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tudio > que hicieron los Arabes en la his
toria. 

Querer hacer una individual numera- Hútem». 
eion de los escritores Arabes , que mas flo
recieron en la historia , sería una empresa 
sumamente ardua y aun imposible. Los 
eruditos autores de la Historia universal, 
al empezar en el tomo X V la historia de 
aquella nación, refieren solamente los h'ts-i 
toriadores Arabes,de que se han valido pa
ra aclarar las noticias tocantes á la vida dé 
Mahorna, y después de haber nombrado 
mas de treinta /concluyen diciendo: Y de 
muchos de quienes sería cosa enfadosa ha
cer una simple numeración; pasan después á 
tratar de la historia de los Califas , y traen 
una larga série de autores Arabes , todos 
bien conocidos en la historia, y de otros 
muchos,menos conocidos, pero no menos 
dignos de serlo, de los quales confiesan ha
ber tomado varias noticias con que han en
riquecido su obra. Y asi para formar algu
na idéa del estudio de los Arabes en esta 
parte , solamente indicarémos los géneros 
de escritos , en que emplearon sus fatigas. 

Tom. 1. l i A l 
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Al Tabari, Abulfeda , EbnBatrik ¿ Infini
tos otros escribieron historias universales 
desde el principio del mando hasta su t lem
po ; se ven innumerables anales, crónicas é 
historias particulares de Reynos , de Pro
vincias y de Ciudades, y no hay Ciudad 
alguna de las Provincias cultas de los Ara-

) bes, que no pueda gloriarse de tenerlas. Po
seemos vidas de hombres ilustres, que nos 
han dexado los escritores Griegcs y Lati^ 
nos: pero los Arabes no solo escribieron 
las vidas de los héroes famosos , sino que 
Ben Zaid de Córdoba y Abulmonder de 
Valencia , pensaron en ilustrar la memoria 
de los caballos,que se distinguieron por al
guna particular circunstancia; Alasmeo, fa-' 
moso escritor de las antigüedades arábigas, 
escribió la historia de los Camellos mas cé
lebres, y otros emplearon su pluma en asun
tos mas humildes y limitados. Una nación, 
que está muy adelantada en la cultura, no 
se satisface con tratados y libros , sino que 
por medio de Diccionarios procura hacer 

Dicciona- mas fácil y suave la adquisición de los co-
IÍÍOJ. nopimientos. Los Diccionarios tal vez po

drán 
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^rán ser la ruina de la literatura, pero prue
ban la perfección de ella; y esta prueba era 
común entre los Arabes por los muehos 
Diccionarios Históricos , que Abdelftialek: 
y varios otros Moreris Arabes habiáii dado 
á su nación. No era menor el nufíiero de 
los Martiníeres, que ilustraron lá Historia 
con Diccionarios Histórico-Geográficos» 
Casiri (a) refiere uno tan exa6to é indivi
dual , que daba noticia bien circunstancia
da , no solo de Ciudades y Castillos, de 
Rios y Montes, sino también de Fuentes y 
Pozos. Tenian además varias especies de 
Diccionarios Histórico-Críticos, que no 
se encuentran entre los literatos antiguos ni 
modernos. E l Diccionario Histórico-Crí
tico de AbulvalidEbn Alphardi ponia cla
ros y enteros los nombres de los autores, 
que comparecían en sus libros truncados, 
obscuros y ambigüos. E l Diccionario His-
tórico-Crítico de Ben Makula se dividía 
en quatro partes: la primera trataba de las 
obras, que eran conocidas por sus títulos, 

I Í 2 2-
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y no por los autores; la segunda de los au
tores conocidos solamente por el apellido; 
la tercera de los que son nombrados por su 
padre , ó por algún hijo ; y finalmente la 
quarta de los que obtuvieron algún sobre
nombre , ó por el arte que profesaban , ó 
por qualquier otra causa. Las historias de 
las secas son de moda en nuestros dias, y 
también estuvieron en uso entre los Ara-
bes , puesto que Alnamari y otros Histo-» 
riadores escribieron historias de la Mone
da Arábiga. Yo juzgo que los Arabes están 

teraria. xms provistos de historias literarias que 
ninguna otra nación , tanto antigua como 
moderna. Alassakeri hizo Comentarios de 
los primeros inventores de las artes. Alga-
zelo, en el libro de la Erudición délas an-
tigüedadesr Adhigas¡ habla de los estudios 
é inventos de los Arabes , y trata erudita
mente de la introducción del papel y de 
otras qüestiones curiosas. La Medicina, la 
Filosofía y todas las ciencias en particular 
estaban ilustradas con muchas historias, que 
referían los progresos hechos en ellas, y 
conservaban la memoria de los hombres 

ce-
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célebres, que habían florecido en las mis-í 
mas. El Diccionario Histórico de las cien
cias , compuesto por Moamad Abu Abda-
11a de Granada ,es otra obra que honra mu
cho 4 la historia Arábiga. Las Bibliotecas, 
ó catálogos de los escritores forman una 
parte principal de la Historia Literaria , y 
hemos visto ya quan comunes eran las Bi
bliotecas en las Ciudades de España, sin 
que sea necesario hablar mas á la larga, pa
ra manifestar quan rica estaba aquella na
ción de tales tesoros literarios. En el Esco
rial se conserva una Biblioteca compuesta 
por Salaheddin Alsaphadita, que trata de los 
ciegos famosos, que se distinguieron en la 
Poesía , ó en qualquier otra ciencia ; y el 
examen de estas investigaciones, tan curio
sas como menudas, hace ver quanto apre
ciaban los Arabes las noticias históricas , y 
quán vasta y universal era su erudición. 
Aplaudimos la cultura de los tiempos mo
dernos viendo losviages literarios de Ma-tíarfo"11 

billón, de Montfaucon,de Zacarías y otros; 
y semejantes viages fueron muy freqüentes 
entre los Arabes , como expresamente Jo 

di-
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dice Casiri, el qual hablando (a) de el de 
Alnauscrisi, que describe las Academias y 
Bibliotecas, y da noticia de las vidas y es
critos de los hombres do¿tos que vio en su 
viage, añade: Hujusmodi itineraria in nos-
tris Bibliothecis Arabicis fnss. frequentis-
sime oceurrunt. Mos enim erat per ea tém
pora doñis Hispanis solemnissimus in va
rias scilicet orbis plagas excurrere, viros lit~ 
teratos visendi, consulendique gratia; inde 
eorum scripta cumAcademiis Hispanis com-
municare. La Cronología y la Geografía se 
llaman , y realmente son los dos ojos de la-
historia , y estos ojos resplandecían mucho 
entre los Arabes. Alzaiéb ilustró la Crono~ 
logia de los Arates antiguos ; Algiuzi com
puso un Espejo de los tiempos j y se encuen
tran entre los Arabes obras cronológicas de 
algunos otros escritores. Alzeiat de Sevilla 
era Cronista Real, y ha dexado excelentes 
escritos de Geografía j y Nassioreddin, Ma»* 
sudeo , Ebn Athir , Alcazuini y otros mu
chos fueron celebrados por su habilidad en 

la^ 
(a) Tom.II pag. 151. 
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la Geografía. No hallándose entre los Grie
gos ni Latinos «quien fuese capaz de servir 
al Rey de Sicilia Rugero en la formación 
de una obra , que enseñase la Geografía an
tigua y moderna ,se la presentó desde lue
go Esseriph Essakalli, y fue por esto muy 
estimado del Monarca y de los literatos En* 
ropéos. Alcharif Aldrisi compuso una gran
de obra,que reducida á compendio por otro 
Arabe, bien conocido de los geógrafos ba-
xo el nombre del geógrafo Núblense , ha 
enriquecido de muchas luces la historia y 
Ja Geografía, Riccioli y Vossio hablan con 
mucho elogio de la Geografía, que compu
so el Rey Abulfada hácia Ja mitad del siglo 
XIV. Las descripciones Geográficas y Co-
rográfícas, los itinerarios, relaciones de via-
ges y todo lo que pertenece á la ilustración 
de la Geografía eran las delicias de los eru
ditos , y ocupan ahora no pequeña parte de 
las Bibliotecas Arábigas ; y no contiene ra
mo alguno la historia, que no ilustrasen los 
Arabes con la mayor atención. No alabaré 
en aquellos autores la sutil y exaéla crítica 
de los hechos que refieren, ni pretenderé 

en-
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encontrar el orden, método y elegante na
turalidad, que se admiran en Cesar y en Ti 
to Livio ; pero sí diré que sus obras deben 
estimarse mucho, porque nos presentan 
varias particularidades importantes , mu
chas individuales circunstancias de he
chos considerables, y un estilo mas culto y 
un orden mas exafto, que el que solian usar 
los escritores Européos de aquellos tiempos. 

Romances. La fantasja ¿¿ jos Arabes les inclinaba 
á descripciones amenas, á graciosas fábulas, 
y 4 toda especie de obras,en que tienen par
te la imaginación y el buen gusto ; pero 
particularmente los romances eran muy 
conformes á su genio, y tan deseados y bien 
recibidos de los dodos y del pueblo , que 
comunmente se atribuye su origen al inge
nio de los Arabes. E l filósofo Tofail, aco
modándose al genio de su nación , no juz
gó impropio de la gravedad filosófica el ex
poner en un Romance la Filosofía mas su
blime. Este es el Romance de Hai hijo de 
Jorhdan , el qual abandonado desde su ni
ñez en una Isla desierta , y criado por una 
cabra, haciendo después en aquella soledad 

•íij va-
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-varias reflexiones, llegó á adquirir tales 
conocimientos de la naturaleza y de Dios, 
quales apenas se encuentran en los libros 
de los filósofos mas profundos. Huet en su 
libro Dsl origen de los Roma/ices, y da á éste 
las debidas alabanzas, pero padece equivo
cación en atribuirlo á Avicenna , quando 
son evidentes las razones, que le acreditan 
obra de Jaafar Ebn Tofail , llamado tamr 
bien Abu Becr, según la costumbre que te
nían los Arabes de usar de muchos nom
bres. EduardoPocok le juzgó digno de ser 
presentado á la Europa literaria , traducido 
en Latin, é ilustrado con una dodisima pre
fación : después otros muchos Ingleses han 
querido traducirle en su propia lengua ; y 
también otras naciones le han honrado con 
igual distinción ; pero lo que nias realza el 
mérito de este Romance es ver que el gran 
LeibnitZj después de haber confesado lo 
mucho que gustaba de su ledura, no dudó 
asegurar (¿Í) que los Arabes, según en él 
se descubre, llegaron a pensar de Dios con 

Tom. I. Kk tan-
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tanta sublimidad como los mismos Chris-
tianos. Pero baste lo dicho para dar á en
tender 4 los enemigos declarados de los 
ArabeSjque éstos recorrieron todos los cam
pos de la amena literatura , y que no encon
traron en ellos flor alguna , que desde ítie-
go no trasplantasen á sus jardines. 

FUasafia. Aunque los Arabes cultivaron con tan
to cuidado las buenas letras % se aplicaron 
con mas provecho á la Filosofía , á las Ma
temáticas , á la Medicina, á los estudios sé-
rios y á las ciencias exadas. Giulgiul, Al-
hali, Iben Cafta, León Africano y otros in
finitos escritores de Historias y de Bibliote
cas filosóficas manifiestan claramente quan 
común fue entre los Arabes el estudio de la 
Filosofía, y quantos hombres célebres as
piraron á la gloria de filósofos ; y asi para 
acreditar que los estudios filosóficos encon
traron en los Arabes cultivadores diligen
tes y ciegos admiradores , no juzgo preci
so hacer mención de los Alkindis, de los 
Alfarabis,de los Avicennas y de tantos otros, 
que los Peripatéticos Christianos citan con 
mucho aprecio. Para formar una idéa de la 

Fi-
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Filosofía Arábiga , será mejor examinar eí 
mérito de sus filósofos , que buscar el nu
mero ,y la fama que se adquirieron; pues por 
una parte vemos algunos escritores, que 
deslumbrados con el esplendor de hom
bres tan célebres,/ asombrados á la vista de 
tan numeroso exército de filósofos , quie
ren que los Arabes sean tenidos como no
bles promovedores é ilustradores de la Fi
losofía ; y otros por el contrario, atendien
do solo á algunos escolásticos, abiertamen
te llaman á los Arabes corrompedores 7 
depravadores de la disciplina filosófica. Pe
ro nosotros evitando estos escollos, recor
reremos brevemente todas las partes de la 
Filosofía cultivadas por los Arabes, y de 
aqui inferiremos quales sean los frutos.que 
han producido sus fatigas. Es cierto que su 
Filosofía no se dirigía tanto á conocer las 
obras de la naturaleza , qnanto á compre-
hender los escritos de Aristóteles. Emplea
ban sus vigilias en la meditación de ellos 
y en la ledüra .de los Comentarios, que 
Alexandro , Simplicio y otros habían he
cho sobre los mismos. E l ultimo termino 

Kk 2 del 
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del ingenio mas sublime de aquellos filóso
fos era una traducción ajustada y una sutil 
ilustración de las obras del Estagirita. Y 
asi aun quando hubiesen salido con la ma
yor felicidad en esta empresa, sería muy 
eorta su gloria. Pero es cosa muy singular 
que unos hombres de agudo ingenio , con 
un estudio intenso , con la aplicación de 
muchos años y con el auxilio de otros con-
cki£tores,no hayan podido llegará entender 
bien , y á exponer con claridad los escritos 
de aquel filósofo, y que sin saber cómo , ó 
por qué , se hayan desviado tan extrañamen
te del recto camino. E l sabio y perspicaz 
Vives, después de lamentarse amargamente 
del excesivo honor, que se tributaba en las 
escuelas á las interpretaciones de los Ara-
bes, y después de referir un pasage de Aris
tóteles, sobremanera corrompido por Aver-
roas, para hacer ver quanto distan del sen
tido original dichas traducciones , levanta 
la voz y grita con razón : ̂ Aristóteles si rê  
viviseeret intelligeret hese ,aut posset vel con' 
jeBuris castigare ? O homines valentissimis 
istomachis, qui hae devorare potuerunt 6" 

con-
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tencoquere \ Pero la enfática epifonéma con 
que mas adelante pregunta al intérprete 
Averróas, antes se encamina 4 motejar á 
los nuestros, que á los filósofos Arabes se-
qüaces de aquel maestro : Kogo te, Aben 
Rois (dice) quid habebas quo caperes ho-
tm'num mente.s , seu verius dementares ? Ce-
perufiír nonnulli multos ser monis gratia, 6" 
orationis lenocinio, te nihil est horridius , in-
eultiüs, ohscoenius , infantius: Alii tenue-
runt quosdam cagnitione veteris memorite, 
tu nec • quo tempore vixeris , nec qua átate 
natus sis , novisti , non magis prateritarum 
eonsuítus , quam in syhis yér solitudine na-
fus& educatus» En efe ¿lo es muy difícil de 
entender cómo errores tan clásicos han si
do por tanto tiempo no solamente abrazâ  
dos , sino de algún modo;canonizados por 
hombres de talento y capacidad. Pero volr 
viendo á la Filosofía de los Arabes, ¿quién 
no ve que siendo vil esclava de Aristóte
les , y teniendo á suma gloria poder seguir 
de cerca las pisadas de aquel filósofo , no 
estaba en estado de hacer muchos progre
sos? Y no tiene duda que la Lógica y la 

Me-
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Metafisica,en vez de recibir luces de sus es
peculaciones, se vieron envueltas misera
blemente en las tinieblas mas densas. La 
moral no fue escrita con método, sino con 
fábulas y proverbios , de suerte que el so
bredicho Romance de Tofail es la obra mas 
filosófica , y de mas sublime y exada doc
trina de quantas escribieron los filósofos 
Arabes. 

Historia La Física , aunque fue obscurecida con 
Natural. . . 

las sutilezas de los Arabes escolásticos» re
cibió sin embargo muchas luces de los via
jantes naturalistas. Los filósofos Arabes es
tudiaron con mucho ardor la Historia Na
tural : Ibn Khadi Schiaba, Abu Othman y 
algunos otros escribieron de los animales 
con bastante exaditud. El Persiano Abu 
Rihan Albiruni , que vivió en el siglo IV" 
de la Egira , fue un dodo filósofo y autor 
de muchas obras alabadas por los suyos. 
Abulfeda recomienda particularmente su 
Geografía, como llena de exaditud y de 
verdad; pero solo citaremos su tratado Dsl 
conocimiento de las piedras preciosas, que 
se conserva en la Biblioteca del Escorial. 

Es-. 
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Esta erudita y útil obra, que costó al autor 
110 menos que quarenta años de viages, es-
tudio, observaciones y trabajos, al paso que 
da mucha luz á la Historia Natural,hace ver 
que otros muchos Arabes se hablan dedica
do á ilustrar estas materias , y que la Física 
de aquella nación no estaba reducida á las 
sofisterías peripatéticas. Freind se lamenta 
(a) de que todas las partes de la Filosofía 
natural, y principalmente la Botánica, han 
padecido gran daño por las versiones de los 
Arabes, y de que por mas que procediesen 
con mayor fidelidad en darnos á Dioscóri^ 
des, que en traducir los otros Griegos, son 
sin embargo tan freqüentes las equivoca
ciones, que han padecido en su interpreta
ción , que apenas se descubre Dioscórides 
en sus traducciones: vix Dioscoridem ag-
noscamus. Creo que pocos querrán tomarse 
el trabajo de verificar la censura de Freind, 
porque estando entre nosotros mas cultiva
das la Botánica y la lengua Griega , se ha
ce en el dia poco caso de las traducciones 
m Ará-

00 W*f med* 
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Arábigas,y apenas se encontrará quienquie
ra consultarlas. Mas aunque sea cierto lo 
que con tanta franqueza-asegura aquel doc
to historiador de la Medicina , no dudaré 
afirmar con igual segundad , que el estudio 
que A l Rasi, Haly Abbas , Avicenna, y 
otros filósofos y Médicos Arabes hicieron 
de las yerbas , ha recompensado plenamen
te el corto daño, que pudieron causar á la 
Botánica aquellas tan despreciadas traduc
ciones. Pero lo que redunda en mayor ho
nor de los estudios físicos de aquella nâ -
cion son los vlages, que emprendian los fi
lósofos Arabes para conocer bien la natura
leza. Hemos citado antes los quarenta años 
de viages del Litólogo Albiruni-, pero aun 
son mas célebres las largas peregrinaciones 
del malagueño Ibnu El-BeithanEste Tour-
nefort de los Arabes , para adquirir noti
cias mas ciertas de las yerbas > dexó el ame
no clima de Málaga , y emprendió ani
mosamente largos y penosos viages, y no 
contentándose con registrar los montes y 
los campos de Europa , pasó á las pla
yas arenosas y ardientes de Africa, y pene

tró 
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tró hasta las Provincias mas remotas de Asía, 
observando con sus ojos , y tocando con 
sus manos en todas las partes del mundo 
hasta entonces conocido, quanto tiene de 
raro y singular la naturaleza en sus tres rey-
nos : atentamente examinó animales, vege
tables y minerales, y de todo formó las mas 
exadas ideas.Rícoya Beithar con los despo
jos de Oriente y de Mediodia, volvió á la 
patria para hacerla partícipe de los tesoros 
adquiridos, y dio á luz un excelente libro 
De las virtudes de las yerbas, al que en bre
ve siguieron otros dos, el uno De las pie~ 
dras y metales, y el otro De los animales. 
Quando no hubiesen hecho otra cosa los 
Arabes , bastarían estas obras para acreditar 
quanto deben 4 aquella nación la Botánica, 
la Medicina y toda la Historia Natural; pues 
se ilustran con ellas no solo las obras de 
Dioscórides,sino también las de Galeno,de 
Paulo Egineta, de Oribasio y de todos los 
Griegos,que trataron tales materias; y pue
den servir para demostrar que Brukero (¿1) 

Tom, 1. L l ín-
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infundadamente pretende haber tomado los 
Arabes de los Griegos quanto se encuen
tra en ellos de sólido y út i l , y haber mas 
bien depravado miserablemente los verda
deros hallazgos , que adelantado los bue
nos estudios. La Química no puede culti
varse en una nación sin que haga grandes 
progresos la Física ; porque , como doda-
mente prueba Boerhaave (¿0 ,1a Química 
sirve á toda la Física, y se difunde por ca
da una de sus partes. Y asi si los Arabes pro
movieron la Química , por no decir que 
la inventaron como muchos quieren , no 
podian contentarse con una Física reduci
da á las sutilezas peripatéticas , ni sujetarse 
únicamente á los Comentarios de las obras 
de Aristóteles. Ellos adquirieron también 
un perfeóto conocimiento de la Agricultu
ra , y de aquí'puede inferirse otro no leve 

«indicio de su aprovechamiento en el esta
dio de la naturaleza. En efecto entre todas 
las naciones civilizadas y cultas de Asia, 
Africa y Europa , tanto antiguas Como mo-

•: ' • der-
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dernas, no hay una que tenga un código de 
Agricultura , que pueda compararse con el 
que tenían los Arabes de España; pues leí
dos con profundo examen , y pesados aten
tamente los. didámenes de los Cald^ii 
Griegos, liatinos, Arabes y Españoles, §0? 
bre cada punto de la Agrictíltura se fixaron 
los mas justos y sólidos, principios, compa
tibles con el clima y calidad del terreno, y 
se establecieron las mas áábias y acertadas ' 
leyes sobre las plantas y animales, para que 
tuviese España el código de Agricultura, 
que en ningún tiempo supo formar pueblo 
alguno por mas culto que.haya sido. A 1? 
perfección de esta excelente obra contribu
yeron muchos hombres célebres en la Fí
sica , en la Química y en la Agricultura; 
pero el que aparece autor de ella es Ben-
Ahmad de Sevilla, que floreció en el si
glo VI de la Egira. De todo lo dicho 
deduce claramente que aunque en las esr 
cuelas de los Arabes solo reynáse Aristóte
les , y en la explicación de los libros de Fí
sica no se oyese otra cosa que sutilezas ri
diculas y vanas sofisiterjas, sin embargo no 

L l 2 fal-
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faltaba generalmente en la nación el cono 
cimiento de la naturaleza , que es el que 
constituye la verdadera Física. ¿Por ventu
ra la Europa no ha oido hasta este siglo su
tilezas peripatéticas en sus escuelas , quan-
do fuera de ellas estaba empleada en útiles 
y sólidas investigaciones ? Pero la inteligen
cia de los Arabes en las matemáticas es el 
mas evidente argumento de sus progresos 
en la Física j porque es sobrado manifiesta 
la relación, y muy estrecho el vínculo, con 
que están unidas estas ciencias, para que 
pueda creerse que una nación,que corre ve
lozmente , y se engolfa con felicidad en las 
matemáticas, quede dormida en los linde
ros de la Física sin llegar á introducirse en 
sus espaciosos y dilatados campos. 

Watemiti- Pero tamben en esto vuelve de nuevo 
Brukero á impugnar á los Arabes, y dice 
sin reparo ; Nihil eos gracorum observatio-
nibus adjecisse yin multis eosvehementer de* 
fravasse. Mas no pensó asi el famoso Car-
dano, que (¿?) cuenta al Matemático Arabe 

Al-
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AIkindi por uno de los doce ingenios mas 
sublimes, que habian venido al mundo has-
a su tiempo ; nos da al Arabe Moamad 
Ben Musa por inventor de la resolución de 
las equaciones del segundo grado , y nos 
presenta varios testimonios de lo mucho 
que apreciaba los Matemáticois Arabes. No 
fue de este didamen Halley , el qual si
guiendo las versiones de los Arabes , qui
so traducir al latin algunos libros del Grie
go Apolonio. No lo fue tampoco el dofto 
Wallis, que atribuye á los Arabes la in
vención del Algebra, y los hace dueños ab
solutos y propietarios de una cosa,que otros 
solo les concedían como prestada, ó creían 
que la hubiesen robado 4 los Griegos. No 
el erudito Odoardo Bernard {a), el qual 
abiertamente confiesa haberse hecho reco
mendable por muchos motivos la Astro
nomía de los orientales; por la serenidad 
del cielo que observaban, por la magnitud 
y exaditud de los instrumentos de que se 
servían, por la abundancia de observado

res 
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res y de escritores, dieziveces mayor qne h 
de los Griegos y Latinos, y en fin por el co 
pioso número de Príncipes poderosos, que 
singularmente la promovieron con su prô  
teccion y munificencia. Por ultimo no 
pensó asi el grande Historiador de las Ma
temáticas Montucla , el qual en su famosa 
historia presenta'balxo üii aspecto muy bri
llante la sabiduría de los Arabes. Y en efec
to , ¿ quién no sabe quánta luz han comu
nicado estos á todas las partes de las Mate
máticas ? 1 quántos libros Griegos no nos 
han preservado de las injurias de los tiem^ 
pos, por medio dé sus traducciones ? c- y 
quánto no debe la Trigonometría á las me
ditaciones de Albatenio, de Ben Musa, de 
Geber y de muchos Geómetras Arabes? No 
negaré que el origen de nuestra Aritméti
ca deba tomarse de la India , pero también 
diré que los Arabes sacándola del centro de 
Asia,, la han comunicado al resto del mun* 
do,y no contentos con presentarla desmi
da como venia de poder de los Indios, la 
han enriquecido con muchos nuevos ador
nos. Los Arabes si no han creado el Alge

bra,-
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brs, como muchos pretenden no sin fun
damento, la han aumentado considerable
mente. E l manuscrito de Ornar Benlbraim 
intitulado álgebra de las eqüaciones cúbi
cas ^ que se conserva en la Biblioteca de 
Leiden, prueba en mentir de Montucla, qué 
los Arabes adelantaron en esta parte mucho 
mas de lo que comunmente se piensa. Que 
la Optica fuese muy cultivada por sus na
cionales, lo manifiesta bastante el famoso 
Alhazen , pues en su Tratado de Optica 
nos da una pintura del estado de esta cien
cia entre los Arabes, muy gloriosa á su sa
biduría , y hace varias reflexiones útiles so
bre las refracciones Astronómicas, sobre la 
magnitud aparente , y sobre otros puntos 
importantes de.aquella facultad; cuyas re
flexiones sirvieron mucho al gran Keplero, 
y son muy alabadas de Smith, el mas com
petente juez en esta materia. Fero donde se A s t r o n o m í a , 

manifestó mas el zelo literario de los Ara-
bes fue en el estudio de la Astronomía* E l 
Padre Labbé (¿2) dice , que todavía se &í' 
iub &¡ . • . . • . • • > • . • • v - 1 ¡ cuen-
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cuentra en muchas Bibliotecas un cuerpo de 
Astronomía, que formaron varios profeso
res de mérito, por mandato y baxo los aus
picios del gran protedor de las letras Alma-
mon; y Bernard refiere que solo la Biblio
teca de Oxford posee mas de 400 manus
critos Arábigos pertenecientes á esta cien
cia. ¿ Quán infinito es el número de los que 
se encuentran en la Biblioteca del Esco
rial ? ^ Y de quántos otros no hablan los Bi
bliógrafos, que están repartidos en todas lafr 
Bibliotecas famosas de Europa? Cuya ex
cesiva abundancia de escritos Astronómi
cos es una evidente prueba del ardor, coa 
que los Arabes cultivaban esta ciencia. Pe
ro quando íaltáse todo lo dicho, el nom
bre solo de Albatenio , llamado con razón 
el Toloméo de los Arabes, sería bastante 
para dar honor á la sabiduría Astronómica 
de aquella nación. < Quántas correcciones 
no ha hecho el Toloméo Arábigo á la doc
trina del Griego ? ¿quántas nuevas luces no 
ha comunicado á su ciencia ? i y quánto no 
la ha enriquecido con nuevos y útiles des
cubrimientos ? L a Historia celeste de Ibn 

Jo-
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Jonis , ó sea la recopilación de las obser
vaciones hechas por los Arabes, contiene 
muchas importantes, y muy dignas de ha
cerse mas comunes. E l erudito Renaudot 
refiere (a) que habiendo Greaves traduci
do en lengua Arábiga las observaciones de 
Ticon, los Astrónomos mas expertos de 
Constantinopla las hallaron enteramente 
conformes con las mejores de sus naciona
les , lo que decian los CoiKtantinopollta-< 
nos en alabanza de las de Ticon ; pero no
sotros con mas motivo debemos atribuirlo 
á sumo elogio de las Arábigas. Arsaheí 
compuso las tablas toledanas, é inventó al
gunos métodos superiores á los usados por 
Ipparco y Toloméo; ¿ y quánto no adelan
taron la Astronomía Alhazen con su doc
trina de los crepúsculos, y Geber con los 
útiles descubrimientos de la Trigonome
tría esférica ? Una vez que el do¿to Astró
nomo y festivo escritor Bailly^nsu Histo* 
ria de la Astronomía, ha hecho una rela
ción circunstanciada de los progresos de 

Tomo L Mm aque» 
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aquella nación en este su favorecido éstu-
dio , y que yo no puedo continuar en re
ferir todos los frutos, que los Arabes han 
hecho producir á esta ciencia, me conten
taré con decir que la Astronomía conserva 
muchos nombres de los Arabes , y que las 
ciencias zelosas de su decoro vsolo adoptan 
aquelloSjde quienes reciben verdaderas ri
quezas. Y he aquí ton quánto zelo y ardor 
se empeñaron los Arabes en la Astronomía, 
y generalmente en todas las Matemáticas; 
ciencias que á ellos solo servían de deleytejr 
y á nosotros nos acarrean muchas utilida
des y ventajas en los negocios políticos y 
económicos. 1 

Medicina. " Si tanto cultivaron aquellos estudios 
únicamente por satisfacer su. curiosidad , y 
por procurarse un, honesto entretenimien--
to, i con quánto mayor tesón se aplica-
rian al estudio de la Medicina , cuyas es
peculaciones no solo les complacían, si
no que les eran útiles y alguna Vez necesa
rias? Ya en tiempo de Raschid se empezó 
á tener en grande aprecio la Medicina, con
cediendo muchos honores al célebre Bakh-

.ti-
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tíshua y á su hijo Ggbrieí; ambos felices 
por haber hecho varias curaciones, que des
de luego les adquirieron gran fama y y les 
hicieron recdmbndables en la Medicina; y 
por haberla introducido y puesto ;en apre-í 
ció eíi una nación , que sujpo no solo sos
tenerla cuidadosamente , sino también pro
pio ve ría , y en muchas, partes aumentarla; 
JLa salud del mismo Califa Raschid csta-̂  
ba ál cuidado del Médico lohana, nombre 
no menos digno de conservarse en los fas-* 
tos de aquella ciencia , asi porque traduxo 
en su lengua varios escritos de los antiguos 
Médicos, y compuso otros nuevos con ele
gante estilo , como también porque fue el 
primero,que abrió una escuela en Bagdad y 
enseñó públicamenté la Medicina. Des
pués prosiguió en cultivarse con mayor em
peño una ciencia , que facilitaba el trato 
amistoso con los Señores de mas alta gerar-
quia, proporcionaba para obtener muchas 
distincÍDneS de los Principes , y solía ,en* 
ríqüecer al que felizmente la profesaba. Ds 
aqui proviene eí número grande de Médi
cos , qiíe se encuentra en las histdriascivir 

Mm2 les 
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les y literarias. Abi Osbaja escribió las vi-
idaS de mas de trescientos Médicos Arabes 
A l Abbas ha dexado una dofta é impor
tante obra, que intituló Al-Malee , ó bien 
sea obra régia, donde da cabal noticia de la 
Medicina y de los Médicos Arabes. Semal-
cddin Ebn Al Kofti publicó una historia 
mas completa de la Medicina de su nación; 
y muchos Arabes compusieron Bibliotecas 
é Historias de sus nacionales , que profesa
ron esta ciencia. Lo que podrá acreditar 
bastantemente que el estudio de la Medi
cina se familiarizó con los Arabes, y lo
gró entre ellos un numeroso exército de 
seqüaces. Mas para formar una justa idea 
del estado de la Medicina, es también pre*. 
ciso pesar el mérito de sus escritos, y exa
minar los progresos que hizo aquella facul
tad con tanto numero de cultivadores. Sé 
muy bien que muchos, viendo reynar á los 
Arabes por tantos siglos en nuestras escue
las , y oyendo proferir á los Médicos con 
tanto respeto los nombres de Razis, de Avi-
cenna y de otros maestros suyos, les llama
ron verdaderos restauradores de la Medici-
i'A 2 • n* 
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na Griega ,é inventores y padres de la nues
tra ; pero también sé que otros muchos , ó 
ingratos á las luces recibidas de los Arabes» 
ó excesivamente zelosos del honor de los 
Griegos, ó descontentos de qnanto nos vie
ne de los antiguos , como hombres que so
lo aman las obras modernas, obstinadamen
te han pretendido que los Arabes no fue
ron restauradores ni padres de la Medicina, 
sino corrompedores y depravadores de ella; 
y que lexos de hacer progresos en su ver
dadero estudio, nos han extraviado del ca
mino redo, que podía llevarnos adelante 
en la carrera de la Medicina. Es cierto que 
los Arabes usurparon , ó recibieron injus
tamente el principado en las escuelas de 
Medicina , pero sus contrarios con igual 
injusticia, no contentos con derribarles del 
trono, les han arrojado en un lugar demasia
do vil. Yo creo que en esta parte qualquie-
ra puede sin rezelo de incurrir en la tacha 
de parcial , abrazar la opinión de Freind, 
que verdaderamente no se manifiesta muy 
contento de los Arabes; pero sin embargo 
confiesa con sinceridad que hrfc eorum lau-

4is 
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Ss sunim'a esXx etsipleraque d Gr<ecis sum~ 
serint ytamen aliqua iis medicina deheri (m 
€rementathaud inficiari absque injuria posr 
sümás. Y en efe¿bo.a eUos:.dcbemos la apli
cación de la Química á la Medicina , ó las 
preparaciones qnímicas de los medicanten-
tos.Clerc quiso hacer al célebre Avicenna 
el obsequio de darle por autor de esta in-
tVenclonfí-aunque-Freind? pretende inas jusi-
tainente qué antes hubiese hablado de ellas 
el no menos célebre Razis; pero sea la glo
ria de Razis , ó sea de Avicenna , no pue* 
de dudarse que es de los;Arabes. Quántas 
noticias importantes ádbré Ja Diagnóstica 
y sobre la Cirugía no presenta é[ Métodá 
de curar de Abulcasi ,: cuya obra abun-> 
da eñ nuevos modos dst.usar los Jnstrumehr 
tos , y en prudentes cautelas y avisos, útiles?. 
La Pharmacia es deudbra de. muchas luces 
ai Arabe Avenzaar,, qiis no solo ilustro es
ta parte'deja Medicul3,.sinO;Otras mucí|as¿ 
Jíemos. dicho aptes quanto cuidado pusie
ron los Arabes en cultivar la Botánica y la 
Historia natural , y aquel estudio no se di
rigió á .una mera curiosidad, ^inpi mejorar 

la 
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la Medicina. De aqui provino enriquecer
se ésta con muchos aromas , muchos me
tales , muchas plantas, y algunas piedras y 
vegetables, y adelantarse no poco descu
briéndose en los objetos conocidos nuevas 
virtudes, que aun se ignoraban. Portal, doc
to historiador de la Ánotómía , dice que 
A venzoar ha sido el primero, iqüe ha habla
do del abáCeso al mediastino, y de la dis-
fdgia, ó dificultad dé tragar. La espina ven
tosa , las Viruelas y otras enfermedades 
¿ quién las ha tratado antes que los Arabes? 
Razis, llamadD el Gáléno Arabe, Avicen-
na, Averroe y algunos otros paisanos su
yos, ó han'dado noticia de males nuevos^ 
y de nuevos remedios d'escónocidos de íós 
Griegos , ó han reducido'á nuevos méto
dos las'Operaciones ya usadas , ó han segui
do nuevo orden y nuevos planes, para tra
tar las materiaá médicas, de que habían es
crito los Griegas. Y asi parece que no poif 
una preocupación inveteracla 1 ni por un 
ciego respeto á los mayores , sino con ple
no conocimiento y con la luz de la buena 
crítica , se pueden aplaudir lós-estüdios me

dí-
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dicos de los Arabes, que nos conservaron 
hs olvidadas dodrinas de los Griegos, su
pieron enriquecerlas con sus propios fon
dos , y llevaron en triunfo la Medicina por 
todo el mundo. En vista de esto algunos 
creerán que no pueden tener disculpa las 
duras expresiones del Petrarca, que escri
biendo á su amigo Juan Dondi Médico de 
Padua, dice {a) Unum anteqtiam desinam 
te oro , ut db omni consilio mearum rerum 
tui isti Arabes arceantur , atque exultent: 
odi genus unhersum... vtx mihi persuade^ 
hitur ab Arabibus posse aliquid boni esse. 
Pero yo, poseido del respeto que se debe al 
Padre de la moderna literatura, no me atre
vo á culparle, y antes creo poderse encon
trar en las circunstancias de los tiempos en 
que escribió, no solo escusa legitima , sino 
también motivo para alabar su zelo, sin 
que resulte perjuicio al honor de los Ara-
bes. La excesiva veneración, que entonces 
se profesaba en las escuelas á los escritos 
Arábigos, retardó por mucho tiempo los 

pro-
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progresos de las ciencias; y la Medicina, la 
Filosofía y Jas Matemáticas, no atreviéndo
se á superar los confines de los Arabes, se 
confundieron en extraños laberintos,y fue 
preciso mucho trabajo para hacerlas salir á 
íuz mas clara. Conociendo esto el Petrarca 
con su profundo ingenio, no pudo con
tener el ardiente zelo , ni dexar de explicar 
aquellos amargos sentimientos contra los 
Arabes, causa aunque inocente de tanto mal. 
Una razón semejante estimuló después á 
Galiléo , á Cartesio , y sobre todos á Gas-
sendo á declamar excesivamente contra 
Aristóteles y toda su dodrina. No hubie
ran bastado voces moderadas para volver 
al redo camino el rebaño escolástico, y era 
preciso valerse de fuertes y vehementes gri
tos. Los literatos posteriores alaban el jus
to ardor del Petrarca y de Gassendo, y con
tinúan en hacer el debido aprecio de Aris-
rételes y de los Arabes. 

Si hasta ahora se han visto los Arabes , . 
Jurispfu-

conYó seqüaces, o promovedores, ó cor- íj-eJíogn7 
rompedores de la dodrina de los Griegos, 
ahora veremos dos ramos de literatura que 
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adquirieron por sí , y que ciertamente no 
podrá decirse que los tomaron de los Grie
gos. Estos son la Jurisprudencia y la Teo
logía Musulmana , que deberémos recor
rer muy de prisa habiéndonos detenido de
masiado en examinar las otras ciencias. E l 
excesivo respeto y la fanática superstición 
que tributaban al Alcorán, ocupaba los áni
mos de los Arabes , y los empleaba en mu
chas y muy menudas pesquisas; y la sutile
za de sus ingenios producía cada dia nuê -
vas qüestiones , que daban materia á mu
chos tratados y á infinitos libros. Los estu
dios sagrados se cultivaban con el mismo 
ardor, con que se abrazaba la religión; y de 
aqui provino que los Principes y Señores 
mas distinguidos, las personas devotasy re-
ligiosas, y lo mas respetable de la nación 
tuviesen por una de sus mas graves obli
gaciones el dedicarse con el mayor empe
ño á promover aquellas ciencias. E l Cali
fa Raschid eligió por su maestro en el de
recho al erudito Asmai, hombre sumamen
te versado en las tradiciones, y que enten
día perfeóbmente el Alcorán. Kossa, antes. 
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citado, instruyó en las leyes al famoso Al-
mamon. Y todos los demás Principes igual
mente siguieron aquellos estudios , á que 
les conducía el zelo de la Religión. Como 
el Alcorán era el código de sus leyes tanto 
canónicas como civiles, y la fuente de su 
Teología, era muy freqüeiite ver disputar 
a los dodores del derecho sobre las qües-
tiones teológicas. En efedo Asmai maestro 
del derecho , escribió un libro de Teolo
gía muy estimado, con el titulo de Funda' 
memos de la Teología Escolástica. Al Safei 
se declaró abiertamente enemigo de esta 
Teología , y se hizo gefe de otra seda lla
mada de los Sonnitas. Este fue el primero, 
que reduxo á systema su Jurisprudencia, y 
su libro de \os Fundamentos del Musulma-
nismo comprehende todo el derecho civil 
y canónico de los Mahometanos. La pro
digiosa multitud de sectas, que dividían las 
escuelas teológicas de los Arabes, presenta 
la prueba mas convincente del ardor , coa 
que se cultivaban estos estudios. Ya desde 
el principio nacieron los Eschiitas seqüa-
ces de Al i , y tenidos como cismáticos; Hi-
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kem creó la seda de los Mobeyyditas; los 
Hanifitas vienen de Abu Hanifah , autor 
de tres libros famosos , el Apoyo , laTVo/o-
gia Escolástica y el Maestro. Habia ade
más de estos los Zendisistas , que podían 
decirse sus Maniquéos j los Motazalitas se-
ipejantes á los Socinianos, y otras diferen
tes sedas, de las quales las mas famosas pa
saban de 70. Hottinger en la Historia Orien-r 
tal,y Pocok en el Ensayo de la historia Ará~ 
higa han hablado á la larga de ellas; á no
sotros nos basta recordarlas , para manifes
tar que no solo fueron cultivados por los 
Arabes estos estudios, sino que llegó á ser 
excesiva su cultura. Finalmente para hacer 
ver que no hubo en la Teología pais algu
no extnngero para los Arabes, diremos que 
en la Biblioteca del Escorial se encuentran 
muchos libros ascéticos, muchas reglas mô  
rústicas y muchos escritos de mística de 
todas especies, que son otros tantos monu
mentos del infatigable é industrioso zelo 
de aquellos literatos en promover y enri
quecer sus estudios sagrados. Paso por alto 
los Alrassas, los Aitaphtazanos é infinito 

nom-
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nombres de De dores célebres; basta abrir 

la Biblioteca oriental de HerbeJot, en la 
que con dificultad se encontrará pagina, 
donde no se lea el nombre de algún famo
so teólogo , ó jurista de los Musulmanes: 
omito millares de pandedas, de institucio-» 
nes, de tratados, de convencarios, de sumas, 
de métodos y de otros escritos sobre el de
recho civil y canónico , sobre la Escritura 
y las tradiciones , sobre la Teología Dog
mática y la Escolástica ; y concluyo asegu
rando á los ledores que el espacioso camn 
po, que presenta á nuestra vista la literatura 
Arábiga en todas sus clases, me ha obliga
do á dexar correr la pluma mas libremen
te de lo que permite el objeto de esta obra-
La materia aunque no sea tan preciosa co
mo la de la literatura Griega, es sin embar
go mucho mas abundante; y el estar menos 
expuesta á los ojos de los literatos , me ha 
dado algún derecho para extenderme en 
este capitulo , y esperar la indulgencia de 
los ledores. 

CA-
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C A P I T U L O I X . 

-Influencia de la literatura uáráhiga en la 
restauración de la Europea, 

Paralelo de«ÍG*L zelo que animaba á los Arabes en h 
ra Aráb iga cultura de las letras , lexos de merecer el 
ga y Roma-reconocimiento de los modernos , ha reci-
na> 

bido de muchos los mas amargos ultrajes. 
Si en Europa están por muchos siglos las 
ciencias envueltas en las tinieblas, de esto 
tienen culpa los Arabes, que quisieron po
ner en ellas sus manos profanas; si en nues
tras regiones no renace el amor á las bue
nas letras , esto debe imputarse i los mis
mos, que auyéntaron las Musas con el furor 
de sus implacables armas, y junto con su 
imperio hicieron dominar la barbarie ; en 
suma si el gusto de los buenos estudios es
tá desarraigado de los corazones de los hom-
bres,son reos de ello los Arab2s,que han su
focado todas las semillas del buen gusto lite
rario. Pero yo,aunque oiga hablar á muchos 
de este modo acerca de los Arabes, no pue

do 
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do consentir tan dura y áspera sentencia. L o 
que hemos dicho en el capitulo anteceden
te hace ver con mucha claridad quán dada 
fue á las letras aquella nación , y con quan* 
to zelo se dedicó á promover su cultura. 
La protección, que los Principes dispensa
ban á las letras , los premios y los honores 
concedidos á los literatos, la copia de Y\M 
bros , el número de maestros , la freqüen-
cía de las escuelas y la abundancia de toda 
especie de medios para saber, son dotes, 
que se atribuyen con razón á la literatura 
Romana y á la Griega, pero mas pueden 
llamarse propias de la Arábiga. Sin embar
go estoy muy lexos de comparar ésta tan 
olvidada y despreciada de algunos , con 
aquella justamente alabada de todos. Los 
Arabes, como promovedores de toda espe
cie de estudios, pueden pretender fundada
mente lá preferencia sobre los Romanos, 
que solo se dedicaron á la agradable y ame
na literatura. Las ventajas que aquellos han 
acarreado á la Medicina , á la Historia Na
tural , á la Astronomía y á todas las partes 
de las.Matemáticas, pudieran darles Ja pre-

fe-
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ferencia sobre los Romanos, que apenas se 
dignaron saludar disciplinas tan nobles é 
importantes; pero la preeminencia que es
tos obtienen en las buenas letras , les cons
tituye tan superiores á los Arabes en el ho
nor literario , que hace olvidar todos sus 
méritos científicos, si se cotejan con aque
lla, Tuíio , Virgilio, Livio , Horacio y 
tantos otros excelentes historiadores y poe
tas superan en mucho qualquiermerito,que 
puedan alegar los Arabes, y harían que fue
se tenido por necio el empeño de querer
los comparar. Ceden pues sin disputa los 
Arabes á los Romanos j pero ya que no pue
dan aspirar de modo alguno á la preemi
nencia en el mérito y dignidad , á lo me
nos les exceden en el empeño , zelo , per
severancia y universalidad de cultivar los 
estudios. Este noble ardor Iss hace cierta
mente laudables á los ojos de los literatos; 
pero él solo no basta para dar á sus traba
jos la gloria de contarse por bienhecho
res-de la literatura moderna. Hemos visto 
reynar por muchos siglos en las escuelas un 
frenético estudio de las sutilezas peripaté-
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ticas; fatigarse hombres grandes noche y 
dia en vagatelas inútiles ; concederse pre
mios y honores á los estudios, que se distin
guían en semejantes qüestiones; y en suma 
hacer todo quanto pudiese contribuir al 
adelantamiento de las disciplinas filosóficas, 
que entonces estaban en auge; pero de to
do esto ¿qué ventajas han sacado aquellas 
ciencias importantes , sino verse de dia en 
dia mas miserablemente envueltas en mil 
qüestiones obscuras y del todo inútiles ? 
Asi que no basta saber que los Arabes cul
tivaron con el mayor empeño los estudios, 
conviene examinar ,110 quanto se han apli
cado á las letras , sino qué fruto ha produ
cido su aplicación, y quanta influencia ha 
tenido en nuestros estudios la literatura 
Arábiga. 

Ante todas cosas es preciso confesar ¿ ¡ f ^ ^ í 
que las ventajas, que los Arabes han acar- riendas¿u-
reado á las letras,no corresponden á sus lau- roPeas» 
dables fatigas en cultivarlas. Parecía que tan
ta protección de los Principes, tanto zelo 
de los particulares , tantas escuelas , tantos 
Colegios, tantas Académias, tantas Biblio-

Tom, L Oo te-
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tecas, tantos establecimientos útiles, tantos 
viages literarios , tantas investigaciones so
bre las cosas naturales , tamas observacio
nes Astronómicas , tantos escritos de todos 
asuntos y de todas especies , para facilitar 
y adelantar las ciencias y las buenas letras, 
eran bastante para producir una mutación 
en toda la literatura, como la que se expe
rimentó luego que ésta se introduxo en 
Grecia, y como se ha gozado felizmente en 
los últimos tiempos después de su restable
cimiento en Europa. Pero los Arabes con 
tanta multitud de escritores están muy le-
xos de tener un Archimedes, ó un Newton, 
un Homero, ó unCorneille j ni su univer
sal y constante empeño en promover las 
ciencias ha tenido la recompensa deseada 
de ruidosos descubrimientos é invenciones 
extraordinarias j pero sin embargo los estu
dios Arábigos no están destituidos de to
do mérito en la república literaria. Empe
zando por las ciencias ¿ quién podrá negar, 
sin incurrir en la tacha de ignorante , ó in
grato, que son grandes las obligaciones, que 
éstas deben á los Arabes? Toda Europa, co

mo 
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mo hemos visto antes, las había dexado en 
un entero abandono: los Griegos ya no leí
an los Euclides y los Toloméos; las escue-
his de erudición, según el testimonio de 
Zonara , las habia abolido León Isauro ; la 
Filosofía yacía olvidada y extinguida por la 
ignorancia de este Emperador y sus succe-
sores; los Latinos con dificultad entendían 
la lengua Romana, y no solo no consulta
ban los exemplares Griegos, pero ni aun 
tomaban en las manos aquellos Latinos,que 
podían darles alguna luz para seguir los bue
nos estudios; i y los Arabes 2 los Arabes en
tre tanto acogiendo las ciencias desterradas 
de nuestras Provincias f iban en busca de 
los maestros Griegos, que las habían ense
ñado , estudiaban sus libros, que son las 
ilientes de la sabiduría y los traducían en su 
idioma, y hacían comunes sus noticiasá to
da la nación. Mientras las escuelas chrisiia-
nas se ocupaban en enseñar el eaajto Ecle
siástico , en leer y contar j mientras de to
da Francia acudían iMetzy á Soissons lle
vando consigo los Antifonarios,para redu
cirlos al uso Romano, los Arabes enviaban 

Oo 2 era-
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embaxadas para buscar los buenos libros 
Griegos y Latinos, erigían observatorios pa
ra aprender la Astronomía , hacían viages 
para instruirse en la Historia Natural, y fun
daban escuelas para enseñar todas las cien
cias. Ñeque negari potest (dice Renaudot 
{a) ) cum litterrt in Europa pessum dari, 6̂  
extinguí coepissent) ab Arabibus omne genus 
scientiarum traBatumfuisse , atque excul~ 
tum , 6" Principes quosque seriptores in lin-
guam ipsorum translatos , adeo ut 
quídam Grace deperditi apud solos t r a 
bes reperiantur ¡ unde tot ínter illos philoso-
phi, medid, mathematici érc. Tal fue el es
mero con que los Arabes cultivaron los 
buenos estudios abandonados de los Euro-
péos, y promovieron en todos sus vastos 
dominios las ciencias decaídas. ¿ Qué in
menso tesoro de noticias naturales no reco
gieron traduciendo á su lengua, y exponien
do á la común inteligencia todos los escri
tos útiles de los Persas , Indios , Syrios y 
Egypcios ? Pero particularmente de los 

Grie^ 
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Griegos no dexaron Filósofo , Médico ni 
Matemático, que no traduxesen al idioma 
Arábigo , é ilustrasen con notas y comen
tarios. De aqui resultó conservarse única
mente en el asilo de las traducciones Ará
bigas tantos libros Griegos , que no se en
contraban ni en Griego ni en Latin, y que 
los hubiera perdido para siempre nuestra li
teratura. En vano buscaron los Matemáti
cos en Grecia completos los libros de las 
cónicas de Apolonio, y fue preciso que 
Viviani pensase en adivinar lo que aquel 
podia haber dicho en los que faltaban ; pe
ro la verdadera dodrina de Apolonio no 
pudo llegar á noticia de los Europeos, has
ta que Abram Ecchellense la copió de un 
códice Arábigo de la Biblioteca de Medi
éis , donde estaba sepultada. Bien pueden 
fatigarse los Médicos para encontrar com
pletos los comentarios de Galeno sobre las 
epidémicas de Hipócrates; pero no los ha
llarán en otra parte que en la traducción 
Arábiga , que se conserva en la Biblioteca 
del Escorial. ¡ Quántos originales Griegos 
hubiera consumido el polvo, si por medio 

de 
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de las traducciones Arábigas no hubiesen 
llegado á noticia de losEuropéos! Eran del 
todo desconocidas á los Christianos no 
solo la dodrina y escritos de muchos bue
nos autores, sino aun los nombres mismos; 
y únicamente llegaron á su noticia por me
dio de dichas versiones. Si Cario-Magno y 
sus succesores, en vez de hacer que se cor
rigiesen los Antifonarios , y que se apren
diese el Canto llano, hubieran cuidado de 
recoger los libros de los Griegos, de tra
ducirlos en Latin , y de hacer común su 
dodrina, no se hubiera visto la Europa se
pultada en las densas tinieblas de la igno
rancia, en que se hallaba en el siglo X. Y asi 
los Arabes , solo porque conservaron viva 
la memoria de los autores Griegos, y la 
noticia de sus escritos y descubrimientos, 
merecen la gratitud dequantos profesan al
gún amor á las ciencias. Pero ellos , ade
más de haber conservado la dodrina adqui
rida de los Griegos , supieron elevarla mas, 
y dark nuevos realces. Si la Químicaí y el 
Algebra no fueron inventadas por los Ara-
bes , como muchos afuman con gravisimos 

fun-
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fundamentos, fueron ciertamente promo
vidas y adelantadas por ellos. Los Arabes, 
como ya hemos visto, hicieron no peque
ños progresos en la Botánica , en la Histo
ria Natural, en la Medicina, en la Geome
tría , en la Optica y en la Astronomía. Mu
chos geógrafos Arabes , siguiendo las pisa
das de Toloméo y de otros Griegos, supie
ron pasar mas adelante , y enriquecer con 
nuevas luces la Geografía. Por las tablas de 
longitud y latitud de muchos parages del 
Oriente,que formó Abu Ishak Ibraim Iba 
lahia , pudo Abram Hinkelman corregir 
muchos yerros de Geografía, de lo qual di
ce (a) : máxima adjumenta ér lumen in pos* 
terum arabismo debebimus, ¿ Y quién igno
ra quanto no ha adelantado ésta con el libro 
del geógrafo Núblense , que con razón 
puede llamarse el Dellisle de los Arabes? 
No citaré en abono de las luces históricas 
de aquella dodta nación los Abulfedas , los 
Elmacines y otros escritores bien conoci
dos por las traducciones Latinas; basta solo 

ob-
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observar quantas ventajas sacan los eruditos 
Ingleses de los historiadores Arábigos, pa
ra su historia universal; quantas importan
tes noticias recoge el Agustino Risco para 
su España Sagrada^e, solo algunos peque
ños fragmentos de historia, publicados por 
Casiri en su Biblioteca Arábico-Hispana; 
y quanto se aprovechan todos los escrito
res , que pueden beber en las fuentes Ará
bigas. 

E s c o l á s t i c a . ^ tantos beneficios como han acarrea
do á las ciencias los estudios Arábigos , se 
opone un fatal daño , que se dice causado 
por los mismos, capaz él solo de contrape
sar quanto han hecho, que sea provechoso 
y útil para la república literaria ; y es ha
ber introducido en nuestras escuelas las su
tilezas metafísicas, las qüestiones peripatéti
cas, el excesivo uso de las cavilaciones dia-
lédicas en la Filosofía y en todas las otras 
facultades, y en suma lo que está compre-
hendido baxo el nombre de Escolástica; 
aquella Escolástica que por tantos siglos ha 
tenido en prisiones al entendimiento hu
mano, y aquella Escolástica enemiga mor

tal 
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tal de todas las ciencias y de la misma ver
dad. Yo lamento el gravísimo perjucio,que 
el espíritu escolástico ocasionó á la buena 
literatura, y no ignoro que éste se aumen
tó por haber abrazado los nuestros las tra
ducciones, y los comentos y escritos de los 
autores Arábigos; pero no puedo convenir 
en que el espíritu escolástico se haya deri
vado de los Arabes á los Christianos, y que 
los filósofos Musulmanes deban llamarse 
reos de haberlo introducido en nuestras es
cuelas. Espero que no será desagradable á 
los leótores , ni parecerá ageno de nuestro 
argumento el examen de un punto,que no 
veo tratado por otros escritores. 

No puedo persuadirme á que el inge- or igen de 
• j Escolas-

mo humano , entregado por tantos siglos tica, 

á un profundo sueño , pudiese estar mu
cho tiempo sin soñar extrañamente , y no 
ocupándose en demostraciones exaótas, 
y sólidos raciocinios supiese permanecer 
en una perfecta inacción , antes que aban
donarse á sutiles delirios. E l entendi
miento humano aborrece el ocio como la 
misma muerte , y si no puede emplear su 

Tom. I. Pp ac-
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adividad en miles pesquisas, mas quiere 
dedicarse á qüestiones frivolas , que estar 
sin exercicio : si las Matemáticas y los 
buenos estudios ceden el lugar á la Dia-
lédica, es preciso que triunfe la Escolás
tica. Renaudot, en la disquisición De Bar-
baricis Aristotetis librorum versionibus , 
que trae Fabricio en el tomo duodécimo 
de la Biblioteca Griega, observa oportu
namente que los libros de Aristóteles, ex-
cepto su DialédUca , fueron poco conoci
dos en el Occidente, y que por una fatal 
desgracia de los Christianos eran comun
mente los Hereges partidarios de las cabi-
laciones peripatéticas , al paso que los San
tos Padres abrazaban la Filosofía de Pla
tón. Launoy , en su tratado De la varia 
fortuna de Aristóteles ,, hace ver por una 
constante y no interrumpida serie de anti
guos Obispos y Dodores de la Iglesia , 
que las sutilezas Aristotélicas siempre fue
ron miradas como el manantial de los er-̂  
rores y de las heregías, que obscurecían 
las verdades Católicas. En los primeros 
siglos, quando aun duraba el fervor de 

los 
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Jos buenos estudios, se rebatían los erro
res con testimonios de la escritura, con la 
perpetuidad de la tradición y con la fuer
za de las razones; y la Religión, sirviendo* 
se de la Filosofía , y de la erudición sagra
da y profana , triunfaba gloriosamente por 
todas partes. Mientras se conservó el gus
to de la buena literatura , no pudieron 
hacer muchos progresos el amor á las ca
vilaciones ni el genio escolástico. Pero 
después del V y V i siglo los hombres, 
que se consagraron á las letras, ó por 
profesión , ó por gusto , no abrazaban 
aquellos estudios, que podían conducirles 
al descubrimiento de la verdad; no el pro
fundo conocimiento de las lenguas y cos
tumbres Orientales, para penetrar el espí
ritu de las Escrituras ; no la atenta ledura 
de los Padres, de los Concilios y de toda 
la historia Eclesiástica, para enterarse bien 
en la constante serie de la tradición; no 
una sana crítica, una exada matemática, ni 
una doda y reflexiva medicina ; y en su
ma ninguno de aquellos estudios, que pue
den exercitar utilmente el entendimiento 

Pp 2 hu-
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humano, y tener ágiles y vigorosas sus 
fuerzas con placer propio , y ventaja de las 
ciencias y de la verdad. Se dedicaban gus
tosos á las sutilezas dialécticas, y se engol
faban con sumo empeño en aquel piélago 
de reglas , y modos de argüir y de respon
der á los argumentos , que con tanta suti
leza imaginó Aristóteles, y con tanto fu 
ror siguieron los Peripatéticos y Estoicos. 
Careciendo de fundamentos sobre qué eri
gir sus raciocinios , los fabricaban en el 
ayre , y no eran mas que sutilezas vanas, 
que luego se desvanecían sin concluir CO"-
sa alguna. Juan Filopono , muy versado 
en las argumentaciones dialédicaSjSobre las 
quales compuso varios libros, desde prin
cipios del siglo VII quiso ya introducir 
las sutilezas de la Lógica en el estudio de 
la Teología , y como dice Cave (¿i) , jEx 
fhihsophorum schola prodiens in fidem 
mox impegit, cum ad qutestiones Theologi* 
cas traftandas addixit animum. En efedo 
de sus especulaciones sobre la hipostasis y 
^ la 
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la naturaleza , y sobre la materia y la for
ma , nació la heregía de los Triteistas, y 
se originaron varios errores sobre la re
surrección de los cuerpos. De qué géne
ro de argumentos se valiese en estas qües^ 
tiones, lo hace ver con bastante claridad 
el crítico Focio {a), diciendo que Argu*-
mentationis forma non impius modo , sed 
ér putidus, atque imbecillis est, ut ne um~ 
bratili quidem veritatis specie propria po-
tuerit colorare adversas pios sophismata* 
Al contrario los Católicos queriendo de
fender la verdad de los mysterios de la 
Religión, y confutar los errores ,, que som
bre ellos esparcían ios Hereges , no pene
trando el verdadero sentido de la escrito^ 
ra ni de la tradición se asían de las razo
nes , que podían suministrarles la agudeza 
de su ingenio y el estudio de las sofisterías 
d i a l é d i c a s y faltos de las armas propias 
de un campeón de Jesu-Christo, se ser
vían de largas y débiles canas ^ como dice 
Melchor Cano; Arundines longas levia 

ar
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arnid futrorum. Y he aqui como de la 
ignorancia de las ciencias sólidas, y del 
ábuso del ingenio y de la razón nació la 
Escolástica entre los Christianos, sin tener 
comercio alguno con los Sarracenos. Fan
tasmas de razones vanas hacian que los 
Hereges corriesen tras ias sombras de sus 
errores, apoyasen las falsas opiniones con 
sofisticas sutilezas, y con otras sutilezas 
las destruyesen los Católicos. E l venerable 
Lanfranco , Arzobispo de Cantorbery , 
que en su tiempo ciertamente era el único 
que sabía Teología , se quexa del Herege 
Berengario porque se valia mas bien de 
razones dialééticas y de sofisterías lógicas, 
que de las autoridades Sagradas. Malem 
(dice) audire ac responderé sacras authorú 
tates , quam dialeBicas rationes, Verum 
contra hac quoque nostrl erit studii respon
deré y ne ipsius artis inopia me putes in 
hac tihi parte deesse* Y asi considerándose 
el estudio de la Dialédica , el amor á la 
disputa y el espíritu Escolástico como 
únicos sustentáculos de la Religión , siem
pre se veían muy distinguidos en las es-i 

cue-
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cuelas Christianas, y ocupaban todo el 
reyno de las ciencias. 

Efedivamente poco después de Lan- Escoias-
„ L. i. . . . . , , ticos famo-franco , Koscelino, sin auxilio alguno de sos sin ei 

auxilio de 

los Arabes, y solo con la leaura de los ios Arabes, 

universales de Porfirio , introduxo en las 
escuelas la seóba de los Nominales, que fue 
el origen de muy ardientes disputas entre 
estos y los Realistas. Guillermo de Cham-
peaux adquirió singular fama y muy ho
noríficos empleos , por su distinguido mé
rito en las disputas dialédUcas. E l grande 
nombre que se ganó en este magisterio , le 
dió por discípulo al célebre Abailardo , el 
qual causó no poco perjuicio á la fama de 
Guillermo , por haberle precisado á aban
donar su sentencia sobre los universales-
Todo esto lo asegura el mismo Abailar
do (a) y quien refiere de sí propio lo mu
cho que trabajó para instruirse en la discl* 
plina dialédica , que era la única que en
tonces estaba en aprecio. Quoniam (dice) 
diorleñicarum rationum armaturam omni* 

bus 
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hus philosophirf documentis pr¿etuli> his ar-
mis alia commutavi,trophais bellorum con-

Jliffus pr¿etuli disputationum. Proinde di
versas disputando peramhulans provinciast 
uhicumque hujus arsis vigere studium au-
diebam , peripateticorum ¿emulator faBus 
sum, Perveni tándem Parisios , ubi jam 
máxime disciplina h¿ec, florere consueverat, 
ad Quilíelmum sctlieet campellensem , pra~ 
eeptorem meum, in hoc tum magisterio re 
&fama pracipuum. Entonces, como di
ce Gondillac {a) , fueron las escuelas para 
los Escolásticos , lo que eran los torneos 
para los Caballeros, esto es, teatros donde 
el disputar y quedar vencedores era suma
mente glorioso j y del mismo modo que 
los Caballeros se presentaban de torneo en 
torneo combatiendo freqüenteraente por 
hermosuras, que nunca hablan visto, iban 
Jos Escolásticos de escuela en escuela ha
ciendo alarde de su habilidad, y disputan
do cosas , que no entendían. Mas con to
do yo observo una diferencia entre los 

Ca-
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Caballeros andantes y los Dialédicos: aque
llos siempre querían tomar las armas en 
defensa de la hermosura, y se hubieran 
avergonzado de pelear por una fealdad 
despreciable ; pero los Dialédicos no eran 
tan delicados en la elección del objeto de 
sus disputas: tan prontos á defender lo fal
so como lo verdadero, tenian varias veces 
por gloria el abatir una verdad, y llevar 
en triunfo un error; porque pudiendo ha
cer ostentación de la agudeza de su inge
nio , se cuidaban poco del mérito de la 
causa. En la Corte del Emperador Conra
do III tenemos un ensayo de los graves 
asuntos de las qüestiones, que eran las de
licias de los hombres grandes. Citaré las 
mismas palabras del Abate Wibaldo en 
una carta suya á un tal Manegoldo , maes
tro de escuela, referida en el segundo to
mo de la colección de Martene y Durand: 
¿irgutias (dice) 6̂  sophisticas concíusiun-
eulas , quas gualidicas d quodam Gualone 
vocant, nec exercebis superbe, nec contem-
nes penitus, Hac hujusmodi sunt: quod non 
perdidisti habes; corma non perdidisti' 

Tom* L Qq cor-
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cornua ergo habes. Item: mus syllaba est; 
syliaba autem caseum non rodit: e.rgo mus 
caseum non rodit. Mirabatur dominus nos-
ter Conradus rex qu¿e d litteratis ves tris 
dicehantur, 6° probari non fosse hominem 
esse asinum dicebat. Jucundi eramus in con-
vivió, plerique nobiscum non illitterati. 
Dicebam ei hoc in rerum natura non posse 
fieri, sed ex concessione indeterminata nas-
cens e vero mendacium falsa conclusione as
tringí, Cum non intelligeret, ridiculo eum 
sophismateadortus sum.¿Unumjnquam,ha-
hetis oculum ? quod cum dedisset, dúos , in-
quam, oculos habetis? quod cum absolute an~ 
nmsset'i unusyinquam^ & dúo tres sunt: ergo 
tres oculos habetis. Cap tus verbi c avillano-
ne jurabat se dúos tantum habere ; muítis 
tamen & his similibus determinare doBus, 
jucundam vitam dicebat habere litteratos. 
He aquí quales eran las qüestionss, que 
formaban las delicias de los literatos de 
aquellos tiempos, y les constituían en una 
vida feliz y dichosa. Donde debe adver
tirse que estos despropósitos lógicos no 
hablan nacido en España , ni venian de los 

Ara-
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Arabes , sino que reconocían por su padre 
á Gualon, y por esto se llamaban Guali-
di eos. 

En este estado se hallaban los estudios, Aumento 
de la t s c o -

escolásticos entre los Européos^ quando 
empezaron á esparcirse en sus escuelas los fj^^J?' 
libros Arábigos llenos también de sutile- 0̂** 
zas y cavilaciones ridiculas. La Lógica de 
Aristóteles mas rey naba en las escuelas de 
los Sarracenos , que en las de los Chris-
tianos ; pero la mayor cultura de los Ara-
bes hacía que no empleasen la agudeza de 
su ingenio, y las sutilezas de la dialédica, 
que cultivaban con tanto ardor , en aque
llas viles qüestiones de tener , ó no tener 
cuernos, de ser asno > ó no serlo y de te
ner dos, ó tres ojos, sino en otras mas re
cónditas y abstrusas. Entonces fue mucho 
mas apreciada la Filosofía peripatética , y 
tomó nuevo vigor el espíritu Escolástico. 
Finalmente el empeño de Federico II en 
promover los estudios, é inundar las es
cuelas con una multitud de versiones de 
libros Griegos y Arábigos, y el religioso 
zelo de Santo Tomás de Aquino de hacer 

Qqa Chiis-
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Christiana la dodrina de Aristóteles y de 
los Arabes, y que su Filosofía sirviese con 
sabia moderación para uso de la Teología, 
pusieron sobre el trono á la Escolástica, y 
ésta promovida por la real y eclesiástica 
autoridad reynó , digámoslo asi , pacifica
mente en las escuelas. Se podrá, pues, atri
buir de alguna manera á los Arabes el alto 
aprecio , que tuvo en toda Europa aquel 
vano modo de filosofar , y la rapidéz con 
que por todas las escuelas prendió el fue
go de las qüestiones inútiles , que por tan
tos siglos han ocupado las meditacio
nes de los Escolásticos. Antes que tuvie--
ran influencia en las escuelas Christianas 
las ciencias de los Musulmanes , y antes 
que los escritos Arábigos fuesen comuni
cados á los Européos , reynaba ya en los 
estudios teológicos y filosóficos de estas 
regiones , aquel espíritu de sutileza y ca* 
vilacion , que ahora se quiere imputar 4 
los Sarracenos. Y asi observo que ningu
no de los primeros Escolásticos, que han 
dexado memoria de sus nombres , es Es
pañol ; ninguna de las primeras controver

sias, 
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sias, que agitaron los Escolásticos , se ha 
escrito en España ; y ninguna de las pri
meras se¿tas Escolásticas , que han hecho 
ruido en nuestras escuelas, ha nacido en 
aquellos paises, que poseían los Arabes. 
Ahora pues, si de estos se hubiese deri
vado la Escolástica á los Europeos, sin 
duda hubieran sido los primeros en abra
zarla los Españoles , que tenían con ellos 
mas íntimo comercio , eran mas inteligen
tes en su lengua, y mas fácilmente podian 
adquirir sus libros y freqüentar sus escue
las ; mayormente no siendo los Españoles 
muy contrarios de las sutilezas, como bien 
lo manifiesta la acogida, que dieron á la Es
colástica , que vino de las Gaüas, y no la 
comunicaron los Sarracenos. Sabemos que 
ios Españoles tomaron de los Arabes, co
mo luego se verá, la Astronomía , y otros 
estudios útiles y sólidos, pero no se apli
caron mucho á la Escolástica , que estaba 
tan respetada y seguida en Francia y en 
Germania: luego es preciso confesar que 
su origen no debe tomarse de la literatura 
Arábiga. En el Reyno de Nápoles , don

de 
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de estuvieron por mucho tiempo los Sar
racenos , tampoco floreció la Dialédica > 
pero sí la Medicina, que hizo célebre á la 
escuela de Salerno. Y asi Gerberto y algu
nos otros queriendo aprender las Mate
máticas y una útil Filosofía , acudieron á 
España, ó á otras Provincias de los domi
nios Arábigos, mientras que ni Rosceli-
no, ni Guillermo de Champeaux, ni otro 
alguno de los mas famosos Escolásticos se 
cuidaron de consultar aquellas escuelas: 
antes bien Abailardo recorrió , como él 
mismo confiesa, todas las Provincias don
de tenia noticia que estaba floreciente el 
estudio de aquel arte ; pero nunca pasó á 
España , ni buscó la enseñanza de los Ara-
bes. Por lo qual creo que es poco fundada 
la culpa, que muchos quieren imputar á la 
Filosofía Arábiga , y que en vano se pre
tende haber sido esta el origen de la Esco
lástica , que por tantos siglos ha oprimido 
las escuelas Christianas de Europa. Vea
mos pues ahora si aquella nación ha teni
do mas parte en el restablecimiento de las 
ciencias sólidas en nuestras Provincias, 

don-
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donde por tanto tiempo estaban extingui
das. 

Temo parecer demasiado afeito á para- .Te/5t]mo' 
* * nios a tavor 

doxas, si me atrevo 4 afirmar que la restan- «^ija1 d é 
ración de las ciencias en Europa la debe ¡Jrlbfga^n 
mos á los Arabes , y que de esta nación seIa nue5tra-
ha de tomar el origen de nuestra cultura 
en los estudios científicos. Para no incur
rir en semejante nota , antes de dedicarme 
á probar esta paradoxa traeré los testimo
nios de muchos gravísimos autores, en que 
puede apoyarse mi modo de pensar. E l 
Inglés Hyde en una oración De lingua 
¿Irahicrt antiquitate , prastantia , & uti-
Ufate dice , que las otras lenguas son estéri
les y nada feraces de literatura alguna ni 
de buenos autores: Quoad hanc autem > si 
totitis eruditionis syclum ŝhe encyclopedtam 
percurrimus, non inveniemus aliquam ejus 
partem , qurf ex lingua Arábica instruí 
ornari non poterit. Imo cum in hisce Euro~ 
peis regnis litteratura olim fatisceret, ad 
talem dcfeBum reparandum ad Arabes 
confugerunt doBiores sitientem animam re-
fefturi, ab eorum eodicibus potentes Eucli-

dis 
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dis elementa,... JSfam majorem parteín 
eruditionis Graca, quam hodie ab ipsh 
fontibus habemusj ab ^érabum manibus 
prius accepimus, Boerhaave en los prole
gómenos á las prelecciones académicas di
ce : Deletis fere artibus & harum memoria, 
per gentes ingenio , lingua, mo ribus incon-
ditas , qua ex Stptentriene ejfusa scien-
tias , harum instrumenta , libros abóle-
bant, , . . In Hispaniam ad Saracenos 
ea tempestate eundum erat cupidis scieft' 
tiarum , unde doBiores reduces magi appe-
llabantur turpi vocabuli sensu, In acade-
miis vero publicis sola ibidem explicabantur 
scripta ¿irabum , incognitis fere , certe 
nullo in usu habctis 'Gr¿ecis. El famoso Ha-
11er, en las notas que le pone conviene 
•con él y dice: E a fama Arabum , qui 
Toleti Ü* Cordub¿e medicinam profiteban-
tur, movit per universam Europam erudu 
tos homines , ut in Hispanió parte , qua 
mauris parebat, artes addiscerent, atque 
inter eas non minime lucrosam medicinam. 
H i Arabum libros in Italiam adduxerunt, 
cum vix alios invenir* daretur , ignara 

ale-
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pkhis vana opinionepro magftpassim ha-
hiti, ut qui ultra humani ingenii modulum 
eruditi viderentur. Los dodos biblioteca
rios de la Real Bibliotéca de Madrid en la 
Dedicatoria de la Biblioteca Arábigo-His
pana de Casiri, hecha al Católico Mo
narca Carlos III , dicen que esta sola pue
de hacer ver á toda Europa Omnes artes, 
disciplinasque ex uno Beti flumine in ejus 
aut dimanasse aut exundasse provincias, 
Muratori en la Disertación XLIV de las 
antigüedades Italianas , después de haber 
referido muchísimas traducciones de li
bros Arábigos, hechas por los Italianos, 
para renovar en sus Provincias los buenos 
estudios filosóficos y matemáticos , dice: 
n Nosotros solo al oir el nombre de los 

Arabes, ó digamos Sarracenos ,xoncebi-
»» mos horror á aquella nación , imaginan-
» dola cruel, inmunda , infiel é ignorante. 
nDe otro didamen fueron nuestros mayo-
j» res. Todos estimaban sü literatura.*' En 
efcéló veremos luego el aprecio,que hacían 
nuestros mayores de la literatura Arábiga. 
Montucla, en varias partes de su doda His~ 

Tom. I, Rr to-
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toria de las Matemáticas^itcwtxáz las obli
gaciones , que estas deben á los Arabes, y 
señaladamente en el libro I part. II del to
mo I, da de ellas un testimonio muy hon
roso: n Los Arabes (dice), de quienes tene-
» mos regularmente una idea tan poco ven-

tajosa , no siempre han sido insensibles á 
«los atractivos de las ciencias y de las le-
fi tras. Ellos tuvieron como todos los de-
» más pueblos sus tiempos de barbarie y 
>» de ignorancia; pero después se ilustraron 
« de modo,que pocas naciones pueden glo-
>i riarse de otras tantas luces y otro tanto 
» zelo por los buenos estudios, como el que 

ellos mostraron por espacio de muchos 
w siglos. Quando las ciencias estaban pues-
»tas en olvido entre los Griegos, y casi no 
» existían mas que en las Bibliotecas , los 

Arabes las atraían á s í , y las daban hon-
» roso asilo. Ellos en fin fueron por muy 
99 largo tiempo los únicos depositarios, y á 
»9 su comercio debemos los primeros rayos 
19 de luz, que vinieron á desterrar las tinie-
99blas de los siglos X I , XII y XIII." Y 
para citar un testimonio todavía mas re« 

\ cien-



Literatura, Cap. IX. 3̂ 5 
cíente, concluiré con las palabras del famo
sísimo Bailly en sus cartas á Voltaire sobre 
el origen de las ciencias: „ Lás naciones de 
»» Europa, dice (¿J) , divididas y ocupadas 
» por espacio de muchos siglos en destruir-
>» se, después de haber envejecido en la 

barbarie , solo fueron iluminadas por la 
»> invasión de los Moros, y por el arribo 
M de los Griegos." Algunos otros autores 
podría referir , que discurren del mismo 
modo; pero confio que estos bastarán para 
ponerme á cubierto d'e las acusaciones de 
algunos críticos delicados, que al oirme 
elogiar tanto la literatura Arábiga, me cul
parían en extremo de gusto extraño y de
pravado, si no me sirviesen de escudo testi
monios tan respetables. Apoyado, pues, en 
la autoridad de hombres tan grandes, me de, 
dicaré á probar que el restablecimiento de 
los buenos estudios en Europa se. debe 4 
la literatura Arábiga. 

Sojuzgada España por las armas Mu- f0, ¿ Estudios de 
p a ñ o -

sulmanas, y sujeta á los rigores del Impe- ^ " o í i 

{a) Pag. 139. 

R í o s Arabes, r fe 110 
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rio Arábigo , enmedio de las aflicciones de 
la esclavitud y de la opresión no tenia otro 
alivio, que el de procurar la cultura de las 
letras con el comercio de los Sarracenos. 
En efedo desde luego se dedicaron de tal 
modo los Españoles á los estudios Arábi
gos , que á la mitad del siglo IX , quando 
Alvaro Cordobés escribió su Indüulo lu
minoso , tuvo ya que lamentarse de tanto 
arabismo , por decirlo asi, de los Christia-
nos paysanos suyos. Puesto que no solo usar 
ban la lengua de los Arabes para hablar , sir 
no que también estudiaban su elegancia pa
ra escribir , y se aplicaban con el mayor em
peño á la Poesía y á toda la Eloqüencia Ará
biga , á las Matemáticas y á todas las cien
cias , de donde tal vez provenia el olvi
do de la lengua Latina , y el abandono del 
christianismo : Arábico eloquio suhlimati 
wíumina Cha¡d¿eorum(asi \hma muchas ve
ces á los Arabes) avidissime eruftant . . . / ? -
gem suam nesciunt christiani , ér linguam 
propriam non advertunt latini. Por aquellos 
tiempos hizo tales progresos el amor á las 
cosas Arábigas, que Juan de Sevilla, farao-

si-
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sisimo por la inteligencia de aquel idioma, 
é ilustre por la santidad de vida y por las 
obras milagrosas, tuvo por conveniente 
declarar la Sagrada Escritura con exposicio
nes catholicas escritas en Arabe , para que 
fuesen mas utiles.^írr^í Scripturas catholi* 
cis expositionibus declaravit¡quas informa-
úonem posterorum Aráhice conscriptas reli-
quit, dice el Arzobispo D. Rodrigo. Algún 
tiempo después se traduxo también al Ara-
befara mejor inteligencia de losChristia-
nos, una Colección de Sagrados Cánones pa
ra el uso de la Iglesia de España , que se 
anuncia en la Biblioteca Arábiga del Esco~ 
rial{a),Y esperamos verla luego publica
da en latin por el erudito Casiri. El amor a 
los estudios Arábigos se habia hecho tan 
común á todos los Españoles,que para que 
fuesen mas inteligibles y mas gratas las cien
cias sagradas, era preciso que estuviesen ata
viadas con adornos Arábigos. Este intimo 
y literario comercio entre Españoles y Sar-
racenos,aunque fuese muy fatal á la religión 

de 
W íW. MDCXVIU. '' 3 
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de algunos, era sin embargo ventajoso á la 
común cultura, y de algún modo puede 
mirarse como origen de la literatura mo
derna. Los estudios sólidos, y las ciencias 
severas desconocidas en todas partes , solo 
en España encontraban acogida , y en el si
glo IX era aquella la única nación in quam 
artes humaniores confagerant, como dice 
Haller. Las ciencias divinas tenian también 
seqüaces dodos y zelosos, que las cultiva
ban con tanto mayor esmero, quanto veian 
expuesta á mas inminente peligro la reli
gión de sus compatriotas , por seguir con 
sobrado empeño los estudios Arábigos. En
tonces el Abad Sansón , San Eulogio, Al
varo Cordobés y otros muchos Santos Doc
tores restablecieron la ciencia de la Reli
gión; y el siglo IX , generalmente poco glo
rioso á los estudios, no es una época de ig-
nomia y de vergüenza para la literatura Es
pañola. Pasando después al siglo X , siglo 
tenebroso y obscuro , siglo bárbaro é igno
rante , siglo famoso por su incultura y ce
guedad , ¿ dónde se encontrarán Matemáti
cos sino en España? En efedo en ésta ha

bla 
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bia un Aitón, Obispo de Ansona, hoy V i -
que, muy instruido en las Matemáticas; ha
bía un Lupito de Barcelona , tradudor de 
un libro de Astronomía sumamente desea
do del famoso Gerberto , Astrónomo el 
mas do£to que se conocía fuera de España; 
había un Josef, autor de un libro de Arit
mética buscado por el mismo Gerberto, y 
por Adalberone Arzobispo de Reims; ha
bía también Dodores eruditos en las cien
cias sagradas, los quales, según el testimonio 
de Tritemio, pudieron en poco tiempo co
municar al sobredicho Gerberto una parti
cular instrucción en las Divinas Escrituras. 
¿ Quán inflamados no estarían los Médicos 
Españoles del ardor de las letras, si es cier
to lo que de ellos dice Haller (a), que en 
medio del estrépito de la guerra pensaban 
en comunicar aquel amor á las paciones re
motas ? Interea Hispani Medid, dum gens 
eortm patriam paulatim recuperat, litte-
rarum amorem cumltalis eommumcarunt.Y 
asi los primeros rayos, que comunicaron 

al*v 

(a) V b i Sup. 
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.alguna luz á la ciega Europa , se vieron en 
.España , y podrá decirse con razón que de 
las escuelas de los Musulmanes salióla au
rora , y se derivó la literatura moderna. 

Literatos , ^ âma ê haberse acogido á España la 
?o"eáiosX- sólida erudición , llamaba á esta Provincia 
Egos?Ar*'í ios literatos juiciosos, que no contentos 

con las fruslerías dialécticas, querían inter
narse un poco mas en la verdadera Filoso
fía, El primer filósofo, que conocemos des
pués de la renovación de las letras, es el cé-

Gerberto. ^bre Gerberto, famoso por sus aventuras, 
elevado por su sabiduría á la suprema dig
nidad Pontificia con el nombre de Silves
tre II , y digno de eterna memoria en los 
fastos de la literatura por su ardiente zelo de 
ir en busca de las ciencias, y en promover 
la cultura en Francia y en Italia. Freqüentó 
las escuelas de Fleury y de Aurillac , estu
dió baxo la disciplina de Raymundo y de 
otros maestros estimados entonces en Fran
cia ; pero alli no pudo ni aun formar una 
ligera idea de la doctrina , que necesitaba 
para apagar su loable curiosidad. Finalmen
te deseoso de adquirir la verdadera sabidu

ría, 
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ría, é internarse en el conocimiento de Ja 
naturaleza, acudió á España donde fué pro
visto abundantemente de aquellas noticias» 
de que carecian las escuelas Francesas, en
tonces tan celebradas en Europa. Rico ya 
Gerberto de los conocimientos científicos, 
que había adquirido en España , quiso co
municarlos generosamente á la Francia y á 
la Italia , y causó tanta admiración su sabi
duría que juzgaron no ser cosa humana, si
no efedto diabólico de la magia. Los estu
diosos corrían de todas partes á la fama de 
su dodrina, para entregarse á tan útil maes
tro ; y siendo Abad, Arzobispo y Papa tuvo 
siempre particular cuidado de promover los 
buenos estudios. Fulberto Carnotense y los 
mas célebres literatos de su edad bebieron 
aquella abundante erudición , que dimana
ba de las fuentes Españolas; y de la escuela 
de Gerberto se vió salir la Filosofía con 
nuevo y mas hermoso semblante. No pue
de negarse dice Brukero {a), que aquellas 
densísimas tinieblas , que cubrieron el si-

Tom. L Ss glo 
00 liist. «tr. phil. tom. III lib. II c. 11. 
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glo IX y X , se disiparon algún tanto en 
el XI; y añade, que esto se debió principal
mente á la dodrina de Gerberto , porque 
juntó á la dialéctica los exercicios de las 
Matemáticas, y excitó de este modo la agu
deza de los ingenios: Id quod Gerberti po~ 
tissimum disciplina susceptum ferendum est9 
qui cum dialeBica mathematicarum scien-
tiarum exercitia conjmxit,ér ita ingeniorum 
aciem promovit. 

La celebridad de la sabiduría de Ger
berto , y su influencia en la restauración 
de la literatura Européa me dan dere
cho para emplearme algún tiempo en 
el examen de una qüestion, que no veo 
tratada por otro autor. Las escuelas, que 
freqüentó Gerberto en España , ¿ eran 
de los Arabes , ó de los Españoles ? Co
munmente se dice quê Gerberto sacó de 
las fuentes de los Sarracenos los conoci
mientos Matemáticos y Físicos, que tra-
xo de España j pero esto se asegura sin 
examen alguno, y no sé si con bastan
te fundamento.Los Religiosos de San Mau
ro , escritores de la historia literaria de 

Frsn-
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Francia {a) , sin mas motivo ni mayor exa
men , deciden al contrario , que Gerberto 
apenas salió de Francia entrando solameâ  
te ün poco en Cataluña sin internarse mas 
en España. Para corroborar este dicho de 
los de San Mauro , podría yo añadir ei ha
ber observado que todos los correspondien
tes y amigos españoles de Gerberto son Ca
talanes i el Conde de Barcelona Borel, el 
Obispo de Ausona Aitón, el Abad GUL' ¡n, 
Bonfilio Obispo de Gerona y Lupito Bar
celonense , todos son sugetos, que pudo co
nocer sin salir de Cataluña , lo que de al
gún modo podría probar que Gerberto no 
pasó mas adelante. Pero no me parece que 
esta leve conjetura, y mucho menos el sim
ple dicho de los Maurinos sean bastantes 
para contrarestar á algunos autores mas an
tiguos, que claramente nos dicen haber fre-
qüéntado las escuelas de Andalucía. Ade
mare, en su crónica citada por Paggi le 
presenta estudiando en Córdoba. León Or-

Ss 2 vle-

(*) Tom. VIpag. JÍO. («) Adaon. i W . 
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vietan (¿r) y Tritemio (̂ ) quieren que ha
ya estado en Sevilla ; por lo qual me parei 
ce que no puede dudarse que Gerberto, pa
ra seguir sus estudios , pasó mas allá de los 
confines de Cataluña. Pero no podrá pare
cer igualmente cierto que haya sido discí
pulo de los Arabes. Ugo de Flavigni, que 
en concepto de Mabillon {c) escribió de 
Gerberto mejor que ningún otro , refiere 
en ia crónica que el Abad de San Geraldo 
de Aurillac le recomendó á Borel Conde 
de Barcelona, y éste á Aitón Obispo de Au-
sona, quien le instruyó muy bien en las 
Matemáticas. Lo que hace ver que aun pa
ra el estudio de esta ciencia , que entonces 
parecía privativa de los Arabes, no tuvo 
Gerberto que acudir á sus escuelas. Además 
de esto examinando sus cartas, se descubre 
el aprecio que hacia de los Españoles, pe
ro no se halla vestigio alguno de que hu
biese tenido trato con los Arabes. Asi escri
be á Geraldo Abad de Aurillac ; De multi-. 

pli" 

(a) L a m D d i c . erudit. tom. 11. (b) A m . Hi rSMg^ 

tom.i. ic) m m i é ¡ h a & ú -
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jjlicatione ér divisione numcrorum Ubelktm 
á Joseph Hispano editum ¿dbbas Guarne-
rius apud vos reliquip, ejus exemplar ut com* 
muñe sit rogamus. A Bonfilio Obispo de 
Gerona: De multiplicatione & divisione nu^ 
merorum Joseph sapiens sententias quas* 
dam edidit, eas pater meus Adalbero JR.e~ 
morum Archiepiscopus vestro estudio habe-* 
re cupit. A Lupito de Barcelona : Licet 
apud te nulla mea sint merita , nobilitas 
tamen , ac affabilitas tua me adducit in te. 
confidere , de te presumere. Itaque libellum 
de ¿istrologia translatum d te fñthi peten-
ti dirige, & si quid mei voles in compensa' 
tionem indubitate reposce. Escribe buscan
do á Boezio ^ á Manilio, á Plinio y otros 
muchos libros, pero nunca se manifiesta 
deseoso de tener los Arábigos. Habiendo 
después pasado á Sevilla, donde estaban mas 
florecientes los estudios de los Sarracenos» 
podía mas fácilmente introducirse en sus 
escuelas. Pero yo observo que Tritemio 
refiriendo sus estudios en Sevilla dice, que 
en poco tiempo se hizo muy do¿to en la 
ciencia de la escritura , lo que ciertamente 

no 
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no podía lograr en las escuelas de los Mu
sulmanes. Inde profeñus ad urhem Hispa-
Hm,quam Sebiliam vulgariter vocant, studio 
Htterarum operam dedit 6" parvo tempore 
in scientia scripturarum doBissimus evasit. 
Otro argumento en mi concepto bastante 
fuérte , aunque negativo , es el silencio de 
sus contrarios, de los quales no encuentro 
alguno , que le haya dado en cara el ser dis
cípulo de los Mahometános. El Cardenal 
Bennon, León de Orvieto y quantos espa-r-
cieron la fábula de que tuvo pa¿to con el 
diablo para que todo le saliese bien, al re
ferir lo que aprovechó en los estudios, 
^ hubieran pasado por altóla circunstancia 
relevante de haber sido discípulo de los 
Musulmanes ? ¿ cómo podían inventar taa 
ridicula mentira , y no acusarle de Maho
metano , ni levantar el grito contra é l , co
mo traydor de la fé Católica,por haber abra
cado la dodrina Arábiga? Sé que un tal 
Guittone, citado por AlbericoyMabillon, 
quiere que aprendiese la Astrología de IOÍ 
Sarracenos; pero también sé que el mismo 
Mabillon aprecia poco la autoridad de aquel 

es-
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escritor. Estas razones me hacen conjetu-* 
rar , no sin alguna probabilidad, que un 
hombre tan dodo y grande como Gerber-
to , todo se formó baxo la enseñanza de los 
Christianos Epañoles, sin haber tenido ne
cesidad de mendigar auxilios de las escue
las Sarracenas. Pero por mas que fuesen Es
pañoles los maestros de Gerberto , era sin 
embargo Arábiga la dodrina, que sacó de 
España , y comunicó á las Gallas y á la Ita
lia. La ciencia qne mas estimaba era la Ma
temática ; y la Matemática que se sabía en 
España toda dimanaba de las escuelas y de 
los libros de los Sarracenos. Si es cierto que 
Gerberto llevó de España á las escuelas Eu-
ropéas la Aritmética Arábiga , con la que 
se facilitaban varias operaciones, que en el 
método antiguo eran muy dificultosas; tam* 
bien lo es que ésta, ó inmediatamente, ó 
por medio de los Españoles, la hurtó á los 
Sarracenos, como dice Guillermo de Ma-
lésbury. 

E l exemplo de Gerberto , y el fruto 
que habia sacado de su viage induxeron á 
otros muchos á seguir sus pisadas, y á t«ans -

fe-
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ferirse á aquellos campos donde se podían 

: coger tan buenas mieses de útiles conoci
mientos. Entonces se hizo muy freqüente 
el viage de España, y llegó á ser de moda 
entre los estudiosos de la verdadera sabi
duría. Aprender la lengua Arábiga , enten
der los libros Arábigos y traducirlos en un 

. idioma mas inteligible á todos, eran estu
dios casi necesarios á los literatos , que as
piraban á promover la restauración de las 
ciencias. „ Por espacio de muchos siglos, 
«dice Montucla (a) , todos los que lo-
« graron mayor reputación en las Matemá-
»> ticas , hablan ido á adquirir su ciencia en

campano tre los Arabes. Campano de Novara (aña
de Novara. j r i • / \ i • 

de el mismo, no se con que razón) hizo 
>» este viage , cuyo motivo es tan laudable, 
» y traxo á Euclides con otros manuscritos, 
» que traduixo en latin." Si él no traduxo 
á Euclides, como comunmente se dice, 
ciertamente le ilustró con comentos , ha
biéndole traducido antes del Arabe al La
tin el Inglés Atelardo Gotho, como lo ha 
• he-

(a) Tom.Ip.UÍl ib .I §.IIX. 
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hecho ver Tiraboschi; y además de esto 
quiso hacer partícipes á los suyos de los co
nocimientos Astronómicos , que habia ad
quirido , publicando la obra de la Teoría de 
los planetas. Gerardo de Carmona, ó bien Goranio. 
sea de Cremona , adquirió en Toledo su 
erudición Filosófica, Médica y Astronó
mica , y exponiendo en sus obras las noti
cias tomadas de los Arabes, y traduciendo 
en Latín sus libros enriqueció las escuelas 
Latinas de las miles mercaderías, de que 
hablan carecido por mucho tiempo. Tam
bién varios Ingleses surcaron los mares 
para ir á España,con el noble objeto de ins
truirse en las ciencias Arábigas. El sobre
dicho Atelardo ha sido de los mas famosos, 

/ T» • Atelardo. 

habiendo á su vuelta regalado a su Patria 
yá Francia, donde enseñó varios años, mu
chas traducciones de libros Arábigos, y de 
Griegos traducidos del Arabe , amas de al
gunas obras suyas originales. Las Universi
dades de Oxford y Paris no pudieron apa
gar los vivos deseos, que Daniel Morley „ . 
tenia de instruirse , y por ello después de 
haberlas freqüentado acudió á Toledo, don-

Tom. L Tt de 
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de se dedicó con el mayor ardor al estu
dio de la lengua Arábiga , y se entregó to
do á las Matemáticas. Otros, ya que no pu
dieron ir á las escuelas Arábigas, procura
ron á lo menos transferir á las nuestras sus 
conocimientos. Hermanno Contratto , ó 
quien sea el autor de los tratados De men
sura astrolabii y De utilitate astrolabii, 
impresos por el Padre Pez confiesa {a), ha
ber sacado de los libros Arábigos todo lo 
que allí dice. Othon de Frisinga en la Ger-
mania traduxo muchos libros Arábigos; y 
Federico II en Italia hizo verter muchos 
mas en Latin , y los introduxo en las escue
las. Bailly dice (̂ ), que el primer paso , 
que se dio hácia el restablecimiento de las 
ciencias, fué la traducción de los elemen
tos de Astronomía de Alfergano ; y en efec
to por muchos siglos no supieron hacer 
otra cosa las escuelas Européas que tradu
cir , comentar, compendiaré ilustrar de 
Tarios modos los libros de los Musulmanes. 

Si 

(a) Thcsmr. ancedut. p. II tom. l i l , (¿) tíut. de t 

ustr. mod. tora. I lib. VIII. 
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Si hay razón para derivar de la litera- ^ " 0 ^ ™ -

tnra Arábiga la restauración de las Mate- esuicUo di 
máticas, con mas fundamento podrá refe- \̂ MeálC1' 
rirse á la misma la de la Medicina. En efec
to Boerhaave y Haller afirman que los Ara, 
bes aumentaron mucho la Medicina ; que 
corrigieron las preparaciones, y operacio
nes médicas y cirurgicas; que muchas com
posiciones conservan hasta ahora los nom
bres Arábigos ; y que los Médicos Arabes 
fueron seguidos de todos los posteriores. 
La escuela mas famosa de Medicina, que se 
conoció en aquellos tiempos, fue cierta
mente la de Salerno , y ésta , según la mas 
probable opinión seguida de Gianone {a) 
y de Tiraboschi (b), d¿be su origen á los 
Sarracenos , que ocuparon mucha parte de 
aquellas Provincias. Divulgándose enton
ces sus libros Médicos , y recibiéndose con 
aplauso , debieron despertar en aquellos 
Pueblos el estudio de la Medicina , y exci
tar el pensamiento de establecer una escue-

Tt2 la 

00 StW' di Nap. lib. X cap. XI. ib) Tora. III 
ib. IV c. V. 
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la de ella. Para avivar todavía mas este es
tudio contribuyó mucho la mayor noticia, 
que se adquirió de la Medicina Arábiga 
por medio de las traducciones de Constan
tino Africano. Este nacido en Cartago , é 
instruido en las lenguas y ciencias Orien
tales por medio de largos viages y una 
constante aplicación, se estableció final
mente en Ñapóles , y retirándose después 
al Monte-Cassino, y tomando el Abito 
Monacal, se dedicó particularmente á cul
tivar la Medicina , y además de algunas 
obras suyas, en las quales hizo freqüente uso 
de la doótrina de los Sarracenos , dio á luz 
muchísimas traducciones de libros Médi
cos , Griegos y Arábigos. La fama de la sa
biduría médica de los Arabes se divulgó 
por todas partes.Los mismos Griegos, siem
pre tan soberbios por su erudición , no se 
desdeñaron de aprender de los Arabes la 
Medicina. Autario ha sido sin disputa el 
Médico Griego mas famoso de los últimos 
tiempos, y Autario, según dice Clerc , fue 
instruido en las escuelas Arábigas. Por mas 
que él llame bárbaros á los Arabes ,y se ria 

de 
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de su barbarie, es cierto que él mismo ates
tigua que quanto escribe de la canela y de 
otros purgantes benignos, lo ha tomado de 
aquellos bárbaros. Y amas de esto , de la 
enseñanza de los Arabes sacaban su instruc
ción los Hebréos, que por la fama de su sa
biduría eran buscados para Médicos de 
muchos Monarcas, y á veces de los mismos 
Papas; no habiendo sido apreciados basta 
que bebieron la dodtrina Médica en las es
cuelas Arábigas de España. Y asi vemos que 
no solo los Latinos, sino que también los 
Griegos, los Hebreos, y en suma todos los 
que querían instruirse en la Medicina, era 
preciso que fuesen en busca de los Arabes, 
íreqikntasen sus escuelas, se aplicasen á la 
lectura de sus libros y se sometiesen á su 
férula. Medicina Arábica (dice Freynd) in 
Europam ingenti cum plausu advcBa est; 
ér hac , alxaque disciplina cito per Occi" 
dentem inclaruerunt: ex quo fañum est ut 
seeuh X I naturalis Philosophi¿e studia ar-
tesque liberales vulgo studia Saracemrum 
vocitata sint. Por lo qual podremos decir 
con razón que el origen del restablecimien

to 
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to de las Matemáticas, de la Medicina y de 
todas las ciencias naturales debe atribuirse 
á la literatura Arábiga. 

Quando no tuvieran otro mérito los 
Literatu

ra A r á b i g a , Arabes que el de haber sido depositarios 
origen de 1 * 
Jos progre- (je las ciencias abandonadas de los Euro-
sos de Ja 

Europa. p¿os, y el de habérnoslas transmitido des
pués generosamejite, deberían recibir de los 
literatos modernos demonstraciones de re
conocimiento y gratitud.La Europa,entre
gada alas sofisterías dialé¿l:icas, no hubie
ra conocido á Hipócrates, á Dioscórides, á 
Euclídes ni á Toloméo , á no habérselos 
comunicado los Sarracenos; sin la guia de 
estos maestros experimentados no hubiera 
sabido de qué modo debia formar las ob
servaciones Astronómicas , y examinar los 
objetos de la Historia Natural; y sin ellos 
el fuego sagrado de las ciencias , como di
ce Bailly, se hubiera extinguido , y queda
do Europa perpetuamente sepultada en la 
ignorancia y obscuridad , en que yacía por 
tantos siglos. Pero los Arabes nos trataron 
con la mas noble generosidad. No conten
tos con participarnos el adquirido tesoro, de 

h 
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la sabiduría Griega, quisieron también acre
centar sus fondos s aumentaron con sus fa
tigas las riquezas científicas,y las regalaron 
con liberalidad á los Européos, que las sa
bían apreciar. De aqui resultó que los es
critos Arábigos no solo renovaron al prin
cipio la noticia y despertaron el gusto de 
los Griegos, sino que siguieron por mucho 
tiempo fomentando la curiosidad de los es
tudiosos , avivando cada dia mas sus de
seos de saber, y promoviendo y excitando 
la agudeza de sus ingenios á indagaciones 
útiles é importantes. Y por consiguiente si 
los primeros principios de la literatura mo
derna nos han venido de las fuentes Arábi
gas, del mismo modo debemos atribuir á 
ellas los primeros progresos de las Ciencias. 
El vuelo mas atrevido , que ha intentado 
hacer la Astronomía Européa después de 
Toloméo , la obra mas ventajosa , que Ja
más pensaron los Astrónomos Christianos, 
fue ciertamente la grande empresa de las 
Tablas Alfonsinas ; y ésta se ideó y execu-
tó en España , donde mas de cerca se sen
tía la influencia de los estudios Arábigos. 

A l -
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Alfonso X Rey de Castilla, Principe estiH 
dioso y noble Mecenas , que justamente 
obtuvo el sobrenombre de Sabio por su 
vasta doítrina y profunda sabiduría , quiso 
seguir por sí mismo todos los ramos de la 
buena literatura , y se dedicó á protegerlos 
con real munificencia. Pero singularmente 
mereció su atención y formó sus delicias la 
Astronomía. Se dedicó enteramente al es-« 
tudio de ésta baxo la enseñanza de dos 
Arabes Toledanos, Aben Raghel y Alchi-
bizio , y en poco tiempo hizo progresos 
correspondientes á su aplicación y á la ha-» 
bilidad délos maestros: examinaba profun
damente las dodrinas antiguas de los Grie
gos , las modernas de los Arabes, y las ob
servaciones hechas por unos y otros; se apli
caba con perseverancia é industria á obser
var por sí mismo las estrellas; y de este mo
do llegó á adquirir mas verdaderas y exac
tas ideas de los movimientos celestes , que 
las que comunmente tenían los Astrónomos 
de aquellos tiempos. 

Alfonso x Searae licito elogiar aqui la instrucción 
s á m e n t e de Astronómica de Alfonso, valiéndome pa-

ra 
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ra ello de lo mismo que todos le imputan 
como impía blasfemia contra la sabiduría 
de Dios. A este dodo Monarca le acu
san comunmente de temerario é irreli
gioso , por aquella atrevida proposición , 
que varias veces sacó de su boca la fuer
za de la evidencia , pero no la impiedad 
é irreligión ; esto es , que si Dios se hu~ 
hiera aconsejado de él quando fabricó el 
universo, las cosas hubieran estado mas hien 
ordenadas. Examinaba Alfonso las opinio
nes , que imaginaron los Astrónomos para 
explicar los movimientos celestes, veía 
aquella inútil multitud de esferas, y aque
lla complicación de sidos y epiciclos, en 
vano introducida para hacer girar los pla
netas, y no podia sufrir con paciencia tan
tas cosas superfinas, fabricadas solo con el 
fin de sostener en su curso 4 las estrellasi 
que no necesitaban de tales sustentáculos. 
Por lo qual conociendo muy bien con su 
entendimiento perspicáz, con quanta mas 
sencillez podían desenvolverse aquellas 
aparentes complicaciones, prorrumpía en 
las sobredichas palabras mal entendidas, las 

Tom. L V y qua-
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quales no manifestaban mas qué su aver
sión á systemas tan confusos , y sus re£tos 
deseos de explicaciones mas claras y senci
llas. E l primer paso, que conduce hacia la 
verdad, es conocer el error, y tal vez se de
be la idea del systema Copernicano en los 
posteriores, tiempos á la animosidad de se
mejantes expresiones, duras ciertamente, 
pero acaso miles para poner á la vista la im
propiedad del Tolemaico. Mas sea lo que 
fuere de esto , lo cierto es que Alfonso 
habia puesto todas sus delicias en el estu
dio de la Astronomía , y procuraba con el 
mayor esmero sus progresos. De aqui pro
vino hacer traducir del Arabe al Español 
muchos libros de Astronomía ,; Griegos y 
Arábigos. Las obras de Toloméo, de Alba-
tenio , de Hali y de otros Astrónomos las 
tenemos en Castellano por el cuidado de 
Alfonso , y muchas de ellas , de esta len
gua se traduxeron a la Latina, mas común 
á los literatos Européos. 

Tablas AI- Pero su mayor empresa, la obra que mas 
contribuyó á hacer inmortal el nombre de 
Alfonso en los fastos literarios, fue la de 

for-

foosinas. 
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formar tablas astronómicas, que fixasen las 
razones de los movimientos, asi de las 
estrellas fixas, como de las errantes , las 
que se habían desviado mucho de las ob
servaciones Tolemaicas, i Qué cuidados, 
qué pensamientos , qué empeño no tuvo 
aquel dodo Monarca, para llevar á de
bido efedo tan grande idea ? Mahome
tanos , Hebreos, Christíauos y quantos lle
gaban á su noticia por la fama de alguna 
excelencia en la Astronomía , tanto Españo
les como extrangeros , á todos convidaba 
con el mayor fervor para esta obra , y los 
empeñaba en su deseada empresa con lison
jeros honores y regalos suntuosos. No se 
sabe bien quales fueron los famosos As
trónomos, que concurrieron á tan digno 
objeto; pero la mayor parte ciertamente 
eran Arabes, Hebreos y Españoles criados 
en las escuelas Arábigas. Y asi esta obra, que 
por muchos siglos ha servido de guia 4 los 
Astrónomos, y contribuido mucho á los 
progresos de la Astronomía, puede con ra
zón referirse á la dodrína de los Arabes; 
mayormente quando á las oposiciones del 

V v 2 Ara-
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Arabe Alboacen se deben las correcciones, 
que reduxeron las tablas Alfonsinas á ma
yor perfección. No solo contribuyó aquel 
docto Monarca á los progresos de la Astro
nomía , sino que también cultivó el estu
dio de la Química , conocido únicamente 
de los Arabes , y del todo extrangero en 
las escuelas christianas ; y con laudable y 
glorioso ardor quiso estudiar todas las par
tes de la Filosofía , como lo manifestó en 
su Tesoro. Y aqui observo no ser funda
da la opinión del eruditísimo Sarmiento, 
quien, en sus doótas Memorias para la his
toria de la PoesíaEspañola (a), cree que el 
libro del Tesoro del Rey Al fonso, no es roas 
que una traducción del de Bruneto Latino-

Tes*ro del tuviésemos noticia del tiempo en que 
Jî owS- ûe comPuesto Qi Tesoro de Alfonso, se po-
Bruaetota- dría formar alguna conjetura sobre qual de 

los dos escritos fuese anterior; porque Bru* 
neto compuso el suyo en lengua Francesa 
quando estaba en Francia, adonde no pasó 
hasta después del año 2260, y donde esta

ría 

(a) Pag. z86. 
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ría algunos años antes de encontrarse en 
disposición de escribir en aquella lengua; 
por lo qnal si Alfonso , que murió en 
12S4 , no escribió aquel libro en los últi
mos años de su vida , no pudo ver antes el 
Francés de Bruneto. Pero para conocer la 
diversidad de aquellos dos Tesoros , no es 
preciso entraren semejantes combinaciones 
cronológicas: solo la materia del uno y del 
otro lo manifiesta con bastante claridad. Al
fonso, según dicen Nicolás Antonio , Sar
miento y Sánchez , abrazó en su Tesoro la 
Filosofla Racional, la Natural y la Morak 
y Bruneto dirigió sus miras á materias bien 
distintas, puesto que 1 o que estudió para 
componer su Tesoro , fue la historia Sagra
da del viejo Testamento , la Eclesiástica 
hasta su tiempo, la natural, la Geografía, eí 
modo de gobernar bien la República y va
rias otras cosas muy diferentes de los asun
tos tratados por Alfonso. Y asi si yo qui
siera alabar á Alfonso de haber escrito pri
mero que Bruneto, y de algún modo ser-
vidole de guia en la formación de un TV-
soro , bien que diverso del suyo, no me fal

ta-
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tarian fuertes conjeturas en que fundarme. 
Porque creo que aquel se encuentra citado 
por Bruneto en el Principio, donde escri
be : Nuestro Emperador dixo en un libro 
h de Lógica: el principio es la mayor par-

te de la cosa*4 j en el lib« 7 cap. 13 *. ,,Por 
esto dice Alfonso : esto es conforme á la 
naturaleza humana, que quando el ánimo 

j> está de algún modo conmovido , pierde 
»> los ojos del conocimiento entre lo ver-
n dadero y lo falso" ; y también en otros lu
gares del mismo libro. Ahora pues, ¿quién 
es aquel Alfonso , sino el Rey de Castilla 
entonces celebrado de todos por su doctri
na ? ¿ Quién aquel Emperador escritor de 
Lógica, sino el mismo Alfonso, el qual 
cabalmente en aquel tiempo gozaba la dig-
nidad imperialque le hablan conferido 
los eledores por la fama 4e su sabiduría ? 
Esto aun se hace mas verosímil reflexio-
Hando , que habiendo sido Bruneto desti
nado por su República para Embaxador al 
Rey Alfonso, debia tener mas noticia de 
las obras de este Monarca , y hacer alarde 
de servirse de ellas en las suyas. Además de 

cs-
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esto el llamar Bruneto al Emperador con la 
añadidura de nuestro , podría, si la materia 
requiriera sutiles averiguaciones, servir de 
algún indicio para conjeturar en qué tiem
po compuso el Tesoro, á quien sabe las vi
cisitudes del Imperio de Alfonso. D. Tho* 
más Sánchez en su Colección de Poesías cas-
te/lanas anteriores al siglo XF^trae (a) esta 
opinión de Sarmiento, y añade la de Baste
ro ,que es haber tomado Bruneto la idea del 
Tesoro de Pedro Corbiac poeta provenzal, 
que se conserva en la Biblioteca del Vati
cano (by, y computando que Alfonso murió 
en 1284^ Bruneto en 1295 (hubiera dicho 
mejor en 1294), y que Corbiac floreció en 
tiempo de S* Luis* concluye que unos pu
dieron tomar de otros .Es cierto que Bastero, 
CrescimbeniyQuadrio no dudan decir que 
Bruneto tomó la idea para suTesorodel de 
Corbiac ( á quien Millot llama (c) , no sé 
porque, poeta desconocido, siendo asi que 
era conocido y celebrado de aquellos tres 

• ) • . ' i iñz¡ i •ib ¿i ícríi-rr!. . . fk~ . 

(a) Tom.Ipag. 1^7. 0) Cod. 3206. (f) Hist, 

des tmw, tom. III. 
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ftmosos escritores); pero estos no alegan ra
zón alguna en que fundar su dicho. Yo al 
contrario me inclino á creer que Corbiac 
en su poema intitulado LoTesor, mas bien 
siguió á Bruneto , que no le sirvió de guia; 
porque éste en la compilación de la parte 
histórica solo llega al Reynado de Maníre-
do en Sicilia , y á su toma de Florencia en 
el año 1260 , quando Corbiac sigue hasta 
después de la muerte de San Luis, acaeci
da en la guerra el año de 1270. Ahora pues, 
si en algún sentido puede ser cierto lo que 
dice Sánchez de estos tres Tesoros , no po
drá serlo mas que en el de haber Bruneto 
tomado la idea de Alfonso, y Corbiac de 
Bruneto, siendo asi en algu n modo la obra 
de aquel do£bo Monarca fecundo origen de 
los Tesoros literarios á ú Italiano y del 
Francés. No examinaremos aquí todas las 
obras del Rey Alfonso, que fueron muchas, 
y se extendieron á toda clase de doctrina, 
bien que en el discurso de este tomo se ha
rá honrosa memoria de algunas de ellas 

Pg-
(*) Habiendo de hablar muchas veces del Rey Al-

fon-
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pero sí diremos que prueban haber llega
do ya en aquel tiempo los estudios españo
les á un grado de perfección , que daba á 
entender lá influencia de la vecindad de los 
Sarracenos. 

Las luces de éstos sirvieron también Ruggero 
Baeon. 

mucho á los que lexos de aquella Penínsu
la se dedicaban á adquirir conocimientos 

-Utiles. De algún modo puede decirse que 
el famoso Ruggero Bacon formó época en 
la historia literaria , no solo por haber te
nido un buen gusto en las ciencias , sino 

Tomo I, Xx tam-
fonso , que comunmente no es conocido mas que por 
un impío Astrónomo, á instancias de un amigo, pondré 
aqui un breve índice de sus muchas obras. Quien qui
siere tener mas cxaéla noticia podrá buscarla en D. Ni
colás Antonio {EMot. H¡sj>. vet. tom. II p. 54) , ensar
miento ( Mem. fnra la hist. de U Poesía, y Poetas Esp. pag-

z68 y sig.) y en otros Epanoles, singularmente en las 
Memorias Históricas del Rey Don Alomo el Salño escri

tas por el Marqués de Mondejar. Sus obras Astronómi
cas son Las Tablas Astronómicas el úbro de las Armella* 

las traducciones del Arabe al Español del Quadr'par tito 
de Toloméo, de los cánones de Albategnio y de otras 
obras de autores Arabes. Históricas: La crónica general 

de España La gran Conquista de ultra mar , ó historia de 
las 
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también por haber procurado inspirarle á 
los demás en un tiempo en que estaba tan 
pervertido y depravado. Conocia Bacon 
quan precisa le era la Matemática para po
der penetrar los secretos de la naturaleza ; 
llamaban continuamente su atención la Fi
losofía , la Química , la Medicina, la Op
tica y la Astronomía ; i pero cómo podría 
satisfacer sus vivos deseos en una tan gene
ral escaséz de medios oportunos ? Se lamen
ta en sus obras del abandono universal, en 
que estaba en aquellos tiempos la buena lí

te
las Cruzadas; La vida del Rey San Fernando su Padre. Fi

losóficas : El Tesoro; E l Septenario, que es una miscelánea 
de Filosofía, Astrología y Teología. Legales: E l repar

timiento de Sevilla » Los fueros que dió a Veúladolid \ Las 

siete partidas, que son un completo curso de leyes. Poé
ticas : Libro de las Querellas» E l Tesoro poema didascálico 
de Química ; Los cánticos en un tomo. Además de estas 
hay en el Escorial dos tomos de otras poesías , citados 
en la Paleografía Española» Por el Marqués de Santillana 
sabemos que Alfonso tenia fama de metrificar altamente 

en lengua Latina. Flores publicó en 17? 4 J 1os elogios que 
el Rey Alfonso hizo á su Padre San Femando en Arabe 
y en Hebreo. Otras obritas cita Sarmiento ; pero estas 
bastan para hacer ver la erudición universal dé aquel 
doélo Monarca. 
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teratura; porque los regulares solo aten
dían á la Teología Escolástica , y los secu
lares, ocupados en el estudio de las leyes, 
no pensaban en dar una sola ojeada á la ver
dadera Filosofía; y asi ni aun la peripatéti
ca estaba cultivada,habiendo sido prohibi
da solemnemente en París, y no siendo aun 
conocida en Inglaterra ; eran poquísimos 
los que apenas tenian una ligera inteligen
cia de las lenguas; no habla quien fuese 
capaz de escribir con alguna elegancia la 
latina ; rarísimos los que se aplicaban á las 
Matemáticas, y estos no pasaban de las pri
meras proposiciones de los elementos de 
Euclides; ni era posible encontrar un maes
tro , que pudiese guiar por el verdadero ca
mino de los estudios á quien quisiese se
guirlos. En este infeliz estado de las letras 
descrito por el mismo Bacon, no quedaba 
otro medio que el de buscar Jos antiguos 
maestros y leer sus libros ; pero los libros 
Latinos eran poco oportunos para suminis
trar Jas luces que se deseaban , y era preciso 
acudir á los Arábigos y Griegos. En efedlo 
con la inteligencia que tenia de la lengua 

Xx 2 Grie-
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Griega y Arábiga , devoró aquellos pocos 
libros Griegos , que pudo haber á las ma
nos , y entregándose todo al estudio de los 
Arábigos, que podian adquirirse con mas 
facilidad, se llenó de conocimientos natu
rales, tan nuevos para aquellas regiones, que 
se creia haberle instruido en ellos el diablo 
con el arte de la magia. Todas las obras de 
Bacon manifiestan claramente quanto se sir
vió de los Arabes para formarse un hom
bre tan extraordinario. E l célebre escritor 
de la Optica Smith , doctamente obser
va que el famoso pasage de Bacon , que ha 
dado motivo á algunos para alabarle como 
inventor de los anteojos, y aun de los te
lescopios , todo se encuentra en el séptimo 
libro de la Optica de Alhazen,citado por él 
freqüentemente; y aun reflexiona muy bien 
Montucla (b), que luego que Bacon quie
re separarse de su maestro , cae en un error, 
que el óptico Arabe habia sabido evitar pru
dentemente. Que para la Medicina sacó mas 

1 ——i 1 — • 
(a) Lib. I cap. III noc. 45. (b) star, mat. part. 

¿ í lib. I. 
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luces de los Sarracenos , que de los Grie
gos , se conoce claramente al ver que ha
blando á la larga de la estructura de losojoŝ  
cita muchas veces á Avicenna , y nunca á 
Galeno , cuya dodrina le hubiera podido 
servir tanto para ello. En la AstronomiV 
ciencia entonces toda Arábiga , también se 
adelantó mucho Bacon con su infatigable 
estudioj puesto que en el tratado del Kalen-
dario no solo observa los errores , que ha-
l>ia en el año, ó Kafendario Juliano , así 
por lo que mira al movimiento del sol, co
mo al de la luna , sino que sus miras, según 
piensan Plot (a) y Freind (̂ ) , llegan hasta 
proponer los medios ' paira la corrección, 
que en los siglos-mas ilustrados sirvieron 
pafa k;Gregoriana. . , 

De su pericia en.la Química trae jun-, Poiroraco-
chr.s pruebas Freindv y particularmente rê  Bacón3. pG* 
comienda la invención de la polvera, co
mo maravillosa en aquel arte. JEst etiam 
(dice} mirahile ¡n (hernia imenttmíy in quod 

(a) Nat.hJsr. ef. Oxford$rc§j,h. IX. {b) tíist. med* 
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is imiderit, ars ymquam, pu¡verispyrli con* 

Jíciendi. Pero sin embargo Plot en la citada 
historia , como puede verse en el Suple
mento al Diccionario de Bayle{a), llega aun 
á sospechar que de este descubrimiento no 
se le puede atribuir la gloria á Bacon , por 
haberle conocido antes los Griegos, y pre
tende que quanto ha escrito sobre ello, lo 
tomó de un tal Marco escritor Griego, que 
publicó una obra con el titulo de Libro de 
los Fuegos , de la qual tenia un códice el 
Podtor Mead , donde se describen parti
cularmente la pólvora y sus usos. Para pro
bar Plot de algún modo esta opinión , en 
preciso que á lo menos hiciera ver, quien 
fuese este Marco, y en qué tiempo vivió; 
porque si fue algún Griego posterior á Ba
con , malamente se pretenderá que haya 
podido servirle de guia en este nuevo des
cubrimiento. Si á lo menos hubiese citado 
Plot las palabras griegas de Marco, tal vez 
ellas nos darian algún indicio para conje
turar el tiempo en que fueron escritas. Pe

ro 
• i • '•• • • • • ' ' 

(a) Are. Bmn, 
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ro no obstante , de lo poco que él refiere 
me parece que se puede fundadamente sos
pechar , que Bacon ,quando escribió lo que 
de él tenemos sobre la pólvora, no siguió 
al Griego Marco. Referiré las palabras, que 
alli se citan de uno y otro , y creo que se
rán bastantes para dar á conocer que Ba
con no vió el libro de Marco, y que éste 
con razón podrá juzgarse de tiempos pos
teriores. Bacon en una carta á los de París 
dice asi: In omnem distantiam quam volu-
mus possumus artificialiter componere ignem 
eomhurentem ex sale petra , 6" aliis; y des
pués añade: Nam soni velut tonitrus & 
coruscationes possunt fieri in are x imo ma
jo re horrare quam illa qua fiunt per na-
túram: nam módica materia adaptata sci-
licet ad quantitatem unius polücis sonum 
facit horribilem , 6* coruscationem vehemen* 
tem , 6̂  hoc fit mültis modis, quibus civita 'Si 
aut exercitus destruatur, ad modum artifi-
cii Gedeonis, qui érc* Mas claramente habla 
en su Opus majus. Qitadam vera auditum 
pe rturbdnt in tantum quod si súbita de noc-
te & artificia sufficienti fierent, nec posset 
\ - i r , . . . 

(I-
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•chitas, nec exercitus sustinere. Nullus to* 
fiitrus fragoré posset talibus compararía., 
& experimentum hujus rci caplmus ex JIOG 
lúdicro fuerili, quodfit in multis mundi par* 
tibus, scilicet ut instrumento faño ad quan~ 
titatem pollicis humani ex violentia Ulitis 
.satis y quod sal petr̂ e vaca tur , tam horri* 
bilis sonus nascitur in ruptura tam módi
ca rei s scilicet modici pergameni ^ quod for-
tis tonitrui sentiatur excederé rugitum , 6̂  
coruscationem maximam sui Juminis iubar 
cxcedit. De esta manera aun vaga é indeter-
minada se explica Bacon , qúando Marco 
desciende á las particularidad-es mas mini-( 
mas , y habla con tanta exaditud , que no 
lo hada mejor el artífice mas perito en ta
les fuegos: Secundus modus (dice) ignis vo-
latilis hoc modo conficitur: Kecip. lib. i sul~ 
phuris vivi, lib. 2 carbonis salicis , salis pe» 
trosi 6 libras^ qua tria subtUissime teran-
tur in lapide marmóreo ; postea pulvis ad 
libitum in túnica reponatur wlatili, vel to-
nitrum faciente.Jsíota quod túnica ad wlan* 
dum debet esse gracilis^r longa , 6" pt eedie* 
to pulvere o£time conculcato repleta; túnica 

vel 
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vel tonitrum faciens debet esse hrevis , gros-
sa , 6* pr<edifl;o pulvere semiplena , ér ah 
utraque parte filo fortissimo bene ligata. 
Ahora pregunto , ¿si un autor , que hace 
descripción tan individual de la pólvora, 
deberá juzgarse de antigüedad muy remo
ta, y si cotejando los pasages de Bacon con 
este de Marco , podrá jamás creerse que el 
Químico Inglés hubiese visto antes el li
bro del Griego polvorista ? Y asi desando 
aparte á un Marco, que no sabemos quien 
sea , 1 no será mas verosímil que Bacon ha
ya tomado de los libros Arábigos la noti
cia de la pólvora ? Luego veremos que los 
Arabes, en tiempo de Bacon, no solo cono
cían este artificio, sino que también le usa
ban en las guerras para arruinar las Ciuda
des enemigas. Las expresiones de Bacon ha
blando de este uso , y la comparación que 
hace con el artificio de Gedeon , prueban 
muy bien que tenia alguna noticia del uso 
militar de la pólvora, pero que estaba muy 
lexos de saber el verdadero modo de usar
la. ¿Pues por qué no podremos decir que 
Bacon, á quien eran muy familiares los li-

Tom. I. Y y bros 
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bros Arábigos, sacó la noticia de la pol-* 
vora de algún autor Arabe , mas bien que 
del Griego Marco ? Y asi el principal me-t 
rito de las obras de Bacon , que esparcie
ron por Europa las primeras semillas de la 
buena Filosofía , está sacado de las fuentes 
de los Sarracenos , y la ciencia de aquel cé
lebre Inglés, que en todos tiempos será 
muy respetable , es de origen Arabe. 

Discípulos No fué solo aquel grande hombre quien 
Europeos • / ' i ü ' i i • ' 

de los Ara- comunico a los Üuropeos las luces cientí
ficas , que estaban como depositadas entre 
los Arabes. Vitellion ha logrado no poca 
fama en la historia de las Matemáticas , sin 
haber hecho otra cosa que reducir á mayor 
brevedad , mejor orden y mas claro méto-* 
do la dodrina Optica del Arabe Alhazen. 
Leonardo de Pisa instigado por su Padre, 
emprendió un penoso viage á Africa , y tra-
xo por fruto de sus trabajos el Algebra Ará
biga , dón el mas apreciable que podía 
presentar á la literatura Européa , ,é intro-
duxo en Italia las cifras numerales de los 
Arabes. JNO disputarémós si Arnaldo de 
Villanova es Español, Francés ó Italiano, 

.1. aun-
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aunque parece que España puede alegar á 
su favor testimonios mas antiguos que nin
guna otra nación; pero lo cierto es que 
aquel grande hombre se formó enteramen
te en España baxo la enseñanza de los Ara-
bes , y que todos los útiles conocimientos 
de Química y Medicina , que esparció por 
Europa, eran sacados de los libros y escue
las de aquellas gentes. E l Español Ray-
mundo Lulio , amigo de Bacon y de Ar-
naldo , fue muy hábil en la lengua Arábi
ga , y por el zelo del Christianismo tuvo 
muchotrato con los Sarracenos. Boerhaave, 
juez en esta parte mayor de toda excep
ción, ¿qué idea tan gloriosa no nos presen
ta {a) del arte Química de este famoso es
critor , de cuyas obras casi infinitas se 
puede ver el catálogo en la Biblioteca Es
pañola de D. Nicolás Antonio ? Después 
de haber dicho que ningún físico ha sabi
do conocer y describir mejor que los quí
micos la índole , virtud y fuerzas de los 
cuerpos : Raymundum ( añade) liceat Luí-

Yy 2 Hum 

(a) EL eh. tom. I. 
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Jíum citare in Uto traffatu quem experi
menta vocavit. Cernatis quanam perspicui-
tate ibidem per nuda & sine ulla circuitio-
ne , fuco, vel figmentis experimenta anima-
lium , fossilium, ér crescentium de térra na
turas , & aBiones exponat. Dehinc vero can-
dide dicatis, ubinam physica sic traBata 
inveneritis ? Per illas , inquit, demonstra-
tiones quas corpora per artem nostram re-
resoluta oculis, animisque ingerunt , assen-
sum exprimimus omni argumentorum vi in* 
finite efficacius; per illas facimus quee di-
cimus , qua docemus prastamus. Idqué ita 
effecit. Gilberto , uno de los mas célebres 
Médicos de aquellos tiempos , en su Qom̂  
f>endio de Medicina , Juan de Gaddesden, 
autor de la famosa Rosa anglicana y to
dos los otros escritores de Medicina , no 
hicieron por muchos años mas que trans
ferir á sus libros , y poner mas patente á 
los Médicos Européos la doctrina , que 
sacaban de los escritos Arábigos. BoivÍn(^) 
(dando noticia de los libros, que según el 

ca
ía) Ac. imr . tom. III. 
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catálogo hecho por Gil Malet Cn el año 
1373, nono del reynado de Carlos V , exis
tían en la Biblioteca de Louvre , formada 
con grande empeño por aquel Monarca ) 
dice , que se veian muchos libros de Me
dicina , pero la mayor parte de autores Ara
bes traducidos en Latin , ó Francés. 

Aun en los tiempos posteriores confie- influencia 

sa el famoso Fabricio Acquapendente, co- ratura Ará
biga en la 

mo dice Dutens (a) , que quantas noticias E u r o p e a , 
, • aun en los 

cirureicas ha adquirido , las debe á Celso, t i e m p o J 
0 * modernos. 

a Pablo Egineta y á Abulcasi. Haller (b) ob
serva que la obra de Abulcasi vel ideo legi 
dehet quod communis quasi fons sit, ex quo 
recentiores saculi imprimís X I V chirurgi 
hauserunt. Y mas adelante: Ah Arabikus 
in Europeos Médicos rediit chirurgia post 
sexfere sacuJa fqmbus totisin eruditissima 
illa Italia nemo quidquam ad eam artem 
ornandam contulerat. E l erudito Huet, en 
la censura de la Filosofía de Carasio, quie
re que éste haya tomado de los dialédicos 

Ara-
(« ) Kech. &c. tom. II pag. 63. (¿) Not. ad Beerb. 

mcth. St. med. tom. II pag 182. 
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Arabes aquel principio tan fecundo de 
opiniones nuevas: Quidquid potest cogita-
ri potest esse, Y el dodo Bailly , en el lib. 
6. de la Historia de la Astronomía moder
na , hablando de Alpetragio, no teme afir
mar que este pudo abrir el paso á Keplero 
para hacer el importantísimo descubrimien
to de las Orbitas Elípticas de los planetas, 
que ha hecho mudar de semblante á la As
tronomía. Jorge Sharpe, en la erudita pre
fación á las obras de Hide, refiere , en ho
nor tanto de éste como de los Arabes, que 
queriendo Boyle sacar de las mismas fuen
tes las noticias químicas, acudió á Hide 
para que le abriese los tesoros de los orien
tales ; y dice \ Quid apud eos philosophi, 
quid medid aut rationihus aut experimentis 
compertum & exploratum habuerint ínter-
pres patefecit; ita ut recentioribtts non tam, 
inventionis gloria, quam olim inventa ama-
joribus aut dissimulandi, aut corrumpendi 
dedecus inuratur. De quanto hemos dicho 
hasta aqui creo poderse inferir fundada
mente , que de la literatura Arábiga han na
cido las primeras luces de ta Química, de 

la 
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la Medicina, de la Optica, de la Astrono
mía y de todas las ciencias naturales, que 
han disipado las densas tinieblas que obs
curecieron la Europa. Ahora podremos ala
barnos de poseer mas riquezás literarias,que 
las que tuvieron los mejores literatos de los 
Arabes ; pero siempre será cierto que los 
primeros fondos, sobre que se han aumen
tado nuestros tesoros , nos los regalaron 
aquellos bienhechores; y que debemos pro
fesar á nuestros maestros una reconocida 
gratitud, en vez de un fastidioso desprecio» 

Podria llevar mucho mas adelante la Incerti-

influencia de los estudios Arábigos en los u í n f i u e n -

Européos , y hacerla reynar en las ciencias Arabes en 
. , , otros estu_ 

legales y teológicas, tanto como la hemos d io» E u r o -
, p é o s . 

Visto obrar en las naturales. Sé que el gran 
maestro de la Teología Santo Tomás usó 
no poco de los libros Arábigos: sé que el 
Decreto predeterminante, La supervivencia 
de los méritos por la penitencia , L a incom
patibilidad de la gracia con el pecado , y 
gran parte de las qüestiones, que hicieron 
ruido en las escuelas christianas, se habían 
disputado antes en las Arábigas : sé que Al-

sa-
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saphei, cabeza de la tercer se£ta ortodoxa 
de los Sonnitas , habia reducido ya á sys-
téma la Jurisprudencia Canónica de los 
Musulmanes, dos siglos antes que las escue
las christianas tuviesen un cuerpo de aquel 
derecho. Y todo esto podria dar motivo 
para decir , que aun la literatura Eclesiás
tica , no sin algún rubor suyo, ha querido 
beber en las fuentes de los Musulmanes. 
Igualmente al ver en España á la mitad del 
siglo IX, según la opinión de muchos, ocu
parse los estamentos de Aragón en un in
terregno en establecer nuevas leyes,hechas 
después famosas con el nombre de Fuero 
de Sobrarle ; dar el Conde D. Sancho en 
el siglo X un código de leyes á Castilla, 
confirmado en el XI por D. Fernando el 
Magno , en quien se unieron con la coro
na de Castilla los Reynos de León y de 
Navarra ; formar los Condes de Barcelona 
en 1068 un código de los Usos de Barce
lona , código que después ha merecido el 
estudio de muchos dodos Juristas , siendo 
no pocos los Tratados y Comentarios que 
sobre él se han escrito , y código á quien 

los 
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los eruditos Maurinos, autores del arte de 
verificar las datas , llaman el primero que 
se haya compuesto en Europa ; y al ver 
otros reynos de aquella Península , que te
nían también sus estatutos, antes que las 
otras naciones, menos ocupadas en los pen
samientos de la guerra , se dedicasen á tan 
utiles establecimientos, podría tal vez pen
sarse , que aquel afán de los Españoles por 
la nueva legislación, provenia de la vecin
dad de los Sarracenos , los quales , como 
hemos dicho , apreciaban mucho el .estu
dio legal; y por consiguiente habria fun
damento para atribuir á los Arabes algu
na influencia en la moderna legislación. 
Pero no intento darles una gloria, que aca
so no les pertenece , únicamente quiero 
proponer la verdad incontrastable de su in
fluencia sobre nuestros estudios; ni preten
do celebrar la sabiduría Arábiga , sí solo 
examinar el verdadero origen de nuestra 
literatura Í y asi como no creo que el es
tudio del Alcorán haya ayudado en cosa 
alguna á la Teología ni á la Jurisprudencia, 
dexando éste aparte, concluiré finalmente 

Tom. L Zz que 
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que los estudios modernos de Química, 
Medicina, Botánica, Historia Natural, Fí
sica y Matemática deben mostrarse muy 
agradecidos á los Arabes , de quienes se ha 
de tomar el origen de su restablecimiento. 
Pero para conocer mejor lo mucho que la 
cultura moderna debeá aquellas gentes, que 
con tanta freqüenciase ven acusadas de rus-
ticas é incultas, examinarémos algunas in
venciones que ellos poseyeron mucho an
tes que llegasen 4 noticia de los literatos 
Européos. 

C A P I T U L O X. 

Invenciones que nos han transmitido los 
Arabes, 

*3l tendemos la vista por mar y tierra, en 
todas partes encontraremos seguros ves
tigios de la beneficencia arábiga. Por la 
invención del papel, la cultura litera
ria y la vida sociable han recobrado los 
perdidos derechos, y la rustica Europa ha 
salido de la fatal barbarie: el uso de la pol

vo-
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vora ha hecho tomar un semblante del to
do nuevo al arte de la guerra , y ahora po
demos á poca costa destruir las Ciudades 
enemigas, allanar los montes y mudar la 
faz de la tierra : con el beneficio de la brú-
xula entramos sin temor en los mas vastos 
mares , y navegando tranquilamente el des
conocido Occeano , descubrimos nuevos 
mundos Í y al papel, á la pólvora y á la 
brúxula puede justamente atribuirse la mu
tación del estado literario , militar y poli-
tico de Europa. ¿ Quánto , pues, no se au
mentaran nuestras obligaciones hacia los 
Arabes, si probáramos que estos útiles y 
poderosos medios nos los ha suministrado 
su generosidad ? Vamos á examinarlo con 
ánimo imparcial. 

Muratori atribuye {a) á la falta del pa- ¿¿¿ffl*^ 
peí egypciaco la ciega ignorancia de los si- f̂ 11 Eu' 
glos bárbaros,y á la introducción del nues
tro el restablecimiento de la cultura. En 
efe£to hemos visto antes que faltando el 
papel egypciaco , el mucho valor del per-

Zz 2 < ga-
00 Diss. XLIII. 
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gamino ocasionó la pérdida de varios l i 
bros preciosos Griegos y Latinos, que los 
copistas ignorantes borraban con el fin de 
hacerlos servir para los salmos y preces, 
para los Misales y libros de coro. A l con
trario viendo Muratori, que después del 
año mil de Christo , las letras empezaron á 
levantar algún tanto la cabeza en Italia, 
y ú gozar mejor constelación principaimen' 
te después del año 1050 , y no sabiendo á 
qué causa debia atribuirse este adelanta
miento, le parece licito adivinar una, y es 
la introducción del papel. Pero en qué 
tiempo y lugar empezó á fabricarse dicho 
papel, no lo saben determinar Muratori, 
Mabillon , Montfaucon ni otro alguno de 
quantos trataron esta materia. Dos especies 
de papel se han usado en Europa , una de 
algodón » y otra de lino; y aunque en Ita
lia á veces las dos se llaman bombagine, co
munmente se distinguen dando el nombre 
de linea a la mas usual, y llamando bom-
hagina solo á la que se forma de algodón. 
Ahora, pues, veremos que tanto un papel 
como otro se ha introducido en Europa 

por 

8 a í jnl 
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por medio de los Sarracenos. Montfaucon 
ha sido el que con mayor solicitud ha bus
cado el papel de algodón, y tanto en su Pa-
leagrafia Griega (a), como en la Disertci~ 
cion sobre el papel (7»), no ha podido citar 
(además de los dos diplomas que hizo re* 
novar Ruggero Rey de Sicilia en 1145,. 
escritos antes zn papel de algodonal uno de 
1102 , y el otro de 1112 , una copia de las 
reglas monacales hechas por Irene Empe
ratriz , escrita en igual papel ̂  y el códice 
de 1140, citado por Besarion ) monumen
tos mas antiguos, de fecha cierta, que el 
códice de la Biblioteca Real de París del 
año 1050; y el de la Cesárea referido par 
Lambecio del 1095 ; aunque él cree que 
el uso de este papel empezó en el Im
perio de Oriente en el siglo IX. Canne-
gieter, escribiendo á Meerman, cita un di
ploma de Vormazia de 1077 , y en la Bi
blioteca Bodleyana se encuentra un códice 
de 1049» Maifei, en U Historia Dif lomáti-
ea (̂ ),sigue la misma opinión de Montfau-

- con,, 
i» ) Lib.Icap.II. (¿ ) Ac.clestas(r.xom.lX. 0) Pag,?/.. 

http://Lib.Icap.II
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con, y convienen con ella los Franceses 
modernos escritores del nuevo tratado de 
Diplomática,queriendo"que provenga es
ta invención del ingenio de los Griegos; y 
no sé que ningún otro se les oponga , ni 
traiga mejores noticias en esta materia. 

A n t i g ü e d a d Pero lo que no se encuentra en los es-
en're^íos'critos europeos, nos lo suministran los ara-
Arabes. kjgós< Mientras nuestros críticos procuran 

con violentas conjeturas establecer entre 
los Griegos el uso del papel en el siglo X 
y IX , el do<Sto y juicioso Casiri produce 
monumentos mas antiguos de escritos ará
bigos , y nos presenta noticias mas ciertas y 
seguras de mucho mayor antigüedad. Ya 
en el siglo VII de la Egíra , ó XIII de la 
Era christiana , se agitaba entre los críticos 
Sarracenos la qüestion del origen del papel, 
que hasta este ultimo siglo no ha ocupado 
las investigaciones de los Européos. Mo-
hamad Algazelo natural de Meca , en una 
excelente obra De arabicarum antiquita-
tum eruditione donde habla de los estu
dios, costumbres é invenciones de los Ara-
bes , acerca del uso del papel entre ellos di

ce 
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ce asi: Anno Egine LXXXVIIÍqu ídam 
Josephus cognomento Amru omnium prímus 
chartamin urbe Meccana imcnit, ejusque 
usum arabibus induxit. Pero AliBenMo-
hamad de Samarcanda , escritor de una his
toria de los Arabes, quiere que este útil 
invento fuese conocido mucho antes en las 
regiones mas orientales del.Asia , y que la 
fábrica se introduxese en Samarcanda en el 
año X X X de la Egira , y añade : Antehac 
chartrf usum & artem non nisi in urbe Sa
mare anda & Sinarum regione referir i.'Esta. 
fábrica de Samarcanda se conservó después 
con singular crédito , y efeéHvamente se 
ve celebrada por los escritores con parti
culares elogios. Ezzedin Abdelaziz Ebn 
Abilcassem Babasri en su Florilogio reco
mienda particularmente dicha Ciudad por 
este motivo In urbe Samarcanda prace* 
Hit charta nitidisúma usus , qu¿e tantum 
ibi&in Sinis reperitur; unde ylrabes Maho-
metani, ea in suam ditionem redañay Confi-
ciendíe charí¿e artificium acceperunt* Y he 
aquí de qué modo pueden concillarse Jas 
opiniones de estos autores contrarias en ja 

apa-
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apariencia. Antes , como dice Mohaínad, 
no se usaba el papel mas que en la China y 
en Samarcanda ; pero después reducida és
ta al Imperio de los Sarracenos por Cari-
bah Ben Moslema en el año de la Egíra 
L X X X V , y conocida entonces aquel la úti
lísima invención por los Mahometanos, 
luego pensó Joseph Amru en hacerla servir 
en utilidad de los suyos , y tres años des
pués la introduxo en Meca , y la hizo co
mún á los Arabes, como dice Algazelo. Y 
asi desde el principio del siglo VIII en el 
año 706 estaba ya introducido el papel en 
Meca;y los Arabes, mas sabios y mas pru
dentes que nosotros, lexos de oponerse 4 
una novedad tan útil, le dieron muy bue
na acogida , y no pasó mucho tiempo sin 
que fuese propagada, y llevada en triunfo 
en Arabia, en Africa y en todos los domi
nios de los Sarracenos. Después se intro
duxo en Grecia, en Sicilia y en otras par
tes de Europa , y se arraygó mucho mas en 
España , donde en breve se vieron erigidas 
fábricas de finisimo papel, y donde se con
servan los mas antiguos códices, que se co

no-
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nocen , y en mayor copia que en ninguna 
otra parte. Quando la industria mas solíci
ta, y la mas atenta erudición no han podi
do presentar á los Européos mas que tres ó 
quatro códices de papel de la mitad y de 
fines del siglo X I , encontrados á costa de 
mucho trabajo en las Bibliotecas de Fran
cia , Inglaterra y Alemania, ha hallado Ca-
siri algunos de 1009 , solo en la Bibliote
ca del Escorial donde el fuego ha quema
do otros muchos, y tal vez mas antiguos. 
Los mismos Griegos, á cuyo ingenio quie
ren los nuestros atribuir esta invención, pa
rece que reconocen ser de los Sarracenos; 
porque, como observa Montfaucon(^), un 
Griego,que en tiempo de Enrique II for
mó el catálogo de los códices griegos de 
la Biblioteca Real de París, siempre llama 
al papel de a l g o d ó n d a m a s c e n o , co
mo que tan preciosa dadiva nos ha veni-i 
do de Damasco corte de los Arabes. 

Establecida asi la parte que tuvieron , 
los Arabes en la introducción del papel de ^"^¿J^ 

Tom, I. Aaa al-
(«) Dlss. ubi sapa. 
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algodón , podrá parecer superfluo buscar 
separadamente su influencia en el uso del de 
lino. Porque fabricándose ambos de un 
mismo modo , y siendo tan semejantes en
tre sí, que con facilidad los confunde quien 
no es práctico , y los mira sin mucho cui
dado , el usar ya de uno, ya de otro será ac
cidental , y no merece mucho elogio quien 
hizo el papel de lino imitando el de algo-
don. La ventaja que saca Europa del papel 
para las letras y la sociedad , es tener un 
medio pronto y fácil de suplir la falta del 
papel egypciaco , y de estar libre del mu
cho coste del pergamino ; pero que el pa
pel sea de lino, ó de algodón, y aun de se
da , aumenta muy poco el mérito de la in
vención , y solo se reduce á un punto de 
economía y de mayor facilidad. En la Chi
na , y en las Provincias mas orientales de 
Asia, donde tuvo principio este útil inven
to (dexando aparte otras especies de papel 
usadas allá, mas semejantes á las egypciacas 
y á otras antiguas, que á las modernas), la 
seda y el algodón eran las materias , de que 
se formaba el papel; la mucha abundancia 

de 
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de algodón hizo en otras Provincias que su
pliera éste la escasez de la seda j y finalmen
te en nuestras regiones el lino sirve de al
godón y de seda , y hace mas fácil el uso 
del papel. Seame licito proponer una con« 
jetura sóbrela derivación de la palabra bom~ 
hycino , que al principio se aplicaba indis
tintamente al papel de lino y al de algodón, 
y ahora solo á éste, pero que yo juzgo que 
propiamente no conviene ni á uno ni á 
otro. Hemos visto arriba que antes solo se 
usaba el papel en la China; y hablando de 
este Reyno dice Du Halde (a) que de los 
capullos de seda se hacía en Corea el papel, 
y que de éste pagaban sus vecinos el tribu
to al Emperador desde el siglo VII. Pun
tualmente en este mismo siglo se transfirió 
el uso del papel de China á Persia , y pa
sando de aqui á Meca se esparció en breve 
por todo el resto de la tierra , y puesto que 
el papel de Chinase formaba de seda , le 
pertenecía con toda propiedad el nombre 
de bombycino, que después por su semejanza 

. • Aaa 2 pu-
00 T o m . II. 
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pudo transferirse á los demás. Si hubiesen 
tenido presente esta reflexión los que han 
escrito de tal materia , no le hubiera sido 
preciso á Du Cange en ¿[Glosario buscarla 
derivación de este nombre de la voz bom-
bax , ni el Padre Trombelli {a') hubiera 
confutado la opinión de algunos, que creen 
denominarse el papel bombycino de la voz 
latina bomhyx , fundándose en que esta mas 
bien significaria seda que algodón , lo que 
no es absolutamente cierto , habiendo Pli-
nio usado esta palabra, tanto para signifí-^ 
car el algodón como la seda; y de" nin
gún modo añadiría .n que el haber venido 
» esta especie de papel, primero de Levan-
>í te, y con mucha probabilidad de fas Pro-
w vincias mas apartadas de Asia , de donde 

t t pasó á Constantinopla y á otras Ciudades 
» de Asia freqüentadas de los Européos, 
Mque la traxeron á Italia , hace creer que 

se llamó bombycina, por ser desde el prin-
»í cipio de algodón, y no de seda.*' Porque 
el haber venido este papel primeramente 

dê  
(a) Dell' arte di conser vare / codicl. cap. IX. 
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de las regiones remotas de Asia , debía per
suadir que fuese llamado bombycino por ser 
al principicDde seda. De seda , pues, hicie
ron los Chinos su papel, pero este solo fue 
usado en Asia , y á lo mas por algún tiem
po de los Persas de Samarcanda i los Arabes 
de Asia y Africa pensaron después en liar 
cerle de algodón , y este fue el que se usó 
en los dominios arábigos, y se introduxo 
también en Europa. Y tal vez tuvo razón 
el citado Algazelo para decir, en este senti
da , que - Joseph Amru en 706 omníum pri-
mis chartamin urbe Meccana invcnit; sien
do verosímil que los Arabes, por tener mas 
abundancia de algodón que de seda , en
contrasen el modo de suplir la falta de pa
pel chino, que les costaba mucho, con. el 
de algodón de muy inferior precio , y mas 
fácil de adquirir. En efecto Plinio (a) ha
bla djel algodón . como de una producción 
propia de aquellas Provincias, y como de 
un arbusto natuYal de los confines de Egyp-
to con la Arabia. Luego si los Arabes in- f 

ven-
0?) Lib. XIX eap. I. 
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ventaron el papel de algodón, y le intro-
duxeron en beneficio de los Europeos, 
ciértamenté -deberá 5 in ü cito h. 'cukin*a i mo -
cierna á la arábiga beneficencia , aun quan-
do se quiera conceder á las naciones Euro
peas el honor de haber seguido el exeni-
plo de los Arabes en mudar la materia del 
papel, y suplir.con el lino la falta del ago-
don. Pero yo soy de didamen que aun esta 
mudanza tan ventajosa á Europa , ha pro
venido del ingenio de los Arajbes, y que á 
estos se debe no menos la introducción, del 
papel de lino jique la del de.algodon; La 
famosa disputa sobre el origen^deaiuestro 
papel , que se ve tratada por tantos escrito
res doítós, mei-ece Jíiuy bien que inten
temos hacer nuevas averiguaciones, y que 
descubramos en los Arabes el verdadero 
origen de aquel hallazgo » que otros sin 
fundamento alguno quieren atribuir-á otras 
Ilaciones* 

M o n u m e n - Maffei en su ííistoria iDiplomdtica (a) 
tos mas an- , , 
t i g u o s de no duda en asegurar dos veces que el pa
pa p e í de H- D i r 
« o . • peí 

(a) Pag. 77. 
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peí de lino , que empezó á trabajarse á imi
tación del de algodón , tomó principio en 
Italia. Tiraboschi en el tom. V de su His
toria de la literatura Italiana (d), empieza 
proponiendo como una conjetura suya la 
invención del papel de lino en Padua y en 
Trevigi, y refiriendo algunos documen
tos , que le ha suministrado el Canónigo 
Conde Rambaldo dé los Azzoni Avogari, 
concluye diciendo. « Cuyos documentos 
» prueban en mi concepto claramente, que 
» hácia la mitad del siglo XIV , dexando 

las telas de algodón y de lana , de quean-
»tes solia hacerse el papel, empezaron á 

usarse las de lino ; y que este hallazgo se 
» debe á la Ciudad de Trevigi , y á Pace 
« de Fabiano." Escaligero pretende (b) que 
semejante papel sea un invento de los Ale
manes. Juan Felipe Murray en una carta á 
Meerman quiere del mismo modo conje
turar, que la introducción de este papel se 
deba á la Germania , donde en aquel tiem-

po^ 
(4) Lib. I cap. I V . (¿) Seal. sec. pag. 7. apud Fah\ 

ÜbLant , pag. X X I . ^ 
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po estaba en mucho auge el comercio , y 
teniendo los mercaderes grande falta de pa
pel , y buscando en todo ia mayor econo
mía , pensaron en hacer servir el lino, que 
tanto abundaba en sus tierras, en lugar del 
algodón , de que tenian mucha escasez. Fa-
bricio, citado por Murrayen la carta poco 
antes nombrada, refiere la fama antigua dfi 
haber pasado este hallazgo de España, y 
singularmente de Galicia, á los otros Rey-
nos de Europa. En tanta variedad de opi
niones entremos nosotros ahora á atribuir 
también á los Arabes la gloria de esta in
vención , y á buscar su primer origen en 
los dominios arábigos de España. Para lo 
qual convendrá examinar atentamente don
de existen los monumentos mas antiguos de 
este papel; pues que donde se encuéntrela 
mayor antigüedad, alli con justa razón y 
buena critica se podrá fixar la patria. En el 
tomo publicado en 1767 con el titulo: Ge~ 
rardi Meerman $r doBorum virorum ad eum 
epístola atqiie ohservationes de charta vul~ 
garis sen linea origine, Edidit, & prafat. 
instruxit Jacobus Van Vaasen Haga 

Co~ 
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Comitum apud Nicolaum Van Daalen 
MDCCLXVIIfSe leen muchas noticias 
importantes sobre este particular. La suma 
rareza de este libro no me ha permitido 
consultarle por mí mismo, no habiéndole 
podido encontrar en ninguna de las mu
chas Ciudades de Italia donde le he bus
cado cuidadosamente (*); pero debo á la 
urbanidad de un dodo Español amigo mió 
D. Francisco Borlull un diligente é indi
vidual extracto , que formó con particu
lar cuidado , y me embió desde Madrid: 
de este, pues, sacaré algunas noticias pro
pias para mi asunto , y añadiendo otras de 
Casiri, de Sarmiento , y de otros dodos y 
diligentes escritores , espero hacer ver que 
por medio de los Arabes y de España , se 
ha esparcido por toda Europa esta utilisi-
ma invención. 

Excitado el zelo de Meerman con el ̂ ™"'"̂ " 
Torno!. Bbb exem- ^ ; M c -

(*) Le he tenido después por el favor del Abate 
TiraboschI, á quien no mucho antes se lo habian em-
blado de Holanda. Esto me dará campo para hacer de 
quando en quando alguna adición. 
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cxemplo que le hablan dado Ludewigio 
en 1744 , y la Real Sociedad de Gotinga 
en 175 5 , ofreciendo premios á quien ave-
riguáse ]a verdadera época del papel co
mún , prometió también uno en 28 de Di
ciembre de 1762 , á quien descubriese el 
monumento mas antiguo de dicho papel(#). 
Manifestó Meerman en su propuesta todos 
los descubrimientos hechos hasta enton
ces ; y yo los referiré aqui brevemente pa
ra corregir algunas equivocaciones, que 
creo han padecido varios hombres gran
des , para poner á la vista las fechas mas an
tiguas , que se han encontrado en muchas 
partes, y pasar después á otras muy anterio
res, que existen en España.Meerman, pues, 
cita á Maffei, que dice ser posteriores al año 
1500 todos los códices que ha visto en 
Italia , y de 1367 el instrumento mas anti
guo que ha tenido en las manos. De Es-
paña.escribe Pablo lañez de Aviles haber
se empezado el uso de aquel papel hacia 

fi-
(*) Meerman envió el premio á Don Gregorio 

Mayans. 
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fines del siglo XIII, pero se funda en un 
instrumento falso. Por lo que toca á Ingla
terra la Biblioteca Cotoniana contiene una 
nota escrita en 1342. En Alemania vió Bo-
husl. Balbino muchos códices escritos en 
1340 en papel de lino ; y en el archivo de 
Quidliburgo existen ciertas cartas feudales 
de 1339 » Y Sün ê  monumento mas anti
guo de dicho papel, que en 175 5 conocía 
la sociedad de Gotinga. A todo esto añade 
Meerman haber él visto en la Biblioteca 
Ulsiana un libro De las Abejas , escrito en 
Francfort en 1330, y éntrelos libros de 
Isach le Long una biblia traducida en Fla
menco por Jacobo Maerland en 1322. En 
Francia no encuentra Mabillon instrumen
to mas antiguo que la carta de Joinville á 
Luis X , el qual rey no en 13 14 ; pero úl
timamente Bulletto(¿j) dice haber visto una 
cláusula del testamento de Otón IV Con
de de Borgoña escrita en 1302. Estos son 
todos los monumentos mas antiguos > que 
sabía Meerman haber descubierto los eru-

Bbb2 di-

00 Rech hht. sur les car. á jover pag. 2 j . ' 
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ditos Européos hasta el añoi762;de donde 
podrá inferirse que no se han encontrado 
en Italia anteriores al año 1367 , en Ingla
terra al 1342 , en Alemania al 1322 , y en 
Francia al 1302. Pero por lo que toca á In
glaterra se lee en la Encyclopedia France
sa en la palabra papier, que el Dottor Pri-
deaux asegura haber visto un registro de 
algunos ados de Juan Cranden escritos en 
papel, con la fecha del año 14 de Eduar
do III, esto es el año de Christo 13 20; y 
respeto á Alemania Gottsched ha dado pos
teriormente noticia á Meerman de un có
dice de la Biblioteca de Lipsia, escrito en 
1312, que contiene las poesías de Ugo 
Frimberg. En quanto á Italia solo diré que 
malamente citan algunos Italianos el testi
monio de Maffei, como que dice no ha
ber visto escrito alguno en papel común 
anterior al año 1367, quando él solo habla 
de los instrumentos , puesto que dice asi 
(d): A la verdad en Italia , donde cier-
» tamente nació el de lino, no tengo pre. 

» sen
tó Pag. 77. 
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»senté haber visto escritos anteriores al 
» 1300: y si hablamos de instrumentos, no 
« he tenido otro mas antiguo de papel de 
»l ino , que el de uña investidura de cier-
5> tos diezmos, que nombro por tenerla en-
»tre mis papeles domésticos, dada en 1367 
» por Pedro de la Scala Obispo de Verona 
»> á Gregorio Maffei hijo de Rolandino." 
De mayor entidad, y menos excusable es la _ ^"'«f* 

' ' J JoinviIIe 
equivocación que padece Meerman citan- esc.rita áS' 

* r Luis en pa-

do la carta de Joinville como escrita á PeU«Jino* 
Luis X , que reynó pocos meses entrado ya 
el siglo XIV ,quando Mabillon la trae co
mo dirigida á San Luis, que reynó muchos 
años á mitad del antecedente. He aqui las 
palabras de Mabillon (a) , quien después de 
haber dicho que tal papel no se usaba en 
los diplomas añade : ejus tamen usus in epis-
tolis aJiquando adhibitus est, ut docet Join-
villei epístola ad SanBum Ludovicum in 
ejusmodi charta exarata , quam Antonius 
Herovalius mihi cum multis aliis communi-
tavit. Esta misma carta la cita también Har-

dui-
(a) Lib. I cap. VI I I . 
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duino hablando del papel de lino {a), ^fí-
f̂  X/Z/(deberá leerse XIV) soeculum á 
Chfisto nato chart¿e mstne rece-ptum usum 
docet Jomvillei epístola ad SanBum Ludovi-
cum Regem,qua in ejusmodi charta exara-
ta 'visa á nohis ér per leña est. u4n prior e 
¿evo cognita ea fuerit, in compertum. Dos tes
timonios de escritores tan circunspedos y 
conocidos hacen inescusable la poca exac
titud de Meerman en su cita, y dan gran
de peso á la autenticidad de este monumen
to. Por lo qual siendo esto lo único que 
trae Harduino no sé como Maffei, á quien 
siguen los autores de la Encyclopedia, 
Trombelli, Tiraboschi y casi todos los es
critores de esta materia , le haya citado co
mo si afirmase haber visto documentos en 
fdpel común anteriores al 1200 ; ni veo por 
qué estos dodos escritores , sin presentar 
fundamento alguno, quieren hacernos creer 
escrita en papel de algodón, ó copiada pos
teriormente una carta, que habiéndola leí
do y examinado , no solo Harduino , sino 

tanir 
(a) Not. Piin. vol. I p. iB9. 
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también Mabillon y algunos otros , la han 
tenido por un verdadero monumento de 
papel de lino usado en tiempo de San Luis. 
Y asi creo que sujetándome á las leyes de 
la buena crítica , podré justamente tener la 
sobredicha carta por el escrito mas antiguo 
en nuestro papel, que hasta ahora se ha des
cubierto fuera de España. En efedo MonN 
faucon, por mas diligencias que hizo tanto 
en Italia como en Francia, nunca pudo en
contrar ni libro ni pliego alguno de papel, 
como' el que usamos ahora , que no fuese 
escrito después de San Luis Habiendo 
reynado este Santo hasta el año 70 del si
glo XIII, y no quedando de aquel tiempo 
otro documento de papel de lino que la 
carta de Joinville , parece mas verosímil 
que esta invención no hubiese empezado á 
introducirse en Francia hasta fines de dicho 
reynado. Da no poco peso á esta conjetura 
1$ edad y circunstancias de Joinville,quien 
según Levesque de la Ravaliere (̂ ) , na
ció en 1224, fue con San Luis á la cruzada, 

y_ 
(a) Diss. citada arriba, (li) Ac. des insc. t. 34. 
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y acompañando siempre al Santo Rey no 
volvió á Francia antes del- 1254. Ahora 
pues, no sabiéndose la fecha de aquella car
ta , ni pudiendo ser mas que desde 1254 
hasta 1270 en que murió San Luis, parece 
mas regular fixarla en los últimos años del 
Santo Monarca , quando sabemos que éste 
llamó repetidas veces , y con particulares 
instanciasá Joinville, antes de proponer su 
resolución de la nueva cruzada. Y por con
siguiente aun juzgando esta carta como es
crita á Luis IX, y no al X, como dice Meer-
man , sin quererla tener por copia , ó de 
papel de algodón , según piensan MaíFei, 
Trombelli, Tiraboschi y otros muchos, y 
adhiriendo sencillamente al testimonio de 
Harduino y Mabillon , el primer papel de 
lino conocido en Francia y en las otras Pro
vincias de Europa deberá referirse hacia eí 
año 68 del siglo XIIL Veamos ahora de 
qué tiempo son los documentos, que se 
conservan en España. 

M o n u m e n - j 7 n e[ tomol de la Academia de buenas 
tos de p a 

p e l de l i n o letras de Barcelona se refiere la concordia 
e n E s p a u a . 

entre Alfonso II Rey de Aragón y Alfon
so 
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so IX de Castilla, firmada en 1178, y es
crita en papel común, que existe en el ar
chivo de dicha Ciudad. En el miftmo to
mo se citan también los comentarios de la 
conquista de Valencia , escritos en el mis
mo papel, empezados por el Rey D. Jay-
me I en 1237,' y continuados después por 
los otros Reyes sus succcsores: donde de
be observarse que aquella do&a Academia 
sabía muy bien distinguir el papel de lino 
del de algodón. D. Gregorio Mayans dice 
repetidas veces en distintas cartas , que el 
Diccionario latinó , que se conserva en el 
Monasterio de Silos, y del que habla Ber-
ganza en el tomo II de las Antigüedades 
de España , está escrito.en pergamino y en 
papel \ no de algodón según quiere Meer-
man, sino de lino , como ciertamente lo 
es el de otro libro escrito en 1367, de 
cuyo papel no solo hizo un exado co
tejo , sino qUe' envió algunos pedazos al 
mismo Meerman. Yo no sé en que se fun
da Mayans para sostener su opinión; pe
ro si la prueba bien , seguramente nos pre
senta un monumento algunos siglos mas an-

Tom, I, Ccc ti-
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tiguo que quantos pueden producir las de
más naciones (*). Porque estando escrito di
cho Diccionario1 di caradéres góticos, que 
fueron abolidos en Espanai en lopr ^ co^ 
mó consta por él Arzobispo Don Rodri
go, Lucas de Tuy, Mariana y casi todos 
los escritores de historia Española., .era ¡pre
ciso cĵ e ktuviese ya introducido en Espa
ña el uso-da éste papel á lo menos desde 
poco después de la mitad del siglo XI. Pe
ro para no valemos de monumentos equí-
vocbs concedamos á Meerman que sea de 
algodón aquel papel, y bástele al Monaste
rio de Silos la gloria de poseer uno de los 
Diccionarios latinos mas antiguos , y un 
monumento de papel de algodón de ma
yor j ó á lo menos igual antigüedad á los 
celebrados códices de las Bibliotecas de 

Fran-
. _ t • — - — 

(*) La razón de Mayans, que he leid^ después ^ se 
reduce á que dicho papel es gordo y Bien balido. .Ño 
sé quanta fuerza cé'ndrá eñ sí está ' razón ; pero cierta^ 
mente deberá tenerla grande en concepto de Meerman 
y de Murí-ay, los quales varias veces dan por prueba 
de ser de lino algún papel el 'ser corpulcntam 3 & bene 
mtitsm. 
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Francia , Inglaterra y Akixiania ; y pasemos 
finalmente 4 otros documentos menos an
tiguos , pero mas incontrastables, que nos 
presenta el njismo. Mayans. En un registro 
existente en la Cancilleriá del Rey de Ara
gón Alfonso I V , escrito en papel de lino 
se lee esta nota Fue fecha empata en los 
» derechos que son devídos á D. Ximen 
»7 Pérez de Pina en el monedage en quan-
M tía de 500 sueldos á instancia de Elfa 
» Muller que fué de Juan Cavalla Marts 
M X dias del mes de Abril." Aqui se ha de 
observar , que se dice son debidos aquellos 
derechos á D. Ximen Pérez Pina , io que 
manifiesta que aun vivia dicho Pina quan-
do se escribió esu nota > y sabiéndose por 
el libro de Les trobes de Fébcer que Pina 
níurió en,tiempo del Eey D. J.ayme, y por 
consiguiente antes de 1.276 , tenemos aqui 
un monumento de la mitad del siglo XIII, 
que hace ver que ya entonces se usaba en 
Valencia el papel de lino; Algo posterior, 
pero también del mismo siglo, es el tra
tado sobre los pronósticos del maestro 
Bernardo de Gordonio , escrito en 1294. 

Ccc 2 Igual-
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Igualmente llegan 4 este tiempo los códi
ces de la rica librería de Velasco Conseje
ro de Castilla , que tiene una gran copia es
critos desde 1298 hasta 1J40, y todos de 
dicho papel. Omito otros escritos que re
fiere Mayans, pues aunque sean de una an
tigüedad , que pueda competir con los mo
numentos mas antiguos de otras naciones, 
sin embargo deben referirse al siglo XIV, 
y ya antes eran muy comunes en España ta
les memorias , para que debamos hacer mu
cho mérito de otras mas recientes; y paso 
á tratar de algunos documentos, que ha en
contrado el eruditísimo Pérez Bayer. Si en 
el día de hoy hay en Europa algún sugeto 
capaz de juzgar de los códices antiguos con 
fino y seguro discernimiento , es sin duda 
Bayer, el qual después de haber concurri
do por orden del Rey á examinar la Biblio
teca y Archivo de la Iglesia de Toledo , 
tkspues de haber examinado a fuerza de su 
infatigable erudición quantas Bibliotecas 
pudo registrar en España asi públicas co
mo privadas, después de haberse interna
do como literato inteligente en todas las 

fa-



Literatura. Cap. X . 589 
famosas de Italia, ahora de muchos años á 
esta parte se emplea en formar con- parti
cular cuidado un catálogo de los manus
critos de la numerosa Biblioteca del Esco
rial , que le desean todos los amantes de la 
literatura, y que he oido decir que está ya 
perfeótamente concluido en ocho tomos 
en folio. Este hombre , pues , tan versado 
en el conocimiento de los códices trae pa
ra nuestro intento tres anteriores al siglo 
XIV. E l uno es de ciertas cartas de San
cho IV Rey de Castilla á sus Ministros en 
Toledo, para que obligasen al Arzobispo, 
al Dean, al Cabildo , y al Clero de dicha 
Ciudad y de toda la diócesis á que contri
buyesen para h guerra contra los Moros de 
Granada y contra Aben Jacob. Este códi
ce se escribió en Valíadolid á 3 de Marzo 
Era de MCCCXXXIÍ , esto es en 1294, 
y ahora se conserva en la Biblioteca de Ja 
Catedral de Toledo. En la misma se en
cuentra otro con el titulo : Claudio PtoIo~ 
meo quadriparttto : centiloquio. En el ulti
mo pliego se lee escrito de mano anónima: 
Mota: Conduxi domum domini príepositi. H 
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armo Domini M C C L X I I , érfuit hoc.. .,y 
continua después en notar individualmen
te muchas circunstancias y los pagos de los 
años siguientes. E l carácter de la letra es 
enteramente de aquel tiempo y de los dis
tintos años, en que fueron hechos los pa
gos , porque , según dice Bayer , se vé di
versidad de pluma y tinta , y esta misma di
versidad , y la exactitud de notarse separa-
djmente los dias y las cantidades mas mini-
mas prueban también no haberse escrito 
en tiempos posteriores , porque estarla to
do el pago de una letra, y sin notar tan pe
queñas individualidades. Finalmente el 
otro es un códice Hebráyco existente en 
la Biblioteca del Escorial, que contiene al
gunas obras de Aristóteles traducidas del 
árabe al hebreo , y según la versión latina 
de Bayer se lee en él: Et transtuli eas ex lin-
gua agarenica in litiguam hebraicam ego 
Mases Bar Samuel Bar Jehuda. Memoria 
justi in benediBione sit: Ben Thibun e. Gra-
nata Hispania. Et completa est translatio 
ejus (sic est) in mense Tebet anno quinquies 
mil le simo décimo á creatione mundi. Bene-

dic-
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diBus sit Deus in ¿eternum. En el mismo 
códice después del libro Degeneratione & 
corruptipne ,.se halla otra nota semejante del 
mismo año en el; mes de Elul , cuyo año 
Hebraico corresponde al M C C L de la Era 
Christiana. Estos son los monumentos mas 
antiguos de papel común,<|ue se refieren 
en aquella colección de cartas, á los qua-
les no podré yo añadir documentos , pero 
sí testimonios de Terreros , Sarmiento y 
Casiri j que dicen haberlos visto. Terreros 
en la Paleografía, £ apañóla , hablando de 
4111 código del Fuero Juzgo en papel, que 
atendido el carácter cree estar escrito en el 
siglo XIII en tiempo de Alfonso X , dice, 
que el ser este escrito.de papel no prueba 
qué deba, reputarse de tiempos posteriores, 
.puesto que también se leen en papel mu
chas cartas originales del mismo Rey. Sar-
juiento , en las citadas Memorias para la his
toria de lá Eoesía Española »dice (a) que en 
España se introduxo el uso y la fábrica del 
papel hácia el año 1260 , y añade. „Yo he 

• • , •„„,.,., , , , • M- Vi** 
(a) Num. i *? . , . | | mi ^ v 
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»> visto instrumentos de aquel tiempo, cs-
»»critos en papel, aunque moreno y tosco;" 
y despues(̂ )escribe asi: ,,£1 papel mas an-

tiguo, que he visto es del año 1261." Pe
ro Casiri ha encontrado entre sus Arabes 
otros mucho mas antiguos, puesto que di
ce (h) : non pau-ca in re-gia Escurialensi 
Bibliotheca extant monumenta tum thar^ 
tacea, tum bomhycina qu¿e ante tertium-
decimum Christi srfeulum sunt exarata. Y 
he aqui como mientras Alemania , Ingla
terra é Italia van buscando la antigüedad 
de su papel entrado el siglo XIV , y la Fran
cia no puede encontrar mas que un monu
mento de fines del XIII refutado por mu
chos, y que ál presente no se sabe donde 
existe , España conserva muchos del siglo 
XIII, y no pocos del XII , en los Archi
vos , y en las Bibliotecas públicas y priva
das. Vamos ahora á examinar brevemente 
con conjeturas probables , en défedo de 
argumentos ciertos, cómo y quándo se iii-

• iro-
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troduxo en España el uso y k imbrica de 
este papel. 

E l geógrafo Núblense , que floreció 4 
. F á b r i c a de 

mitad del siglo XII, en el libro Relax.am- p a p e k e n 
. T , . España, 

mí cunosi climatts IV{a), hace un singular 
elogio de la Ciudad de Xátiva,hoy S.Feli
pe en el Reyno de Valencia, y celebra par
ticularmente la fábrica de papel: Sateba au-
tem urbs est 'venusta , habetque oppida tam 
pulchra 6̂  munita , ut proverbio circumfe-
rantur. In ipsa prrfterea conficitur papyrus 
prastantissima ér incomparabilis. Algún 
tiempo después Serageddin Omar Ben 
Aluardi, en su libro geográfico De las co
sas maravillosas y peregrinas , refiere las 
mas célebres, que entonces distinguían par
ticularmente á algunas Ciudades, y alaba á 
Xátiva por la fábrica del papel {¥)-. elegan-
tissitn¿e charta confeBura, Que ésta estu
viese establecida en Valencia en aquellos 
tiempos, lo prueba el do£to Mayanspor los 
fueros {c), por el privilegio X L V I del Rey 

Tom, 1. Ddd D. 
(«) Pare I p. 160. {b) Ap. Cas. Blbl. ar. tom. II p. I. 

(c) 18 y a i rubr. 34 íte lairía & boielage &c. lib. IX. 
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D. Jáyme el Conquistador expedido en 
1251 , y por el XVII del Rey D. Pedro II 
de Valencia y IV de Aragón firmado en 
1538 , siendo en este muy digno de no
tarse lo que manda ; esto es que los fa-

bricantes de papel de Valencia y Xáti-
va se atengan á la antigua forma." Ahora 

pues, que la fábrica tan celebrada de Xáti-
va fuese antes de lino que de algodón, pa
recerá probable á quien reflexione que los 
linos de Xátiva , según el dicho de Plinio 
(¿a) , se distinguían entre los demás, y que 
en toda la antigüedad , no solo los Roma
nos , sino también los Griegos han dado 
siempre la preferencia á los sudarios y te
las de lino fabricadas en aquella Ciudad; 
quando al contrario el algodón no fue in
troducido en Xátiva , ni en otra parte del 
Reyno de Valencia hasta el siglo X I V , se
gún lo escribió á filies del mismo en 1383 
Fray Francisco Ximenez en el libro intitu
lado Lo regiment de la cosa pública, al ca
pítulo ultimo , como cosa entonces noto-
_ _ _ _ _ r ' a 

(a) Lib. X I X C. I. 
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ría á todos. Luego ¡ por qué se ha de que
rer que una fábrica de papel tan excelente 
é incomparable fuese de algodón del todo 
extraño en aquellas Provincias , antes que 
de lino, que cabalmente se criaba finísimo 
y exquisito en aquellos campos? ¿ A qué 
podrémos atribuir la particular pulidez y 
perfección del papel de Xáriva , habiendo 
sido este de algodón ? < Y á quién no pare
ce rá natural , que produciendo Xátiva los 
mas excelentes linos , con que poder ha
cerle , tuviese también el papel mas exce
lente ? Si Estrabon, Silio Itálico y todos 
los antiguos ensalzan las telas y sudarios de 
Xátiva, no dudamos atribuirlo á la exce
lencia de los linos , que tenían á mano los 
de aquella Ciudad; y si vemos que los Ara-
bes dan los mismos elogios al papel de Xá
tiva , l por qué no buscarémos la cansa en 
los mismos linos ? Las artes regularmente 
fixan su asiento donde se hallan favoreci
das por la naturaleza ; y allí florecen las fa
bricas donde se encuentran materias mas 
propias para sus manufaduras. Pues si el 
papel de Xátiva llegó á ser tan perfedo > 

Ddd 2 c 
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l le creerémos de algod©n , que no era co
nocido en aquellos países, y no de rmo,que 
se criaba tan excelente ? Para corroborar es
ta opinión conviene reflexionar las pala
bras de Pedro II, que antes hemos notado, 
y por las quales en el año 1338 manda á los 
fabricantes de papel de Valencia y Xátiva, 
que se atengan á la antigua forma. Luego 
si hallásemos que el papel de Xátiva fabri
cado después de esta orden á fines del si
glo X I V , ó á principios del X V cierta
mente es de lino, deberemos creer que tam-? 
bien lo habia sido el anterior;y diremos con 
razón que ya en los tiempos antiguos era de 
lino el papel que se fabricaba en aquellas 
Ciudades, y que ésta era la antigua forma, 
á que debian sujetarse los fabricantes. En^ 
efedlo Mayans en un gran libro de Xátiva 
del principio del.siglo X V nos le presenta 
de tan perfecta calidad , qual no podia es
perarse de una fábrica}que empezase enton
ces. Donde oportunamente observa él mis
mo, que dicho papel estaba ya señalado con 
su marca , como ahora se usa en nuestras 
oficinas; lo que tambi en manifiesta una fá 

bri-
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brica muy adelantada. De todo lo qual creo 
que puede fundadamente inferirse , que las 
antiguas fábricas de Xátiva y Valencia se 
servían del lino para materia de su papel.(*) 

Fun-

(*) Es cosa de gusto ver como se afanan Meerman 
y Murray por encontrar modo de refutar los monu
mentos referidos, ya negando que son de l ino , ya d i 
ciendo que son de tiempos mas recientes, y ya acudien
do á otros frivolos efugios para sostener que no se co
noce papel de lino anterior al siglo X I V , lo que parece 
haber sido su primer pensamiento. A este fin alteran los 
dos el pasage de Mabillon haciéndole decir mis x y 
Luis Huttln tlonde no dice mas que San Luis: llaman pa
peles de algodón , los que tienen iguales circunstancias á 
las de otros, que ellos mismos dicen ser de l ino; po
nen en duda la antigüedad de códices que no han vis
to 3 y hacen raciocinios tan insubsistentes, que en vez 
de confirmar la fuerza de los monumentos que presen
tan , disminuyen mucho la^autoridad de aquellos críti
cos, que los forman. Podría traer de esto muchos cxem-
plos , pero basta solo uno de Murray (pag. 1 8 1 ^ el 
qual dice, que tal vez antiguamente se criaría el algo-
don en Xátiva aunque después ya no se criase 3 porque 
si la misma Ciudad de Xátiva se ha mudado en S. Felipe, 
íquánta mayor mudanza no habrán sufrido los campos 
huertas y plantas ? C o n semejantes argumentos se pre
tende enervar la fuerza de los monumentos producidos 
por Mayans y Bayer. 
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á e i ^ p a p d Fundado, pues, en los monumentos re-
d e i m o . feridos y en probables razones espero po

der formar una breve historia del origen y 
progresos del papel, que no dudo propo
ner á la erudición de los ledores. En la 
China y en las partes mas orientales de Asia 
tomó principio el papel, que se hizo de 
seda , tan común en aquellas regiones. De 
la China fue transferido á Samarcanda en 
la Persia en 652 , y de aqui pasó á Meca en 
706. En la Arabia y Provincias circunve
cinas se mudó la materia , substituyéndose 
en lugar de la seda el algodón, que era fru
to muy común en aquellos países j y el pa
pel de algodón en breve se esparció por 
las Provincias de Africa y Europa , á don
de llegaba el dominio Arábigo. Los Grie
gos abrazaron desde luego esta útil inven
ción , y conservaron su uso por muchos si
glos. Los Arabes de España al principio se 
sirvieron del papel de algodón traido de 
Africa , donde por la abundancia de esta 
materia salia á un precio moderado ; pero 
con el tiempo conociendo la excelencia de 
los linos, que producía Xátiva y casi todo 

el 
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el Reyno de Valencia,pensaron en hacer de 
ellos el papel. De aquí es que las fábricas 
mas antiguas , que han llegado á nuestra no
ticia , son las de Xátiva y Valencia. Tam^ 
bien Cataluña nos presenta monumentos 
antiquísimos de papel de lino, y esta Pro
vincia además de confinar con Valencia 
tenia la ventaja de producir buenos linos, 
puesto que Plinio nos alaba (¿z) el lustre y 
finura de los de Tarragona : Et Hispania 
citerior habet splendorem lini pracipuum 
torrentis in quo politur natura , qui alluit 
Tarraconem. Et tenuitas mira , ibi primum 
carbasis repertis. Las Provincias mediter
ráneas de España tardaron mas á admitir el 
nuevo papel, y yo creo que Alfonso el Sá-
bio fue el primero , que le introduxo en 
los Reynos de Castilla , y que ésta puede 
considerarse como la verdadera época de su 
propagación por las Provincias Européas. 
E l extraordinario zelo de Alfonso en pro
mover la literatura le empeñaba ardiente
mente en buscar todos los medios de ayu

dar
en Lib. X I X cap. í i 
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darla,haciendo copiar, traducir y compo
ner de nuevo infinitos libros; y asi parece 
muy verosímil que viendo Alfonso quan-
ta comodidad y ventaja para escribir resul
taba á los Arabes de tal papel , pensase en 
introducir la fabrica en sus dominios. En 
efe¿to Sarmiento después de haber dicho, 
que el año de 1260 es memorable para la 
lengua española, por haber mandado en él 
aquel doóto Monarca , que quantos escritos 
había de historia , leyes , escritura , ó cien
cias , todo se traduxese al idioma vulgar, 
continúa diciendo : ,, al mismo tiempo se 
»»introduxo en España el uso y fabrica del 

papel, acaso por medio de los Arabes." 
Hemos visto antes, con el testimonio de 
Terreros , que se conservan aun cartas de 
aquel Rey escritas en papel. Este al princi
pio no podia tener mucha pulidez y per
fección : y asi dice Sarmiento haber visto 
instrumentos de aquellos tiempos escritos 
en papel, pero aun tosco y moreno. Bayer, 
dando noticia á Mayans del sobredicho có
dice hebraico de papel de lino, que exis
te en el Escorial , reflexiona que sin em-

bar-
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bargo de ser mas antiguo que los otros Es
pañoles, que él habla visto de esta materia, 
todos de fines del reynado de Alfonso , y 
de principios del de Sancho, es el papel 
mucho mas terso , fino y blanco ; Tersior 
nihilominusi subañiorque, ér longe fr¿e His~ 
panicis candidior est. Y habiendo probado 
antes que dicho códice estaba escrito en 
Granada , y por consiguiente en papel de 
los Arabes que allí reynaban , infiere muy 
bien que el uso del papel vulgar empez<> 
en España habiéndolo inventado los Ara-
bes para suplir con él la falta del algodón, 
y que después pasó poco á poco de ellos 
á los Christianos , los quales al principio 
no podian hacerlo tan perfedo como salia 
de las oficinas de los Arabes : Indeque pau~ 
latim ad Christiams derivatum es se , qui 
proinde suh artis mitia rudtores chañast 
crassioresque, & suhnigras, nec cum Africa-
ms. aut Hispano-granatensibus comparan* 
das nobis exibuere (*). Pero sin embargo en 

Tom, I. Eee una 

(*) Malamente, pues, Meermin , sin hacer caso 
(Í€ ejta justa reflexión de Bayer , quiere (pag. 145) c\}xc 

aejuel 
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una cosa no puedo convenir con la opinión 
de aquel erudito escritor , y es en fíxar la 
época de este papel i principios del siglo 
XIII, porque las razones, que antes hemos 
expuesto nos hacen creer que á lo menos 
desde principios del XII habla empezado 
ya en Xátiva , donde á la mitad del mis
mo se celebraba como muy excelente é in
comparable. Terreros dice en el lugar cita
do , que los instrumentos antiguos hacen 
mención de dos especies de papel, á saber 
toledano y cehti: pero quales fuesen las ca
lidades de estos papeles; que diferencia hu
biese entre uno y otro , donde se fabrica
ba el cehti, y otras noticias , que en esta 
materia se necesitan , ni las trae Terreros, 
ni puedo buscarlas en otra parte (*). 

CoSa- La celebrada sabiduría de Alfonso ha-
cía 

aquel escrito sea posterior al siglo XIII3 porque el pa
pel es mejor y mas blanco. 

(*) Veo que la misma duda se le ha ofrecido á M e -
erman ( pag. 7 ) pero Mayans ( pag. 6^ y sig. ) se de
dica á probar largamente y con mucha erudición, que 
el papel tehú era de Ceuta, ó de Africa. Lo que me 
hace pensar que baxo el nombre de papel ff¿/i podria 
entenderse el de algodón, y baxo el toledano el de lino. 
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cía que se esparciese por las otras Provin
cias la fama de sus empresas literarias; y la 
inmediación y el comercio, que tenia la 
Francia con España, hizo en breve pasar 
á aquel Reyno una mercaduría tan precio
sa. En efedo en tiempo de San Luis, y an
tes del año de 1270, escribió ya Joinvillc 
en dicho papel una carta al Santo Monar
ca , y el Conde de Borgoña Otón IV en 
1302 el documento que cita BuIIeto. De 
Francia se comunicó á Alemania , don
de se encuentran instrumentos del año 1322 
y de 1312; y de Francia , ó tal vez de Es
paña pasó también á Inglaterra, cuyas me
morias en esta materia ascienden al 1342, 
ó como dice Prideaux al 1320. Italia ,que 
por el comercio de Levante abundaba de 
papel de algodón conducido , como dice 
Trombelli (a), á los puertos del Reyno de 
Ñapóles y Venecia , no se dió tanta prisa 
en adquirir el nuestro ; y por consiguiente 
la primer fábrica , que hubo de él en Ita
lia , se estableció en Padua y en Trevigi 

Eee 2 há-
(a) Pag .4 í í . 
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háciala mitad del siglo XIV, como lo prue
ban Tiraboschi y el Canónigo Conde Rana-
baldo de los Azzoni Avogari , con la au
toridad de la antigua historia de Padua de 
los Cartusis; pero aquellos se dexan llevar 
sobrado del amor de la patria, quando 
quieren que ésta sea la fábrica mas antigua, 
que se ha conocido en Europa de nuestro 
papel, siendo asi que de quanto hemos di
cho hasta ahora puede inferirse, que en rea
lidad haya sido la mas moderna. (*) En efec
to Maífei no cita de este papel monumento 
m %&sm.Uí 6r]>hní/:H • ..<• £i akv 

(*) He leído posteriormente el último tomo de la 
Historia Literaria de Tiraboschi, donde'( pag. 49 ) se 
citan épocas de papel de lino en Italia muy anteriores, 
pero poco seguras. No sé porque quiere este sabio es
critor hacer tanto mérito de un pasage de la crónica de 
los Cortusis, quando éste no dice que el papel de Tre-
vigi fuese de l ino; antes bien el añadir laboreña pamum 
lanee & chartamm papemm 3 puede hacer creer lo con
trario ; y la palabra pappo en que quiere hacerse fuerte4 
se encuentra igualmente aplicada á la fábrica de Fabria-
no mucho mas antigua, i Quanto mas glorioso le es á 
ésta el pasage de Bartolo, citado por Ludevigio y por 
Meerman, que no el de la crónica de los Cortusis á la 
de Trevigi tan posterior ! 
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alguno mas antiguo, que el instrumento de 
1367 j y Trombelli entre muchos instru
mentos y códices , de que abundan el ar
chivo y biblioteca de su Colegiata de San 
Salvador de Bolonia , no ha encontrado 
alguno en papel común , que no sea pos
terior al año 1400. Muratori es el único, 
que cree haber visto en Italia monumentos 
anteriores á los tiempos referidos (a);,, pe-
„ ro este grande hombre (dice Tiraboschi), 
„ con error disimulable á quien trata tan-
„ tos y tan diversos asuntos , ha confundi-
„ do aquí también el papel de algodón con 
„ el de lino **. Y para decirlo mejor, 
Muratori nunca ha distinguido el uno del 
otro ; puesto que el mismo papel bomby-
cino , de que tanto habla Montfaucon co
mo de algodón, le toma por papel de lino, 
y en ninguna parte nombra el de algodón. 
Esta es una breve historia del papel, en la 
que no he hecho mas que poner en algún 
orden los documentos que refieren otros 
autores, y no pretendo darle mayor certi-

dum-
(a) Anthhit. vol. III, 
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dumbre, quela que los críiicosé imparcia
les ledores quieran conceder á los mis
mos monumentos alegados , y á mis con
jeturas. 

A d o r n o s d e Tal vez parecerá á alguno que nos he
los esc r i tos J ^ ' J J « J • 
ent re los mos detenido demasiado en examinar esta 

A r a b e s . | n v e n c * l o n ) pero ja grande influencia, que 
ha tenido en la literatura moderna, y el po
co aprecio que han hecho de los Arabes los 
escritores de esta materia , rae dan algún 
derecho para extenderme mas en la qües-
tion referida. Y asi antes de dexarla, y pa
sar á las demás invenciones ya nombradas, 
que nos han venido de los Arabes , he Juz
gado del caso recordar algunas de sus quali-
dades , que tienen relación con la presente. 
Los Arabes aprendieron de los Chinos 
y de los Persas el arte de dar especial lim
pieza á su papel; y para hacer mas bellos y 
agradables á la vista los escritos compo
nían una tinta de maravilloso lustre , y los 
adornaban con graciosos y vivos colores. 
Además de estos artificios, de que se vallan 
para hermosear el papel, y adornar los es
critos , nos da noticia Casiri de otro pro

pio 
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pió solamente del pergamino : Pelles vide-
licet concinnandi tingetidique , qu¿e sive ru-
hri sive nigri colorís adeo nitent, ut ego ip-
se ( dice ) in illis veluti in speculo me non se~ 
tnel conspexerim. Este luxo de caligrafía de 
los Arabes supone una extremada perfec
ción en su literatura , no menos que en la 
nuestra el de la moderna tipografía. Mas 
Util é importante es la invención, que tam
bién nos ha venido de los Arabes, de escri
bir los números con las cifras que usamos 
al presente , siendo asi que algunos dicen, 
no sin fundamento, que la falta de estas ci
fras sirvió de obstáculo á los Griegos y Ro
manos para hacer mayores progresos en Ja 
Aritmética y en el Algebra. No será pues 
inútil examinar atentamente su introduc
ción en Europa. 

E l erudito Huet pretende (a) que núes- Números, 
tros números no provienen de los Arabes 
ni de los Indios , sino que realmente son 
los caradéres Griegos alterados y corrom
pidos por la ignorancia de los escribientes, 

_ y 
(a) v m . evMg. prop. IV. 
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y pasa 4 hacer una -descripción individual 
del modo , en que pudo suceder esta mu
danza. Al contrario Escaligero , Grute-
ro , Kircher , Papebrochio y casi todos 
los demás escritores quieren que los Grie
gos hayan recibido de los Arabes estas ci
fras , y aun Papebrochio parece que que
da atónito y fuera de sí , al ver que ha
ya quien crea que tales cifras no solo son 
antiguas en Europa, sino anriquisimas, mo
vido de un fundamento tan débil , que él 
se avergüenza de producirlo. El debido 
respeto que profeso á la erudición de Huet, 
me hace mirar sin tanto asombro esta su ex
traña novedad, y me mueve 4 tratar la 
qüestion con mayor cuidado que Papebro
chio , el qual ocupado en materias mas dig
nas é importantes no tuvo proporción pa
ra ello , ni yo sé que lo haya hecho otro 
alguno. Me parece que en este asunto de
ben considerarse tres cosas, la figura, el 
número y el uso de las cifras, y en todas 
tres encuentro insubsistente la opinión de 
Huet. Por mas que he procurado exami-j 
nar en los libros de Paleografía y de Histo

ria 
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ría de la Aritmética infinita variedad de 
cara£téres Griegos , 7 de figuras de núme
ros Arábigos, nunca he podido descubrir 
el menor vestigio de la pretendida deriva
ción. Por exemplo , todas las formas de la 
a, y de la /3 son tan diferentes de los nú
meros Arábigos 1 y 2 , que de ningún mo
do se ve la semejanza, ni comprehendo 
de qué'manera debiesen nacer las unas de 
las otras. Aun se halla mayor diferencia 
en el número de los caraótéres numerales 
de los Griegos, y el de los Arabes, pues
to que los Arábigos no son mas de nueve, 
y los otros se forman de la combinación de 
algunos de estos, ó de la unión de los ce
ros ; quando los Griegos cuentan hasta 
veinte y siete figuras numerales; y porque 
su alfabeto no tiene tantos caradéres aña
dieron otros tres signos que llaman jŜ tf, 
aÍTTTra,, y t o ¿ $ h . Nosotros poniendo un 
cero formamos las decenas, y éstas con la 
añadidura de otro ascienden á centenas; 
pero los Griegos por medio de diferentes 
letras expresan las unidades, las decenas y 
las centenas , y forman por exemplo el 4 

Tom.L FíF de 
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de una ^ , el 40 de una ̂  , y el 400 de 
una v , y no tienen signo alguno , que pue
da equivaler a nuestro cero. Ahora pues, 
si los Arabes tomaron de los Griegos la fi
gura de la unidad , ¿ por qué no habian de 
tomar también la de la de las decenas y cen
tenas? 1 y cómo formaron el cero no cono
cido de los Griegos , que nos sirve de 
tanta comodidad ? Me parece tan decisiva 
esta diferencia , que en mi concepto no 
dexa lugar á tergiversaciones. Pero el uso 
de las figuras numerales nos presenta toda
vía otra. Nosotros con las mismas cifras 
en lugares diversos representamos distintos 
números: el número de las cifras que si
guen determina el valor de las preceden
tes , el 3, por exeraplo, en 39 tiene el va
lor de treinta , y en 594 de trescientos. 
Pero los Griegos no observan constante
mente una regla en dar el valor á sus carac-
téres; A es señal de treinta , S- de nueve y 
$ de quatro , y Tolomeo la A la hace ser
vir de trescientos, la 9- de noventa , y pa
ra expresar nuestro 394 pone Todas 
estas diferencias son en verdad tan notables, 

que 
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que si Huet las hubiese observado atenta
mente, sin duda hubiera abandonado su 
opinión. 

Es cierto que la progresión decupla, contimía-
que nosotros usamos, la usaron también los QMm* 
Griegos ; ¿ pero quién no sabe que seme
jante progresión es antiquísima , casi uní** 
versal en todas las naciones del mundo , y 
común no menos á los Chinos, Persas y 
Hebreos, que á los Griegos, Indios y Ara-
bes 5 Mayor fuerza podian tener á favor de 
Huet los monumentos de tales cifras , exa
minadas por Vossio en los códices de Boe-
zio, de Séneca y de Tirón., sí dichas ci
fras fuesen semejantes á las Arábigas y da 
antigüedad cierta ; pero las notas numera
les de Tirón y de Séneca se diferencian mu
cho de las nuestras, para que pueda creerser 
que el origen de unas y otras haya sido co
mún. Para quitar toda duda, que pueda na
cer sobre tales materias, basta reflexionar 
que son diversas en los números ordina
les , en los cardinales y en los adverbial 
les, y dar una mirada á la tabla de las 
mismas notas , que entre otros trae Juan 

Fffs Ward 
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Ward (a). No prueba Vossio la antigüedad 
del códice de Boezio, donde realmente son 
mas semejantes las notas, y aun el mismo 
Huet con añadir los paréntesis ( cujus anpi-
quitas erit prohanda )y {si nempe manus-
criptum istam ¿etatemfert) manifiesta bas
tante que no cree mucho la antigüedad de 
estos manuscritos. También Waílis con
fiesa que tales figuras se encuentran en al
gunos códices de Boezio y de Beda í pero 
añade (b): ¿ i t non eredendum est id in au~ 
fographis contigisse, aut vetustiorihus codi-* 
cibus j sed numeras ¡afinis litteris fuisse des-
eriptos: quod in nonullis ipse vidi. Las mis
mas cifras de un códice de Boezio , qué 
Huet dice haberle enviado Grevio , prue
ban en mi concepto que fueron escritas des
pués de la introducción de las Arábigas, 
pues se ven colocadas de la derecha á la 
izquierda al modo de los Orientales , y 
contra la costumbre de los Europeos. En 
efe¿to asi se ven escritas en un códice de 

Leo-
Oí) Trmsaft, ¡>h¡t. ann. 1735. (¿) Jí& tom. I L 

p. ir. 
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Leonardo de Pisa citado por Targioni (¿z), 
y Leonardo las recibió inmediatamente de 
los Sarracenos , como el mismo lo refiere-

Refutada , pues, la opinión de Huet 
sobre el origen de estas cifras podremos 
convenir con Kircher {h) y Papebrochio 
(¿) , que las hacen derivar de los Indios. 
Kircher siguiendo el modo de pensar de 
Aben Ragel, que llama las cifras numeri 
indiani d brachmanis India sapientibus ex 

figura circuli seffi inventi > se ocupa en bus
car el modo como pudieron los Bracmancs 
llegar á formar tales figuras ; yo- no me de
tendré en averiguarlo , pero sí diré que los 
mismos Arabes reconocen haber recibido 
de los Indios este modo de contar. En la 
Biblioteca j í ráhiga de los filósofos se hace 
mención de una ohr&De¿írithmética Indi
ca compuesta por Alkindi, y de otra por 
Aíhassen De principiis Indorum supputa-
tionis, y los Arabes llaman comunmente á 

es-

(ÍZ) Relaxlone d' alam 'viaogi ec tom. II. p. ¿ i . (¿) 

Arlmct. parr, L cap. lüt. (t) Traft. p fd . ad tonji, 

III. maj. parer. XIH. 
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estas cifris letras Indias 5 caya tradición 
arábiga presenta un fuerte argumento para 
probar que el origen de las cifras no fue 
Griego, sino Indio. < Pero qué mas? los 
mismos Griegos renuncian esta gloria, y la 
ceden i los Indios. Papebrochiocita un có
dice de Máximo Planude existente en la 
Biblioteca del Vaticano sobre el arte de 
calcular al modo de los Arabes > y tiene 
por título "í'j^yoptút >ta.r Iwmt Í ZM arí i 
de contar según los Indios, E l Alemán Heil-
bronner en la Historié de las Matemáticas 
cita {a) otro de un anónimo con el mismo 
título de Arte de calcular según el método 
de los Indios ; y el sobredicho Leonardo de 
Pisa , que le recibió de los Arabes, tam
bién le llama Indio (V). No me parece, 
pues, que pueda ponerse en duda , qual 
sea el origen de las cifras usuales , y de 
nuestro modo de contar. Pero aun deberá 
tenerse por mas cierto que de los Arabes ha 
pasado á los Europeos este útil y cómodo 
método de calcular, conviniendo en ello 

los 
0) Pag. 547. (¿) Apud Targion. ubisupra. 
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los dos partidos Griego é Indio , y quan-
tos escritores han hablado de esta materia. 
En efedo la primera nación Europea que 
ha tenido noticia cíe él, es la Española, don
de la literatura Arábiga tenia puesto su tro
no ; y los primeros que difundieron por 
las otras naciones este apreciable don , ó le 
recibieron de España , ó confesaron haber
le obtenido de los Sarracenos. Si es verdad 
que Gerberto enseño esta nueva Aritméti
ca en Francia é Italia, también lo será que 
la aprendió en España. Pero asi como con
fieso no tener motivo alguno para negar á 
Gerberto esta inteligencia , y la gloria de 
haberla comunicado á otros así tampoco 
dudo decir que se apoyan en muy débiles 
fundamentos los que quieren atribuírsela; 
porque aquellas expresiones suyas en las 
cartas á Constantino I Idem nümerus modo 
simpleXy modo compositustnunc digitus, nunc 
eonstituatur ut articulus^át donde se quie
re inferir su inteligencia, pueden muy bien 
aplicarse á la Aritmética Arábiga , pero 
admiten tantos otros sentidos, que no son 
bastantes para fundar semejante opinión. Pa

ra 
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ra mejor Inteligencia de todo esto sería pre
ciso exponer la dodrina de los antiguos 
sobre el método de contar con los dedos; 
pero nos distraeríamos demasiado de nues
tro asunto , y basta haber dicho que si Ger-
berto ha conocido y hecho conocer nues
tras cifras, esto mismo es prueba de que 
nos han venido de los Arabes. Con mas 
fundamento podrá afirmarse que Juan de 
Sacro-Bosco fue el primero , que introdu-
xo el uso de estas cifras en las escuelas de 
fuera de España, no encontrándose otro 
monumento mas antiguo que su libro De 
esfera , publicado en París hacia la mitad 
del siglo XIII, puesto que la sobredicha 
obra de Leonardo escrita en 1101, ade
más de que no se hizo muy pública , ma-
gis quam ad theoriam, como dice el mis
mo , expeBat ad praBicam. Pero Juan de 
Sacro-BosCo , según el testimonio de Pe
dro Ramo referido por Papebrochio , atri
buía á los Arabes la introducción de aque
llas cifras. 

No es fácil determinará punto fíxo en 
qué tiempo empezaron á usarse los núme

ros 
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ros arábigos en los Jibros de los Européos; 
Si Gerberto los hubiese pasado de España vi 
otras Provincias, esto probaria que á lo me
nos desde la mitad del siglo X estaban ya 
recibidos en Españaj pero no hallo bastante 
fundamento para darles tanta antigüedad. 
Los Ingleses refieren ciertas fechas anterio
res á todas las conocidas hasta ahora en Eu
ropa ; una de 1133 presentada por Wallis 
á la Real Sociedad de Londres en I58J , y 
hallada en Helmdon en el Condado de 
Northampton ; otra de 1090 encontrada en 
Colchester , cuyo diseño envió LuíFkin 4 
Wallis; otra de 1016 hallada en Widgel-
Hall en el Condado de Hertford , y publi-
cada por Juan Cope en 17345 y finalmen
te otra de 915 descubierta en Worcester, y 
anunciada por eljnismoCope(¿?).Mas para 
persuadirse 4 que semejantes monumentos 
no pueden tener autoridad alguna, basta ver 
solamente la figura de los pretendidos ca-
raótéres numerales; basta reflexionar que 
todos se encuentran , ó bien en una chime* 

Tomo I. Ggg nea,_ 

*) T/vi»wc;.^;/. ann. 1 7 3 Í . 
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nea, ó sobre una puerta , ó encima de una 
ventana; y basta observar cómo hablan los 
mismos que anuncian tales fechas. En efec
to Ward refuta todos los sobredichos mo
numentos con razones tan evidentes , que 
sería cosa supérflua é inútil entretenernos 
mas en rechazarlos. Mabillon ocupado en 
examinar diplomas, en los quales se han 
usado siempre los números romanos, solo 
encontró de los arábigos monumentos muy 
recientes; pues confiesa {d) ser el mas an
tiguo de quantos habia visto un códice de 
San Agustín, en el qual los puso por su ma
no el Petrarca para señalar el año de 1375. 
Papebrochio observa que todos los escrito
res de su siglo hacen ascender la primera 
época de las cifras á 300 , ó 400 años. Y asi 
Josef Escalígero escribiendo á Alberto Pi-
ghio dice , que después de haber ido buŝ  
cando los monumentos mas antiguos no 
habia podido encontrar alguno , que pasa
se de 350 años. El mismo Papebrochio es
cribía en 1665 no haber hallado alguno, 

: que 
{a) De re clip!. Lib. II c. XXVIII. 
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que excedieseá 430 años de antigüedad i y 
si queremos sujetarnos á su didamen , res
peto á la introducción de las cifras en Eu
ropa , deberémos creer que ni aun podian 
llegar á esta antigüedad los documentos que 
había visto; pues juzga que el primero que 
las introduxo fue el Rey Alfonso X de Cas
tilla , quien las hizo usar á sus Matemáti-^ 
eos para la formación de las famosas T a -
hlas Alfonsinas, y que después se extendie
ron á las demás Provincias. Pero Alfonso 
no emprendió aquella grande obra hasta 
después del año 1240 , ni la publicó antes 
del 1252 ; época que en 1665 ciertamente 
no llegaba á 430 años de antigüedad , que 
es á la que Papebrochio quiere que ascien-4 
dan los monumentos mas antiguos de tales 
cifras. De España pasó inmediatamente el 
uso de estas á Francia , donde le adoptó 
Juan de Sacro-Bosco , y finalmente llegó 
hasta la Grecia , donde el primero que se 
sepa haberlo abrazado fue Máximo Planu-
de hacia el 1270 en la obra arriba citada del 
Arte de contar según los Indios. Esta opi-< 
nion de Papebrochio, además de ser con-

Ggg 2 for-
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forme al sentir de Grutero en h Antorcha 
crítica, al de Hermano Ügo en el libro Del 
origen de escribir, y al de casi todos los es
critores mas críticos , tiene una gran apa
riencia de verdad si se refiexiona quanto 
podían facilitar aquellas cifras los largos 
cálculos de las tablas astronómicas, y si se 
observa que desde aquellos tiempos se ven 
esparcidas por Europa. Pero desaparece to
da verosimilitud quando se encuentra des
mentida por hechos contrarios. Si antes de 
Alfonso X , y aun en el siglo precedente, se 
usaban ya las cifras arábigas en los escritos 
españoles, de ningún modo se podrá pen
sar que el primero , que las introduxo en 
España fue aquel dodo Monarca. Esto en 
realidad ha descubierto el autor de la P¿*~ 
ieografia Española en los manuscritos det 
Archivo de Toledo , y ha fixado el uso de 
aquellas cifras hacia el año 11 ̂ 6 en la tra-" 
duccion del árabe al l i ú n de cierta obra de 
Toloméo y donde observa que el uso de 
los números arábigos era común en casi to
dos los escritos de matemáticas; pero no 
en los otros libros, ni en los instrumentos, 

en 
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en los qnales por mucho tiempo se conti
nuó el uso de los Romanos. 

En la Biblioteca Magliabechiana existe 
otro monumento del uso de tales cifras en 
el siglo XII, citado por Targioni {a) , y es 
también una traducción de un libro Astro
nómico hecha del árabe al latin por el fa
moso Español Juan de Sevilla , escrita en 
1171. Los libros Matemáticos de España, 
tan buscados de los extrangeros estudiosos, 
manifestaron á los Européos aquel nuevo 
modo de numerar, y la comodidad y utin 
lidad , que tan claramente resultaba , hizo 
por fin que todos le abrazasen. Estas dos 
obras Astronómicas, y el sobredicho libro 
de Aritmética de Leonardo de Pisa son 
muy anteriores á la Esfera de Juan de Sa-
cro-Bosco, y á las Tablas ¿Astronómicas del 
Rey Alfonso, á: las quales se quiere atri
buir el origen del uso de tales cifras en las 
obras de los Européos. Y aun quando quie
ra decirse que la primera obra, en que fuera 
de España se han visto las cifras arábigas, 

00 Relnúonc |p ahunl vjaggi & t , COm. II pngí V j . 
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ha sido la Esfera de Juan deSacro-Bosco, 
esto solo prueba que antes de las tablas Al
fonsinas se conocían ya , y que hacia aque
llos tiempos era muy común su uso ; pues
to que habiendo muerto Juan en 1256, las 
habla usado algunos años antes,y en un li
bro donde no puede decirse que las bus
case para la facilidad de los cálculos, pues
to que en él no les hay; siendo preciso 
creer que solo las adoptase por conformar
se con el uso común de los matemáticos. 
He aqui un nuevo y no pequeño beneficio, 
que la cultura européa debe agradecer á la 
literatura arábiga ; y pasemos ahora á exa
minar otros de diferente naturaleza. 

No pretendo hacer el pancgyrico ni la 
. apología del uso militar de la pólvora, pe
ro sí diré que no dexará de causar extrañe-
za el pensamiento de Polidoro Virgilio de 
querer que se tenga por tan execrable, é in
digna del ingenio del hombre, que sea pre
ciso hacer autor de ella al diablo; pues aun 
quando quiera ponerse en duda su utilidad 
en las batallas, lo que no podrá hacerse con 
razones sólidas, resultan á la sociedad tan-

tas 
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tas ventajas de la pólvora , que siempre se
rá digno de mucha alabanza el que nos ha 
procurado tan útil invención. Este honor 
se atribuye comunmente al Religioso Ale
mán Bertoldo Schwartz, aunque los Ingle
ses apoyados en algunos pasages de Bacon, 
que se han citado antes, tienen á éste por 
descubridor de aquel secreto de la natura
leza. Pero los mismos pasages de Bacon , al 
tiempo que quitan á Schwartz la gloria de 
un descubrimiento que ya era conocido an
tes , prueban que tampoco se le puede atri
buir á Bacon, trayendolo él no solo co
mo conocido , sino también como usado 
por otras naciones. Yo creo que con sóli
dos fundamentos se puede atribuir á los 
Arabes esta gloria. La historia civil nos ser
virá de guia para averiguar qual de estas 
opiniones es la verdadera. 

Es cierto que las antiguas guerras nos Us0 de ^ 
presentan saetas y dardos encendidos,que los S^ópa. en 
exercitos tiraban á las Ciudades enemigas; 
pero no hacen mención de artillería ni de 
armas de fuego. Muratori {a) no encuentra 

en 
(f) Dissert. XXVI. 
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en Italia monumento mas antiguo, que ha
ble de la artillería 5 que la Crónica de Tre* 
vigi escrita por Andrés Radusio ,1a qual re
fiere haberla usado Francisco Carrara con
tra los Venecianos el año de 13 73. Pero ob
servando un pasage del Petrarca en el libro 
De remediis utriusquefortuna, diálogo 39 
De machinis ér balistis , donde hablando 
de las armas de fuego dice: Era? hac pes-
tis nuper rara, ut cum ingenti miraculo cer
ner etur, Nunc ut rerum pessimarum dóciles 
sunt animi, {ta communis est, ut quodlibet 
gemís armorum \ y reflexionando haber re
mitido el Petrarca aquel tratado ad splen~ 
didum natalibusque clarum virum Azonem 
Corrigium Principem Parm¿$, el qual Azon 
dexó de mandar en Parraa en el año 1344, 
infiere legitira^mente que antes de e§te año 
era ya freqüente en Italia el uso de las ar
mas de fuego Juan Villani, en el libro XII 
cap.LXVde lahistoria,describiendo la san
grienta batalla de Creci en Francia acaeci
da en I346,dice „que los Ingleses arrojaban 
j» pelotas de hierro con fuego para espantar 
i> y desordenar los caballos de los France

ses/* 
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>» ses." Mas no me parece que este pasage de 
Villani prueba que ya entonces era conoci
do el uso de la pólvora; porque las pelotas 
de hierro con fuego podían ser balas encen
didas sin ser como nuestras bombas; y el 
uso que de ellas hacian los Ingleses solo pa
ja espantar y desordenar los caballos de los 
Franceses, nos da nuevo motivo para creer 
que en realidad no fueron tales. Pero Du-
cange nos presenta un documento mas se
guro del uso que en Francia se hacia de la 
pólvora antes de aquel tiempo. Cita en el 
Glossario en la palabra Bombarda la cuen
ta de Bartolomé Drach tesorero del año 
1338 , donde escribe: A Henri de Faume-
chon pour avoir poudres , & autres choses 
necessaires aux canons qut estoient devant 
Puy Guillaume, Cuyas palabras bien exami
nadas suponen un uso ya establecido, y no 
muy nuevo de la pólvora y los cañones. 
Veamos, pues , ahora quánto mas antiguas 
eran entre los Arabes las armas de fuego. 

En la crónica de Alonso XI de Casti- Uso ̂  la 
t . . , p ó l v o r a en-

Ua , refiriéndose el sitio que puso este Rey £"« 'os Ara-
á Algeciras ocupada por los Sarracenos en 

Tom. I. Hhh la 
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la Era de 1382, esto es en el año 1332 , se 
dice en el capitulo 273: , , Y los Moros de 
n la Ciudad laî auan muchos truenos con-

tra la hueste , en que lan̂ auan pellas de 
fierro grandes tamañas como malsanas 

« muy grandes , y laî auanlas tan lexos de 
»> la Ciudad que passauan allende de la 
« hueste algunas de ellas, é algunas de ellas 
«ferian en la hueste.'* En el capitulo 337 
se lee que en 24 de Febrero de 1334 entra
ron en la Ciudad cinco embarcaciones car
gadas de harina , miel, manteca „y de pol-
»»vora con que lar̂ auan del trueno." Ge-
rónymo Zurita en los Anales de Aragón {a) 
habla de una invasión que los Moros de 
Granada hicieron en Alicante en 1331 , en 
la que llevaban ciertas pelotas de hierro , 
que se tiraban con fuego.Sobre cuyo hecho 
deboá la generosidad del eruditísimo Don 
Antonio Mayans, Canónigo de Valencia, 
un monumento original sacado de la mis
ma carta , que en idioma valenciano escri
bió el Ayuntamiento de Alicante al Rey de 

Ara-

C«) Lib. VII cap. XV. 



Literatura. Cap. X . 427 
AragónD. Alfonso y á la ReynaDoña Leo
nor. En ella se dice que va á Alicante el 
Rey de Granada en persona con toda su in
fantería y caballería, y con muchas balas de 
hierro para tirarlas lexos con el fuego; „ & 
» moltes pilotes de fer per gitarles llunys 
n ab foch.'4 Aun aparece mas antiguo el uso 
de las armas de fuego en la crónica de Alon
so VI conquistador de Toledo , escrita por 
Pedro Obispo de León, y citada por Pedro 
Mexia(^).Se refiere, pues, en dicha cróni
ca , que en una batalla naval entre el Rey 
de Túnez y el de Sevilla; ,,los navios del 
» Rey de Túnez traían ciertos tiros de hier-
» ro , ó bombardas , con que tiraban mu-
«chos truenos de fuego. He aquí acre
ditado por testimonios de autores Espa
ñoles , que ya en el siglo XI usaban los 
Arabes de la artillería. Veamos finalmente 
en los mismos escritores Arábigos expresas 
memorias de tal modo de guerrear , y de la 
noticia que tenían de la pólvora. Para lo 
qual no ascenderé hasta el año 690, quan-
J Hhh2 do 

(«) silv. de var. lecc. pare. I cap. VIII. 
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do refiere el historiador Elmacin , queHa-
giageo en el sitio de la Meca manganis & 
tnortariis ope naphtrf 6" ignis in cabam jac-
tis illius teña diruit, combussit, 6" in cine" 
rem redegit; porque aunque tales efe¿bos son 
semejantes á los que producen nuestros 
morteros , y en tiempos muy posteriores se 
ve adoptada por Aikhatib y otros escrito
res la palabra naphta iajü para denotar 
la pólvora , y varios Diccionarios moder
nos dan á dicha voz este significado, como 
nuestros químicos por naphta no entienden 
m ÍS que el betún conocido baxo este nora-
br J , no quiero apoyarme en un documen
to que pueda ser refutado. Atengome úni
camente al testimonio del egypciaco Alam-
reojSecretario del Rey de Egypto Almalek 
AIsalehi, el qual antes de la mitad del si
glo XIII , en su obra intitulada Noticia 
y método real, describiendo varios instru
mentos militares usados por los Arabes, di
ce asi 4 nuestro intento : Serpunt , susur-
rantque scorpiones circumligati ac nitrato 
pulvere incensiy unde explosi fulgurante ac 
incmdum* Jam videre erat mangamm ex-

cus-
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cussum veluti nubem per aera extendido to-
nitrus instar horrendum edere fragorem, ig-
ftemque undequaque wmens omnia rumpe-
re, incendere, in ciñeres redigere. Donde 
el autor expresamente usa la palabra barud 
j^^-b , la qual aunque al principio sig
nificase el nitro , ó salitre , después ha ser
vido para denotar la pólvora , como que 
se compone singularmente de salitre ; y en 
este sentido la usan aun al dia de hoy los 
Arabes, Persas, Turcos y quantos derivan 
sus dialectos de la lengua arábiga. AbuHas-
san Ben Bia de Granada , poeta del siglo 
XIII (¿1),describe las armas é instrumentos 
bélicos usados por los Españoles, y hace 
ver lo mucho que ya entonces se serviau 
estos de la pólvora. 

No sé qué fundamentos tenga Hide pa- C o n i e t t í r a 

ra decir que se debe á los Indios la inven- gen de Ja 
j 1 1 J 1 «n • pólvora. 

cion de la pólvora y de la artillería , y que 
estos la comunicaron á los Chinos y Sarra
cenos ; pero lo cierto es que los partidarios 
de los Chinos no querrán adherir á la opi-

nion 
c i s i ñ tom. I pag. iof, 
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nion de Hide. Tercier hablando del uso de 
las bombas {d) cita á Gaubil, que en la his
toria de la dinastía de Mongoux, dice ha
berse usado la polvorá en la China 1200 
años antes del Religioso Schwartz : mas lo 
que añade acerca de ciertas piezas de hier
ro á manera de ventosas, que estando lle
nas de pólvora al tocar el fuego hacían tal 
estrépito , que se oía de mas de cien leguas, 
si no destruye del todo la fé de la historia, 
ciertamente disminuye mucho su autori
dad. E l Padre Maílla , tan versado en la 
erudición china, dice (F) que nunca ha po
dido encontrar quando realmente empeza
ron los Chinos á usar de la pólvora; y aun
que la tradición común señala su origen en 
el principio de la Era Christiana, y otros le 
quieren aun anterior, sin embargo cree que 
estas voces son muy inciertas é infundadas, 
para poder afirmar cosa alguna. Por lo qual 
dexando aparte los Chinos é Indios , solo 
diré de los Sarracenos que los monumentos 
mas antiguos que he visto, y que tratan ex-

pre-
{d) A c des me. t.69. (b) Stor.gen. della chi. tom.I. 
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presamente de la pólvora , pertenecen á 
Egypto y á Africa. La citada crónica de 
Alonso XI,que habla de las pellas de fierro 
lanzadas con tanta fuerza,y de las naves car
gadas de pólvora , refiere esto del sitio de 
Algeciras, y de tropas y embarcaciones afri
canas. Las naves, que según dice Pedro 
Obispo de León, llevaban lombardas en el 
siglo X I , eran del Rey de Túnez. Alam-
reo, que nombra expresamente la pólvora, 
era egypcio , y escribía en Egypto. En la 
Bibtiografia antiquaria de Fabricio se ha
bla del uso , que los Sarracenos hicieron 
de ella en una batalla contra San Luis Rey 
de Francia , como lo atestigua Joinville 
que estaba presente , y las guerras de San 
Luis fueron con los Moros de Africa y par
ticularmente de Egypto. Hemos visto an
tes que Bacon tuvo alguna noticia, aunque 
muy vaga é incierta , del uso militar de la 
pólvora , y de los estragos que hacía en las 
Ciudades enemigas, y que no hablaba de 
naphta, sino de salitre. Por otra parte sabe
mos que Elmacin , hablando del sitio de 
Meca , hace mención de ciertos morteros, 

que 
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que obraban con la naphta,y que Abulfa-
ragio y otros escritores se explican en los 
mismos términos, quando refieren las ar
mas de fuego que usaban los Asiáticos; y 
teniendo también noticia de quan común 
es en aquellas Provincias la naphta de na
turaleza combustible , como lo aseguran 
Plinio, Estrabon y Plutarco , me inclino á 
creer que en Asia se usó antes una compo
sición de cierto betún , que aunque en los 
efedos se semejaba á la pólvora, era real
mente distinta de ella; pero que esta, com
puesta de salitre y de otras materias, ha si
do después inventada por los Arabes de 
Egypto, donde según manifiesta Plinio {a) 
habla mucha abundancia de nitro: InJEgyp-
to conficitur (nitrum ) mw/ío ahundantius. 
Sé quan poco mérito debe hacerse de las 
conjeturas quando se trata de hechos, pero 
sin embargóme atrevoá proponer una, que 
me ha ocurrido sobre la invención de la 
pólvora en Egypto, sin pretender darle mas 
fuerza , que la que en sí tiene una simple 

con-
(*) Lib. XXXI cap. X. 
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•conjetura. Se pretende que h pólvora sea 
hija de la casualidad , y que Bertoldo Sch-
wartz , ó quien sea su inventor, trabajando 
cerca del fuego con el nitro y azufre, y 
viendo, por una casual combinación de 
aquellas materias, tan estrepitosos efe¿tos, 
pensó en reducir á arte lo que la casualidad 
le habia hecho conocer. Ya en tiempo de 
Plinio aprovechándose los Egypcios de la 
abundancia de nitro , de que tenían gran
des repuestos, como dice él mismo , tra
bajaban ciertos vasos cociendo freqüente-
niente con carbones el nitro derretido con 
el azufre; frcquenter liquatum (nitrum) 
cum sulfure coquentes tu carbombus.Yltndo, 
pues, nosotros por los documentos alegados, 
que de Egypto , donde se manejaban aque
llas materias , de que se forma la pólvora, 
se refieren hechos antiguos del uso de ésta, 
¿ no podremos con jeturar con algún funda
mento que la casualidad , ó la observación 
científica de los Arabes produxo alli esta 
invención ? Y por consiguiente , ahora se 
atribuya á los Arabes la gloria de este des
cubrimiento , ahora á los Indios ó á. los 

Tom, L lii Chi-
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Chinos, es cierto que no se puede disputar 
á los Arabes el mérito de haber dado la 
primer noticia de la pólvora á los Euro
peos. Veamos ahora si podremos con igual 
fundamento tomar de los mismos la briixu^ 
la , ó aguja de marear. 

Quando intento probar que un instruí 
mentó tan útil á la navegación ha venido i 
Europa por medio de los Sarracenos, me 
anima no poco el verme guiado por la au
toridad del famosísimo Tiraboschi, elqual 
quiere atribuirles {a) toda la gloria de esta 
invención. Su amor patrio , que le ha he
cho descubrir tantos nuevos méritos en la 
literatura Italiana, no le ha presentado do
cumento ni razón alguna , que fuese bas
tante para inclinarle á favor de Gioya na
tural de Amalfi , de Paulo Véneto, ó de 
algún otro Italiano; y solo esto prueba 
muy bien quan insubsistentes y débiles son 
las , razones que se dan para sostener tales 
opiniones. En efedo antes del tiempo de 
los pretendidos inventores Italianos, se 

ha-^ 
{a) Tom. IV iib. II cap. XI. 
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habla ya demasiado de la brúxula para que 
se les pueda atribuir semejante gloria. De 
quantas naciones aspiran al honor de este 
Util descubrimiento ninguna puede ale
gar razones tan fundadas como la China, de 
la qual se cree que lo posea muchos siglos 
ha. Sé quan común es conceder á los Chi
nos la antigua posesión de nuestra brúxula, 
pero también sé , que no lo es tanto que 
no se encuentren testimonios gravísimos, 
que lo contradigan. Kircher, en su Mig
ues (a), depone con libertad lo contrario, 
y dice que sin embargo de haber consulta
do á muchos hombres expertos é instruidos 
en las cosas de la China, jamás encontró 
quien le supiese dar algún indicio de que 
se conociera la brúxula en aquellas regio
nes. Esta contrariedad de testimonios en 
una cosa de hecho tan fácil de verificar, 
deberá parecer muy extraña á quien no dis
tinga entre el oficio de la brúxula , y su ma
teria. En concepto de las personas mas ins
truidas en las cosas de la China, habia mu-

lii 2 chos 

(¿i) Lib. I cap. VI. 
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chos siglos que se conocia en aquel impe
rio un instrumento, que sirve para ense
ñar á los navegantes la dirección servia los 
polos de la tierra; pero que este instrumen
to fuese una aguja tocada con la piedra imán, 
y que aquellas gentes hubiesen llegado á 
conocer por este medio la dirección mag
nética hacia los polos , se pone en duda no 
sinsólidos fundamentos. Fabricio, en la B i -
¡¿liografia antiquaria (a), dice que la brúxu-* 
la China ni era magnética ni náutica , sino 
solo mágica. Pyxis quoque, cujus d termille 
annis usum fuisse ajunt apud Sinenses, non 
magnética ér náutica , sed sortílega est, ut 
Martinus Martinius in epistolis adnotavit* 
Temo que el eruditísimo Fabricio haya in
cidido en algún error , por no haber pene
trado bien el sentido de Martini. Desde 
luego confunde la brúxula magnética con 
la náutica , como si no pudiera darse brú
xula náutica, que no esté tocada con la pie
dra imán; y esto cabalmente es lo que aho
ra se disputa. Los eruditos A . A . de la His-

t a -

00 Cap. XXI. 
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torta universal (̂ t), siguiendo una carta del 
Padre Entrecolles, dicen que la brúxula 
de los Chinos es hnperfeda y mal ideada, 
y que por mas que la China esté provista 
abundantemente de piedras imanes, no está 
tocada con ella su aguja , sino animada de 
una singular composición formada de cina
brio, oro pimente, sandáraca y limaduras de 
agujas, reducido todo á finos polvos, y he
cho después una pasta con sangre de cresta de 
gallo. Teñido con este emplasto un mazo de 
veinte ,ó treinta agujas, calentadas después 
en un hornillo,y finalmente aplicadas por aL 
gunos dias al contado inmediato de la carne 
humana, se comunica á todas la virtud de 
manifestar la dirección de los polos, y de 
este modo se hacel* brúxula. Dexo al cui
dado de los ledores el examinar las cartas 
de los Jesuítas misioneros, y cotejar la ver
dad de las citas de Fabricio y de los A- A. 
de la Historia universal, y á los químicos 
y naturalistas el averiguar si puede tal em
plasto dar á las agujas la virtud dirediva. 

há-

(A) Tora. XXpa^- 14-1« 
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hácia los polos; y solamente digo que aun 
quando sea cierto que los Chinos conocie
sen tanto tiempo há semejante brúxula , no 
pudieron comunicar á los Europeos la no
ticia de nuestra aguja tocada con la piedra 
imán. De haber visto la dirección polar 
en una composición tan complicada , ¿ có
mo podia nacer la idea de e ncontrarla con 
el simple contado de la piedra imán? Ade
más de que aun quando se le conceda 4 
aquella brúxula la virtud de manifestar los 
polos con mayor puntualidad que la nues-i 
tra , y sin los defectos de la inclinación y 
declinación, veo que los Chinos hacian 
poco uso de ella para sus navegaciones, sí 
como observa Mairan , siguiendo una carta 
del Padre Mailla (<«) , se apartaban tan po
co de las playas , que no.se atrevían á llegar 
á la isla Formosa , distante solo quince , ó 
veinte leguas, ni aun á las de Ponghou to
davía mas inmediatas al Continente. Y le
yéndose también en la sobredicha Historia 
universal i que es tanta la superstición Chi

na, 

(a) Lect. I au R, P. Párenla* 

http://no.se
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na , qlie no solo hacen saumerios á sus brú-
xulas, sino que les ofrecen viandas en sa
crificio , se puede pensar con fundamento 
que dichas brúxuias tengan mas de mágico 
que de físico, y que antes manifiesten la va
na superstición de los Chinos, que su co
nocimiento de la verdadera Filosofía. 

Dexando, pues , aparte la China , bus- B f ó x n i a 

quemos en otras naciones la patria de núes- iransmUido 
* lo> Arabes. 

tra brúxula. No me entretendré en confu
tar las pretensiones de los Alemanes por 
razón de los nombres de los vientos expre
sados en la brúxula; de los Ingleses por la 
palabra boxel; ni de los Franceses por la 
flor de lis. Los testimonios de Guyot de 
Provins , ó de quien sea el autor de los 
versos tantas veces citados Icelle etoile, &c. 
del Cardenal de Vitry , de Vicente Bello-
vacense, de Alberto Magno, de Bruneto 
Latino y de algunos otros escritores de 
aquellos tiempos, prueban á la verdad que 
á principios del siglo XIII era ya cono
cida y usada de los Europeos la briixula-, 
pero no pueden indicar la nación, que ha 
liado origen á tan feliz invento. Y no ha-

bien-
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hiendo motivo para concederle á alguna 
particular nación de Europa, creo poder 
justamente atribuirla con Tiraboschi á los 
Arabes. Del testimonio de Alberto Magno 
(<?) , donde se refiere un pasage de Aristó
teles sobre esta virtud de la piedra imán» 
que otros traen en favor de Alemania, ó de 
Francia , saca ingeniosamente Tiraboschi 
argumento para atribuir á los Sarracenos 
esta gloria, como lo habia insinuado antes 
Trombelli Sea la que se fuese la obra 
de Aristóteles que aqui se cita ,el testimo
nio deducido ciertamente no es suyo , por
que no tenia la menor noticia de esta vir
tud de la piedra imán ; y asi es muy vero
símil que los Arabes lo añadiesen. Las 
„ voces ( dice Tiraboschi) zoron y afrón, 

que 

( Í Í ) Ve M'mer. trad, III cap. IV. Adhmc autem Arii~ 

totclcs tn Ub. de laf.d'tbus dicit: Angulus mifffeiis cujHsaaM 

cst, cujus v'rtus apprchcndendl f c m m est ad xoroyi, hoc cst sep-

texíríomlemi & hoc jttuniurmutte. Angnlus vero allusmagne-

tis illl oppos'itus trahit ad aphron > ¡d est po/um meridioaalemi 

& sí aproximes fenim versas angulum toron3 convertít se ad 

xoron, & sí ad opposílim angulum approximes , convertíí SC 

áhefte ad aphron, (p) /if-Bô  tom. II part. III. 



Literatura. Cap. X , 441 
„ que trae Alberto Magno como usadas por 
>» Aristóteles, ciertamente no son ni latinas 
»i ni griegas; luego ni era latino ni griego 
»»el libro de que se hablan tomado. ¿ Pues 
»»en qué otro idioma podia estar escrito si-
»» no en el arábigo, puesto que entonces so
lí lo estas tres eran las lenguas, en que po-
»»dian leerse los libros filosóficos ?u Para 
corroborar mas esta reflexión añadiré , que 
las palabras zoron y aphron no son tan di
ferentes de las arábigas, que tienen el mis
mo, significado, que no puedan creerse de
rivadas de ellas con alguna alteración , co
mo sucede freqüentemente. En este pasa-
ge de Aristóteles, comentado y añadido por 
los Arabes , se trata de los polos amigos y 
enemigos de la piedra imán , bastante cono
cidos de los fisicos Arabes, y no entendi
dos de nuestros escolásticos de aquellos 
tiempos; y creo que las palabras puestas 
realmente por los Arabes fuesen giaron 

, que quiere decir ayre caliente , y 
asi se toma por Mediodía , y avrón 5j l , 
que significa Septentrión. Los Arabes ha
brán dicho que para tener la piedra imán 

Tom. 1. Kkk vir-
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virtud de atraer á su polo meridional, es 
preciso aplicar el hierro, ó el cuerpo mag
nético al septentrional, y después los esco
lásticos han confundido el polo de un cuer
po con el del otro, el Septentrión con el 
Mediodía, el avrón con elgiaron. Esta mir-
raa confusión se descubre en Vicente Be-

, llovecense, autor algo mas antiguo que Al 
berto. Pondré aqui sus palabras como las 
he leído en la primera edición de su Spe-
eulum naturale, hecha en Venecia en 1494 
{a): Aristóteles in libro de lafidihus: Lapis 
magues ferrum trahit, ér ferrmn obediens 
est huic lapidi', per virtutem occultam, qu¿e 
inest illi ipsum movet ad se per omnia cor-
pora solida sicut per aera : & uno quidem 
ipsius ángulo trahit ferrum : ex opposito 
ángulo fugat ipsum. ^Angulus quidem ejusy 
eui virtus est attrahendi ferrum^ est ad za-
ron, id est Septentrtonem.Angulus autem op-
posítus ad zíoní id est Meridiem.ltaque pro-
prietatem habet magues : quod si approxh 
jnes eiferrum ad angulum ipsius qui zaron, 

- id 

{a) Lib. VIII cap. XIX. 

http://Meridiem.lt
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id est qui Septentrionem respicityad Septen* 
trionem se convertit. Si vero ad angulum op* 
positum ferrum admoveriŝ  ad afon , id esP 
Meridiem se movebit. Quod si huic ferrofer-
rum aliud approximaris f ipsum de magnete 
ad se trahit.... En este pasage creo que se 
descubren , mas claramente que en el de 
Alberto , señales de la alteración, que los 
escolásticos han causado en la doctrina de 
los Arabes j y en ambos se evidencia que 
ni Vicente ni Alberto entendieron lo que 
escribían. ¿Pero cómo lo habían de enten
der si ellos mismos confiesan que no lo ha
blan leído ? Vicente en el prólogo cap. X 
dice abiertamente , que de todos los libros 
de Física y Matemática de Aristóteles no 
cogió él por sí mismo las flores, que espar
ció en su Espejo , sed á quihusdam fratri-
bus excerpta susceperam ; non eodem peni-
tus verhorum schemate quo in. originalibus 
suis ¡acent , sed ordine plerumque transpo-
sitOy nonnunquam etiam mutata per paülu~. 
Jum ipsorum verhorum forma , manente ta~ 
men auBoris sententia : prout ipsa vel pro* 
lixitatis abbreviandíe , vel multitudims in 

Kkk 2 unum 
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unum colligenda , vel etiam ohscuritatis ex~ 
flananda necessitas exigehat. Alberto Mag
no en el tratado I cap. I dice expresamen
te del libro deque ahora hablamos: De his 
autem libros ¿iristótelis non vidimus nisi ex-
cerptos per partes, Y asi no es de extrañar 
que se hiciesen tan grandes alteracioneŝ  
pero estas mismas hacen ver que los Ara-
bes , baxo el nombre de Aristóteles, dexa-
ron en aquella obra seguros vestigios de la 
noticia que tenían de la propiedad magné
tica de mirar á los polos, de donde cier
tamente ha nacido la brúxula náutica. Fal-
conet, en una disertación sobre lo que los 
antiguos creyeron de la piedra imán (¿z), da 
aun mayor peso á la conjetura de que los 
Arabes añadieron el referido pasage á la obra 
de Aristóteles j puesto que habiendo dicho 
que los Arabes „ traduciendo la obra de 
„ Aristóteles, Uíp* AtS-eu después del 
„ descubrimiento de la brúxula, en las adi-
,j CÍonesque insertaron, hicieron mención 
„de esta noticia baxo el nombre de Áris-

' » tó-
Ac. ms. tom. VI, 
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tóteles'4 añade „que en las Bibliotecas se 

„ encuentran manuscritos de esta traducción 
„ falsificada, y se cree con fundamento que 

Alberto Magno y Vicente de Beauvais 
hayan sacado de ella los pasages, que ci-

„ tan como de Aristóteles, en los quales el 
filósofo griego se manifiesta instruido en 
este nuevo descubrimiento. *' Herbelot, 

en la Biblioteca oriental, cita también el 
mismo titulo, baxo el qual conocen los Ara-
bes este libro , Ketab Alahgiar ; y dice 77-
tula de un tratado de las piedras, de los w/-
nerales y de sus propiedades, atribuido d 
Aristóteles. Si es cierto, pues, que se en
cuentran códices de esta traducción arábi
ga , como asegura Falconet, y parece supo
nerlo Herbelot, siéndolo igualmente que 
no podia ser de Aristóteles una noticia 
que él no tenia , deberá decirse que era so
lo de los Arabes, y que de estos la recibie
ron después los escritores mas modernos. 

i> Las largas navegaciones (dice también J^J^ f̂0, 
« Tiraboschi ) que ellos emprendían fre- ^ a b e s . 

5> qüentemente , y á que daban motivo los 
M vastos dominios, que tenían en todas par-

„ tes, 
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» t e s , fácilmente pudieron conducirlos á 
«este descubrimiento. " En efe£to, que 
ellos emprendiesen largas navegaciones se 
dice mas expresamente en la prefación de la 
Historia de los viages > donde se lee , que 
no solamente abrieron los puertos de Le
vante y Egypto con todos los canales, que 
habian estado cerrados por muchos siglos , 
sino que llevaron el comercio desde lu Ara
bia y la Persia , donde ellos reynaban , has
ta las Indias y la China , particularmente 
del puerto de Siraf hasta el Oeste deGom-
rum. Y solo esto podria servir de respues
ta al Catnandulense Abondio Collina (a) , 
y al anóninuxque él cita , los quales quie
ren privar á los Arabes de la noticia de la 
brúxula , porque creen que no emprendie
ron largas navegaciones. A más de que el 
exemplo de ios Européos, que la poseye
ron por muchos siglos sin haberse atrevi
do á engolfarse en mares lexanos de sus cos
tas , hace ver con bastante claridad , que 
aunque los Arabes fuesen poco animosos 

(6) Ac. B m tom. II part, III, 



Literatura. Cap. X , 447 
para emprender viages remotos, no por es
to debe inferirse que dexasen de conocer
la. Del tiempo en que se hizo el descubri
miento de la brüxula toma motivo Tira-
boschi para atribuirlo á los Arabes; porque 
siendo ya muy conocido en el siglo XIII, 
probablemente debia haberse hecho en el 
X , ó el XX, quando nosotros apenas cono-
ciamos la Filosofía , y entre los Arabes es
taba muy cultivada. Esta conjetura tomará 
mayor fuerza si recapacitamos quanto se de
dicaron los Arabes al estudio, no de qual-
quier filosofía , sino particularmente de la 
historia natural , como hemos insinuado 
arriba tal vez con demasiada brevedad. 
Pero yo añadiré una observación pertene-
cienteá lasabiduríade los Arabes, que creo 
podrá dar algún peso á esta conjetura. Por 
mas que los Griegos fuesen universales en 
sus eruditos estudios, y dexasen infinitos 
libros sobre todas materias , no he podido 
encontrar noticia de alguno , que pertene
ciese á la náutica. Y si los Griegos, tan en
tregados á las investigaciones físicas y ma
temáticas , no dedicaron sus estudios á se-

me-
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mejantes descubrimientos; j quánto menos 
lo habrán executado los Romanos, que ape
nas saludaron las ciencias ? Pero varias ve-

Los A r a - ces encuentfo 1̂16 0̂5 Arabes executaronlo 
bes prime- qUe no habian hecho ni Griegos ni Roma-
ros escrito- * 0 

r c s d e n á u - nos s0i0 ia Biblioteca arábiga de Casiri 
tica. 0 

nos presenta un tratado de un anónimo T)e 
arte náutica {a) , cita otro de Thabet Ben 
Corrah De syderibus , eorumque occasu ad 
artis náutica usum accommodatis (Jf), y 
manifiesta otras obras , que pertenecen á la 
ciencia náutica. Si los Arabes, pues , eran 
los únicos, que cultivaban la historia natu
ral al tiempo que se descubrió esta ocultí
sima propiedad de la piedra imán, ^ por qué 
no qucrrémos atribuir el hallazgo á su sin
gular inteligencia en las cosas naturales ? Y 
al verles crear la náutica con su propia cien
cia i no podrémos pensar que igualmente 
inventaron la brúxula, tan importante pa
ra la navegación ? 

Varios usos No favorece menos la causa de los Ara-
xuia entre bes el ver el gran uso que ellos hacían de 
los Arabes. 

{a) Tom. IIpag,d. (b) Tom. I pag. 388. 
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la bruxula. Las otras naciones solo se valen 
de este instrumento para navegar en los ma
res ; pero los Arabes le usan también en los 
viages de tierra , y le hacen servir para sus 
supersticiones, Leonico Calcondila en el 
tercer libro De rehus tnrcicis , describien
do los viages , que hacen los Arabes por 
vastos y largos arenales para visitar la Meca, 
dice que en aquellos inmensos mares de 
arena regulan su camino con la dirección de 
la piedra imán: Camelos conscendunt uten* 
tes signis qu¿e viam commostrant magnetis 
demotístrationibus. Colligentes igitur ah sep-
tentrionali plaga qua orbis parte etindum 
sit, eo viam conjeUantes pergunt* He aquí 
como los Arabes, además de valerse de la 
brúxula para los viages de mar, como nô  
sotros , se sirven también de ella para los 
de tierra. Y para quitar toda duda, que pue
da nacer sobre la materia, de que se com
pone semejante brúxula , se debe observar 
que el Griego Calcondila no usa aqui de 
la voz genérica AÍ̂ O?, que también está adop
tada por los Griegos para significar por an
tonomasia la calamita, como la piedra mas 
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noble , sino que expresamente nos nombra 
la calamita r<ug rol) f̂ etyvyirov «wróáeî gínv. 
Herbelot en la palabra Kehletan, nos da no
ticia del uso que los Musulmanes hacen de 
la brúxula para regular sus oraciones, vol
viéndose por su dirección hacia aquella 
parte del mundo, donde está el templo de 
la Meca, y que á esta brúxula la llaman Ke-
hleh noma, ó Kebleh numa; cuyo nombre 
basta para destruir el argumento de los que 
pretenden probar que no son los orientales 
inventores de la brúxula , suponiendo que 
no tenían una palabra original propia para 
significar este instrumento , sino que se han 
servido por mucho tiempo de la voz Ita
liana hussola. Finalmente se corroboran to
das estas razones reflexionando que son 
arábigos los escritores mas antiguos, que dan 
noticia de la aguja de marear; de donde 
puede inferirse que han sido Arabes los pri
meros que la conocieron y usaron. Kircher 
(d) cita una antigua geografía arábiga exis
tente en la Biblioteca Vaticana, que da ma-

ni-
—77 " ' ' — 1 

(*) Magues, tom, I cap. VI. 
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nifiestos indicios del uso , que ya entonces 
se hacia del imán para navegar ; y al geó
grafo Núblense, que escribió á la mitad 
del siglo XII, le citan no solo Kircher ? 
sino también Fournier , Riccioli {a) y 
otros, como uno de aquellos que expresa
mente han hablado de esta materia. Por lo 
qual creo que la brúxula , no menos que 
la pólvora y el papel, debe colocarse entre 
las invenciones transmitidas por los Arabes 
4 los Européos, y que también nos da nue
vo motivo para formar mas relevante con
cepto de las ciencias arábigas. 

Pero ¡qué asombro no debería causar- Uso de ia 
i t . . p é n d o l a 

nos la sabiduría de aquellas gentes, si vie- parala me-
, dida del 

sernos que el uso de la péndola para medir tiempo, 

el tiempo , cuya invención ha hecho tanto 
ruido entre los físicos de estos siglos mas 
ilustrados, fue conocido y pradicado mu
cho antes por los Arabes, y que un cono
cimiento de que se honran los Galileos y 
los Hugenios, y sobre el qual compiten 
Italia y Holanda ^ le poseia muchos siglos 

Lll 2 an-
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antes aquella nación , que nosotros tacha
mos de bárbara é ignorante , y apta sola
mente para las sutilezas escolásticas! No 
me atrevo á atribuirle la gloria de una tan 
rara y singular noticia , que por sí sola bas-
taria para hacer respetable la literatura ará
biga-, únicamente diré que el célebre Eduar
do Bernard no ha dudado dar esta gloria á 
los astrónomos Sarracenos j y que el testi
monio de un hombre tan doíto ciertamen
te debe tener gran peso entre los críticos 
mas juiciosos, Bernard , no menos versado 
en el estudio de las matemáticas, que en la 
erudición mas recóndita de la lengua y de 
las ciencias de los Griegos, de los Arabes, 
y de todos los antiguos y modernos, da no
ticia de las circunstancias , que pueden ha
cer recomendable la Astronomía de los 
orientales; y una de las que trae á este fin 
es la de la medida del tiempo con la pén
dola oscilatoria. Me parece que no sera age-
no de nuestro asunto, ni desagradable á los 
lectores que yo ponga aqui la carta de Ber
nard como se lee en las Transacciones Jí~ 
Josóficas num. 158. Está dirigida al erudi

to 
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to Dodor Roberto Huntington , Prepósi
to del Colegio de la Trinidad, y dice asi á 
nuestro intento : Multa sane commendant 
Astronomiam orientaliumyfeUdtas quidem, 
éfci claritas regionum, ubi observatum : ma-
chinarum gran d i t a s & accuratio, quantas 
flerique mstrorum credere nolunt calo ipsos 
ohvertisse. Contemplantium insuper nume-
rus, 6r scribentium decuplo major quam apud 
GrJecos latinos que celebratur. Adde decuplo 
plures muníficentiores, ac potentiores Prin
cipes , qui viris boniingenii sumptus yér ar
ma ctelestia dederunt. .Quid vero astrónomi 
Arahum in cL JPtolomeo , magno construffio* 
re artis calestis, injuria nulla reprehende-
rint quam illi solicite temporis minutiasper 
aquarum guttalas , immanibus sciotherist 
imo ( mirabere) fili penduli vibrationibus 
jamprideni I distinxerint , 6" mensurarint: 
quam etiam perite, & accurateversaverint 
in magno molimine ingenii humani, de ambi-
tu interoalloque binorum luminarium 6̂  «oí-
tri orbis\ una epístola narrare non debet.*., 
Dabam ex Biblioteca vestra orientali apud 
Oxoniam V X K a l . ap. M D C L X X X Í V . 

De-
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Dexo aparte la magnitud y exaditud de los 
instrurrieiitos, las clepsidras ó reloxes de 
agua, los grandes reloxes de sol, y todas 
las demás circunstancias tan honrosas á la 
Astronomía aiábigaí, solo atiendo á las 
vibraciones de las péndolas, : con las qua-
les los grandes astrónomos de aquella na
ción sabian distinguir y medir diligente
mente hasta las mas pequeñas partículas del 
tiempo. A la verdad es muy digno de admi
ración , que hubiesen llegado los Sarrace
nos á tal grado de exaótitud astronómica y 
conocimiento físico; pero en mi concepto 
aun debe causar mayor extráñeza el ver que 
tm descubrimiento tal no solo le hayan ol
vidado y perdido enteramente los Europe
os, sino que también se haya ocultado al es
tudio y diligencia de los astrónomos y de 
los eruditos ,y que solo Bernard le haya co-
nocido,sin haber llegado á noticia de otros 
antes,ni después de él. Pero sin cmbargo,que 
estonodeba creerse un hecho,que Bernard 
asegura con poco fundamento v lo prue
ba bastante el mismo modo con que lo in
dica , aunque con demasiada brevedad. E l 
- d anun-
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anunciar esta medida de] tiempo juzgando-
la como superior á las referidas, el reflexio
nar que esto causará maravilla al do£lo Hun-
tington , imo mirahere , hace ver que no es 
una noticia, que salió inadvertidamente de 
la pluma de Bernard, sino que Ja dio des
pués de un maduro examen,y de una aten
ta reflexión. ¿ Pero cómo Bernard, siendo 
tan juicioso y do¿to, y capaz de dar todo 
el peso á un descubrimiento literario tan 
relevante , se contenta con escribirlo lige
ramente , é insinuarlo no mas que de paso? 
i Cómo la Real Sociedad de Londres, que 
puso entre sus actas la carta de Bernard , no 
hizo que el erudito escritor explicase con 
mayor claridad esta materia ? ¿ Cómo tan
tos otros Ingleses singularmente instruidos 
en las matemáticas y en las lenguas , que 
han tenido la ventaja de poderse internar 
en la Biblioteca oriental de Oxford , donde 
cscribiá;Bernard aquella noticia curiosa, no 
se han empeñado en examinar sus códices 
arábigos i y verificarla mas exactamente ? 
Quando se disputaba en Europa con el ma
yor ardor, si la gloria de la invención de 

la 
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Ja medida del tiempo por medio de h pén
dola se debía á Galileo y á Italia, ó á Hu-
genioy á Holanda, equánta fama uo se hu
biera adquirido Bernard , y qualquier otro 
erudito ,que hubiese hecho ver que no po
día atribuirse ni á Holanda, ni á Italia , ni 
i ningunanacioH européa, sino que era pro
pia de la literatura arábiga ? Estas reflexio
nes me han hecho rezelár alguna V6z que 
Bernard examinaría esta especie sin el de
bido cuidado comunicándola precipita
damente , y que habiendo sido después re
conocida con mas atención, encontrándola 
poco fundada é insubsistente,se habría pues
to en olvido, Pero se ha desvanecido esta 
sospecha al examinar con alguna reflexión 
el plan de la grande obra meditada y comu
nicada por Bernard, que le trae Fabricio en 
la Biblioteca griega {a); puesto que alli ob
servo haber hecho tanto estudio sobre la 
medida del tiempo de la Astronomía ará
biga , que no es creíble padeciese, equivo
cación solo en este punto, que asi habia exa-

mi-; 
"O) Lib. III cap.XXXIU. 
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minado , quando hablaba de los otros con 
tanta exaditud; y juzgo que debiendo ma
nifestar en aquella grande obra con toda 
claridad este descubrimiento , se abstuvo 
de dar en el plan mas individual explica
ción , y que todos los otros Ingleses cono
ciendo el mérito de este autor, dexaron i 
su cuidado el desempeño de aquella em
presa. E l testimonio solo de Bernard podrá 
servir por muchos para asegurar á los Ara-
bes la gloria de este importante conocimien
to ; pero para darle mayor peso quisiera yo 
poderle añadir algunos otros de no menor 
autoridad. Tal vez Sarmiento en el vasto 
piélago de su inmensa erudición habrá ad
quirido alguna noticia perteneciente á esta 
materia, quando escribe que en su concep
to no es una paradoxa el hacer inventores 
á los Arabes del papel, la pólvora y los 
reloxes automatos, baxo cuyo nombre pue
den entenderse las péndolas; pues cierta
mente no es autor que escribe á ciegas, y 
sin fundadas razones. Tal vez Casiri revol
viendo los infinitos libros arábigos del Es
corial , que tratan de observaciones astro-

Tom. L Mmin nó-
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nómicas, dereloxes,y déla medidadel tiem-
po para el uso de la astronomía y la prác
tica de la religión , habrá encontrado algu
nos tratados , ó expresiones , que supongan 
en los Arabes tal conocimiento ; su edad 
muy avanzada no le ha permitido compro
bar , á instancias mias , varias noticias sobre 
este asunto , que cree haber hallado leyen
do los libros del Escorial, no sin intención 
de publicarlas. Tal vez Bayer podrá mejor 
que otro alguno satisfacer plenamente esta 
curiosidad literaria. Me han escrito que la 
casualidad le ha presentado un códice sin
gular, lleno de exquisitas noticias sobre este 
punto, ignoradas hasta ahora ; ¡ Ojala sus
pendiese algún tiempo sus eruditos estudios 
bibliográficos y antiquarios, é hiciese par
tícipe á la república literaria de este desco
nocido tesoro de la física de los Arabes! 

Sír™3,™". Los observatorios astronómicos son 
también una útilísima invención , que nos 
ha venido de los Arabes. Bailly {a) supone 
que en tiempo de la astronomia griega hu-

bo_ 

{a) ttitt. de l ' Astr. mod. tom. I. 

nos astro 
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bo en Alexandria un observatorio, y lo cree 
erigido en el famoso museo, que contribu
yó tanto á la gloria del nombre de los To-
lomeos. Pero yo , aunque vea hacer men
ción en los escritos antiguos, de muchas ob
servaciones de los astrónomos alexandri-
nos, y aunque leadescriptos muchos instru
mentos inventados por ellos, no encuentro 
una torre , ó un edificio fabricado de pro
posito para hacer con exaditud y comodí' 
dad las observaciones astronómicas, en una 
palabra, no encuentro un observatorio. Lo 
cierto es que por lo que mira al museo de 
Alexandria , ni Estrabon , ni Ateneo , ni 
Gronovio , ni Neocoro ni otro alguno an
tiguo , ó moderno de quantos han hablado 
de é l , han hecho la mas leve mención de 
tal edificio : describen el paseo, el salón, 
el refedorio y la biblioteca, mas no el ob
servatorio. Pero los Arabes recuerdan va
rias veces las torres que erigieron para ade
lantamiento y honor de la astronomía. Sin
gularmente se hizo célebre el observatorio 
de Bagdad erigido en el mismo jardín del 
palacio del Califa , y de él nos quedan al-

Mmm 2 gu-
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gunas observaciones hechas y expuestas con 
tal formalidad , como si fuesen negocios 
que interesasen al Estado A pesar de la 
injuria de los tiempos se conserva , en ho
nor de la astronomía arábiga, la famosa tor
re de Sevilla, que , según Don Diego Or-
tiz de Zuñiga, Don Nicolás Antonio, y la 
tradición universal , fue fabricada por el 
astrónomo Mohamad Geber, y se dice ha
ber servido por muchos siglos para las ob
servaciones astronómicas de los Arabes y 
Españoles. Los observatorios que erigie
ron los Arabes , los instrumentos que in
ventaron , las reflexiones que hicieron so
bre los yerros, que suelen cometerse en hs 
observaciones, y los medios que pensaron 
para que se adelantase mas y mas el arte de 
observar, hacen que les sea muy deudora 
la astronomía moderna. ¿ Pero me atreveré 
yo á atribuir á los Arabes la singular gloria 
de haber precedido al gran Newton en el 
descubrimiento de-la atracción? Tal vez 
una obra de Mohamad, hijo de Musa, con

ten
ía) Casiri tom. I pag. 441. 



Literatura, Cap, X . '461 
tendría algunas opiniones , que pasando á 
manos de los dodos astrónomos modernos, 
pudieron dar campo á Keplero y á Hook, 
para abrir el paso al gran Newton en el des
cubrimiento del verdadero systéma del 
mundo. No tengo individual noticia de 
aquella obra , y solamente puedo observar 
en 1* Biblioteca arábiga de los filósofos, don
de se trata de los tres célebres hijos de Mu^ 
sa, que Mohamad, el mas famoso de ellos, 
excelente en la aritmética , geometría y as
tronomía, escribió una obra del movimien
to de los cielos , De pracipmrum orhium 
(oelestium motu , para la qual podía servirle 
mucho el conocimiento de la atracción , y 
dexó también un libro de ella De virtute 
attrahendi. Pero baste haber indicado una 
conjetura, que yo mismo conozco quan 
falta está de sólido fundamento, y pasemos 
á otras glorias mas ciertas de la literatura 
arábiga. 

Italia celébra por fundador de las acá- Academias 
. . . i T . * i < . de JOÍ A r a -

demias poéticas a Jaime Allegretti de For- bes» 
l i ; pero los Arabes las tenian mucho antes 
no solo de poesía, donde únicamente se ver-

si-
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sificaba , sino también de buenas letras en 
general, donde encontraban honrosa aco
gida versos , prosas y quanto pertenece á la 
amena literatura. Las academias de Cufa y 
Bassora fueron las mas famosas entre to
das ; y quantos libros hablan de las cosas 
arábigas están llenos de sus alabanzas. Y 
por consiguiente no solo las academias poé
ticas de Italia , sino también la célebre aca
demia francesa, la española y otras semejan
tes , que tanta fama han dado á la literatu
ra moderna, pudieron tomar por modelo á 
¡as arábigas tan anteriores á ellas. Amás de 
estas veo entre los Arabes otra, que me
rece particular consideración , y que pudo 
servir de exemplo á las muchas de historia 
y de antigüedades, que en estos tiempos 
se encuentran en varias ciudades de Euro
pa ; y es una de historia fundada en Xád-
va por Mohamad Abu Amer, vulgarmen
te \\\\m.á.o Almoncarral. Este diligentísimo 
escritor de las cosas de España , y promo
vedor zeloso de los estudios históricos, fue 
el primer fundador de una academia , que 
tomando por objeto la exaditud y verdad 

de 
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de la historia , se entregase toda á las inves
tigaciones históricas y antiquariasjy procu
ró dará Xátiva su patria la gloria de añadir 
á los otros méritos literarios el de presentar 
en el siglo XI un modélo de las academias 
de historia. Para el adelantamiento de esta, 
y de las buenas artes tenian también los 
Arabes museos de antigüedades. JEn la Bi 
blioteca arábiga de los filósofos se hace me
moria de un edificio construido para ser
vir de museo antiquario en la ciudad de 
Akhmin, donde se encontraban maravillo
sas imágenes , estatuas de exquisita labor, 
obras muy preciosas y de gusto, y otros 
monumentos de la historia y de las artes» 
No me atreveré á decir que las muchas aca
demias eclesiásticas, establecidas por varios 
Obispos y zelosos Prelados para el adelan
tamiento de los sagrados estudios, hayan si
do formadas á imitación de las arábigas; pe
ro sí diré que antes que tales estableci
mientos estuviesen en aprecio entre los 
Christianos , Alcassemo , vulgarmente lla
mado Ebn Alrabi, fundó en Córdoba su pa
tria una academia para la mayor ilustración 

del 
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del Alcorán, por lo que se le dió el nom
bre de Alcoranistica. 

Los colegios de educación son Un esta
blecimiento literario, cuyo origen en mi 
concepto debe referirse á los Sarracenos. 
No encuentro en la antigüedad , ni entre 
Griegos ni Latinos vestigio alguno de tales 
colegios; y ni los jóvenes alimentistas, ni 
las diversas especies de colegios , que se 
encuentran entre los Romanos , nos dan 
prueba alguna de que antiguamente se cono
ciese semejante establecimiento. Pero las 
historias arábigas, las bibliotecas , los via-
ges literarios, y todos los libros de los Ara-
bes nos presentan colegios fundados para el 
adelantamiento de los estudios, aunque no 
es fácil formar una exada idea de ellos. Al 
ver el esmero con que los literatos Arabes 
procuraban en sus viages internarse en los 
colegios , y conocer los literatos , que allí 
moraban , me ha ocurrido alguna vez si se
rian sus colegios otros tantos museos al mo
do del alexandrino, ó del famoso oftagono 
de Constantinopla ( que se dice haber eri
gido Constantino , y destruido León Isau-

ro), 



Literatura, Cap. X . 465 
ro ) , donde viviesen juntos hombres doc
tos , disfrutando utilidades económicas pa
ra que con toda comodidad pudiesen culti
var las ciencias. Pero dexando aparte otras 
razones , solo la multitud de colegios basta 
para destruir esta conjetura poco fundada. 
Sé que un erudito muy versado en la lite
ratura arábiga juzga que dichos colegios fue
ron un agregado de escuelas, semejanteá 
nuestras universidades: yo mismo estaba 
muy inclinado á abrazar este pensamiento, 
viendo que donde se hace mención de los 
colegios se habla freqüentemente de profe
sores. Pero examinando con alguna mayor 
atención esta materia , creo que deben re
putarse dos establecimientos distintos los 
colegios y las universidades; porque en los 
pueblos mismos donde se ven celebradas 
las escuelas y universidades, se encuentran 
también alabados los colegios. Las escuelas 
de Córdoba son muy nombradas , y mu
chos los que hacen un singular elogio de 
aquel estudio , donde, según dice Virgi
lio Cordobés citado por Feijoo, Sarmien
to y Burriel, enseñaban todas las cienciasj 
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no lino sino muchos maestros ; y en Cór
doba y además de la universidad , habla un 
colegio real. Las escuelas de Granada, que 
se gloriaban dé haber tenido muchos ilus
tres profesores , eran distintas de los cole
gios de aquella ciudad , los quales también 
tuvieron la misma suerte de contar otros 
no menos ilustres. Fuera de esto, una sola 
ciudad tenia aveces mas de ún colegio , lo 
qual basta para destruir la opinión de los 
que les juzgan universidadés. Además de 
dicha universidad contaba Granada el cole
gio real, y otro llamado Del hijo do u4zra. 
En efedo Bakeí'refiere de Alvasi, dicho 
comunmente Ben Aldabag , que enseñó la 
Jurisphidencia en el colegio real, y la Teo-
logiá en el del hijo de Azrát In regio Gra~ 
natensi collegw jurisfrudentíam, theologiam 
Vero m c'ollégio A¿raé filii difto pralegit. Por 
lo qual los colegios de los Arabes debe
rán jungarse distintos de sus universida
des ; y diremos finalmente que tales cole
gios fueron, como los nuestros , fundados 
para la educación literaria de la juventud. 
I A qué fin una fábrica de la vasta Capaci

dad 
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dad del colegio del Cayro , que según he
mos visto arriba por testitnomo de León 
Africano , pudo servir de ciudadela á todo 
un exército, si no hubiera habido de con
tener un copioso número de alumnos, de 
maestros y de superiores, como en el dia 
se ve en los colegios modernos ? Que aque
llos colegios estuviesen provistos de mu
chos maestros, lo demuestra el ver, que no 
solo la Teologia y la Jurisprudencia , sino 
también la Gramática y todas las ciencias 
de superior y de inferior clase, y aun las 
buenas artes, cuentan muchos célebres pro
fesores , que ilustraron aquellas casas de 
enseñanza. Se alaba la interpretación del 
Alcorán hecha por Mahomad Ebn Ata , 
quando era maestro de él en el colegio del 
Cayro. Son celebrados los diez libros del 
Derecho Canónico , que escribió el Mur
ciano Abi Giamra , y que los Dodores de 
los colegios de Córdoba , Murcia , Valen
cia , Orihuela y Granada estaban obligados 
por sus estatutos 4 explicar en las escuelas. 
AIsangiali enseñó por muchos años la Teo
logía en el colegio de Murcia ,y en el mis-
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mo fue Ebn Haphid Alamin , profesor de 
Gramática , y después de Jurisprudencia. 
Aba Abdalla , dedicado á estudios de Otra 
naturaleza , enseñó las buenas artes en el 
real colegio de Granada. Todo esto hace 
ver que en tales colegios se encontraban ex
celentes maestros de toda clase de ciencias 
y de todas facultades. Amas de los maestros 
habia otros superiores, como en efedo de
bía haberlos , para atender al cuidado y 
buen orden de las escuelas. El sobredicho 
Alsangiali, después de haber ensenado ía 
Teologia en el colegio de Málaga, fue nom
brado cabeza y Redor del mismo , y aca
bo su vida ocupahdo gloriosamente aquel 
puesto. Aunque todas las provincias arábi
gas tuviesen semejantes colegios i la Espa
ña singularmente estaba tan llena de ellos, 
que gozaban de esta utilidad , no solo las 
ciudades, sino hasta los pequeños pueblos. 
Orihuela tenia su colegio ; Callosa, peque
ño lugar del territorio de esta ciudad , te
nia igualmente el suyo, gloriándose ¡de una 
tal fundación. Nuestros colegios están casi 
reducidos á las ciudades, y no todas dis-

fru-
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frutan estos útiles establecimientos; pe
ro los Arabes extendían su beneficencia á 
favor de los estudiosos hasta las poblado-, 
nes mas desconocidas y pequeñas. Abu Ba
ker nos refiere en la Historia de los hombres 
ilustres, que solo Alhakem, Príncipe glo
rioso, y fundador de la academia de Córdo
ba , fabricó en España muchos colegios pa
ra promover los estudios: Complura colh~ 
gia studiorum causa extruBa {a). Ahora 
pues, encontrándose en España tanta abun
dancia de colegios, y reflexionando que el 
primer Europeo que pensó en tales esta
blecimientos fíie un español (esto es, el cé
lebre cardenal Albornoz , fundador del no
ble colegio de San Clemente de Bolonia), 
que á su exemplo fundó otro el Sumo Pon
tífice Gregorio, y que posteriormente se 
hicieron mas fundaciones; puesto que el 
Legado de Zoene Tencarari, que Sarti (b) 
y Tiraboschi (c) creen que sea el primer 

co-

{a Véase la E'bl. árak delospl.y a Cas'ñ tom. II p. 38, 

74, 81, 8a, y en otras muchas, (b) Ve prof. boa» 
pag. 35<?. (c) Tom. IV. 



470 Historia de toda la 
colegio de Bolonia , no es otra cosa que 
la manda de una pensión anual de veinte 
y quatro libras bolonesas, que deben darse 
á cada uno de ocho jóvenes de la ciudad y 
diócesis de Aviñon estudiantes en Bolo
nia (como se puede ver leyendo las mis* 
mas palabras del testamento que se halla en 
el apéndice de Sarti (a) ); i no será muy 
conformé á razón establecer que nuestros 
colegios deben su origen á los Arabes, y 
que esta institución puede también contar
se entre los beneficios , que la cultura mo
derna debe á la literatura arábiga ? Pero ya 
es tiempo de terminar las difusas investiga
ciones de las noticias arábigas; y aun nos 
falta ver si los estudios de los Arabes tu
vieron alguna influencia en el restableci
miento de las buenas letras en Europa. 
:. • • : IN-

(4) Pag. 118, 11?. 

I 



ai» 

'471 

I N D I C E 
A L F A B E T I C O 

Z>£ L A S COSAS M A S N O T A B L E S 
que contiene este tomo* 

•*^-Bailardo'. amante de la Escolástica. Pag. 303. 
Abbasidas : los Califas de esta familia protegieron 

mucho las letras 216. 
Academia de Cario Magno 188. De los Arabe» 

223 , y 461. Estas pudieron servir de modelo 
á Jas modernas 462. 

Agricultura de los Arabes 266. Código que te-
nian de ella 267. 

Aitón Obispo: instruido en las Matemáticas 319, 
Maestro de Gerberto 324. 

Álcuino : maestro de Cario-Magno 185. 
Alembert (D*): su división de las ciencias f ref . V I . 

Su opinión acerca de la formación de las mis
mas 1. 

Alexandria : su biblioteca quemada 21J. Provis
ta de escuelas muy concurridas 224. 

Alfonso X : amante de la Astronomía 336. Quie
nes fueron sus Maestros idem. Defendido de 
irreligioso idem. Sus Tablas Astronómicas 338. 
A quien deben atribuirse 339. Tesoro 340. 
Noticia de sus obras : nota pag. 344. Propaga
dor del usó del papel 399. De los números 
419. 

Almamon: gran protedor de las letras 218. Hizo 
me-
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medirla tierra 222. Mandó formar un cuerpo 
de Astronomía 271. 

Alvaro Cordobés: se lamenta del excesivo uso, que 
los Españoles hacían del Arabe 316. 

Anquet i l : traduftor del Zend-Avesta 27, 
Ajpologia: las persecuciones de la Iglesia, dieron 

causa á ellas , y al adelantamiento de la litera* 
tura eclesiástica 157. 

Arabes : su'literatura 213. Escuelas y academias 
223. Bibliotecas 2 26. Colegios 464. Su cul
tura en la Gramática y otros estudios 228-
Viages literarios 25 3. Se aplicaron mas á las 
ciencias que á las buenas letras 2 5 8. Hablaron 
de varias enfermedades nuevas y nuevos re
medios 279. Sin auxilio de los Griegos, ni de 
otros adquirieron la Jurisprudencia y la Teo
logía 281. Varías sectas en que estaban divi
didas sus escuelas Teológicas 283. A su in
fluencia se atribuyen falsamente varios perjui
cios de la literatura 286. Comparados con los 
Griegos y Romanos idem. Qual fue su mé
rito en las buenas letras 288. A su esmero en 
cultivar las letras, no correspondieron los efec
tos 289. Su influencia en las ciencias europeas 
idem CuJtívarQn las ciencias quando toda Eu
ropa estaba en una suma ignorancia 290. En 
sus traducciones nos conservaron varios libros 
griegos y latinos 293. Mejoráronla dodrina 
de los Griegos 294. Falsamente acusados de 
íntrodu¿lores de la Escolástica 296. Alabados 
por varios críticos 311. Maestros de los Espa
ñoles y de otros 315. Literatos que pasaron 
ásus dominios3 20. Otros, no pudiendo ir á sus 
escuelas procuraron transferirá las nuestras sus 
conocimientos 330. Su influencia en el estudio 
de la Medicina 331. Su literatura, origen de 
los progresos de ,1a Europea334. Sus luces sir-

vie-
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vieron aun á aquellos que fuera de España se 
dedicaron á las ciencias 345. Varios Europeos 
discípulos suyos 354. Su influencia en la litera
tura moderna européa 3 5 7. En las ciencias le
gales y teológicas 359. Introduótores del pa
pel 376. De los números que usamos 407. De 
la pólvora 425. De la brúxula 440. Sus nave
gaciones , prueba del conocimiento de la brú
xula 445. Primeros escritores de Náutica 448. 
Escritores mas antiguos de la brúxula 450. Su 
conocimiento del uso de la péndola para me
dir el tiempo 451. Observatorios astronómi
cos 458. Academias de buenas letras 461. Pu
dieron servir de modelo á las modernas. 462. 
Tenian museos 463. A ellos se debe refe
rir el origen de los Colegios de educación 

i 464. 
Ari tmét ica de los Arabes 270. 
Asia: cuna de la literatura 35. 43. Los Brach-

manes eran depositarios de toda la sabidu
ría 70. 

Astronomía de los Indios 23. Délos Caldeos 2J. 
Délos Arabes 271. 452. Observaciones as
tronómicas de los Arabes 273. Conserva mu
chos nombres de los Arabes 274. Observa
torios. 458. 

Atracción : si fué conocida de los Arabes 460. 

B 
Bacon (Riiggero): amante de las ciencias 34̂ , 

Quánto se sirvió de los Arabes para instruirse 
en ellas 348. Su conocimiento de la pólvora 
349. De quién es mas verosímil que lo toma-
se 350. 

B á i l l y : autor de un nuevo pueblo 5. Alaba las 
ciencias de los Indios 19. Las délos Caldéos 

Tom. I . Ooo 25» 
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25. Su testimonio á favor de los Arabes 273. 
J^-33o-7 334-

Bayer ( D. Francisco Pérez): sus docomentos de 
papel de España 388. Noticia de la péndola 
de los Arabes 45 8. 

B e r n a d : su testimonio á favor de los Arabes 269, 
Atribuye á los Arabes la invención del uso de 
la péndola para la medida del tiempo 452. 

Bibliotecas de las Iglesias 161. De los Arabes 226. 
Brachmanes : depositarios de toda la sabiduria de 

Asia 70. 
Brukero : tiene por falsos los viages de los filóso

fos Griegos á la India 21. Injustamente apre
cia poco los médicos Arabes 265. Y los mate
máticos 268. 

B r ú x t d a 434. Chinesca 435. Conocida por los Eu-
ropéos 439. Por los Arabes 448. Varios usos 
que hicieron de ella ibid. Tiempo de su des
cubrimiento 447. No fueron los Italianos los 
inventores 434. La de los Chinos de que se 
componia 437. Estos no pudieron comuni
carnos la noticia de nuestra brúxula 438. Nos 
ha venido por medio de los Arabes 440. 

Caldeos : astrónomos antiquísimos 25. Conocieron 
el curso de los cometas 26. 

Cario-Magno 73. Promueve las letras 185. Su Aca
demia 188. Funda escuelas 191. Su protec
ción á favor de las letras infru¿luosa 192.7 
294. Causa del poco fruto 199. 

Cas i r i : autor de la Biblioteca Aráb ico -Hispana 
JEscurialemis pref. xvi Su opinión acerca 
del mérito de la poesía arábiga 246. Del pa
pel de los Arabes 366. y 392. De los adornos 
en sus escritos 406. 

Chi-
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Chinos : primero desconocidos en Europa y des

pués conocidos 10, y 15. Sus ciencias son an-
tiquisimas. 12. Tribunales de matemáticas y 
de historia ibid. Su astronomía y otras cien
cias 13. En nada han contribuido al adelanta
miento de la literatura 17. Su uso del papel es 
antiquisimo 368. Uso de la pólvora 429. De 
la brúxula 43 5. 

Colegios : su origen 464. El de Bolonia el primero 
entre los Europeos 469. 

Concilias 166. 
Cronología griega 92. Arábiga 2J4. 

D 
Decada A t i c a : quiénes la formaban 88. 
Demetrio Falereo Filósofo griego 94. Escribió so

bre las leyes de los Atenienses 105. Es tenido 
comunmente por el primer corrompedor de 
la eloquencia 147. 

Derecho Canónico: su principio 167. 
Diccionarios : su antigüedad entre los Arabes 233» 

Varias especies de ellos 2ji. 
Divanes 244. 

, E 
Eclesiást ica (literatura ) 156. Historias eclesiás

ticas 160. Bibliotecas 161. Contribuyó á que 
se restableciesen los estudios profanos 170. 
Decadencia 175. Causas de ella 179. El siglo 
IV es su siglo de oro 163. De los tiempos 
baxos 182. 

Egypcios : cultivadores de las letras 30. Introduc
tores de la cultura en la Grecia 37. Los Sacer
dotes eran los depositarios de la sabiduria 70. 
En Egypto empezó el uso de la pólvora 432. 

Eloquencia griega 86. Varias especies de ella 89. 
Ooo 2 -o-jj 
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Romana, f i f í Arábiga. 234. 

Epocas : en la literatura malamente se señalan dos 
una en la griega y otra en la romana 123. 

Escolástica (la ) : Falsamente atribuida á los Ara-
bes 296. Quién la hizo reynar en las escuelas 
Christianas 307. 

Escolást icos: Famosos sin el auxilio de los Arabes 
303.Inutilidad de sus questiones 305. De dón
de nacieron sus despropósitos 306. Compara
dos á los Caballeros Andantes 304. 

Escuelas : De los Griegos y de los Romanos 126. 
de los Christianos 161. Del tiempo de Carlo-
Magno 191. De los Arabes 223. 

E s p a ñ a : cultiva las letras 174. Baxo el dominio de 
los Arabes 225. Tarda á abrazar la Escolásti
ca 309. Unica Nación de Europa que en los 
siglos IX y X cultivaba las letras 318. Es fre-
quentada de los literatos Européos 320. Su 
uso del papel 384. De los números 414. De 
la pólvora 225. Academias y Colegios 461. 
y 464. 

Españoles ' , se dedicaron con extraordinario esme
ro á los estudios de los Arabes 316. 

Etiopes : es desconocida su literatura 30. 
Etruscos : estudiados por los modernos 34. Con

tribuyeron á la cultura de los Griegos 39. 
Europa : ultima en hacerse culta 33. 

Falereo: véase Demetrio. 
Fenicios : su cultura 29. Se introduxo en Grecia 39. 
Filologia griega 93. Romana 112. 
Filosofia griega: cultivada después de la poesía 95. 

Romana 116. Juicio de la Arábiga 158. 
Franceses : cultivadores de las letras baxo el Impe

rio de Carlo-Magno 191. 
G e n -
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G e n t i l : su opinión acerca de la literatura India
na 18. y 23. 

Geografía griega 92. Arábiga 254. 
Gerberto 310. y 320. Si eran de ios Españoles 6 

de los Arabes las escuelas que frequento en 
España 322. Si conoció los números arábi
gos 415, 

G r a m á t i c a : cultivada por los Romanos 113. Por 
los Arabes 228. Mayor es el número de los 
gramáticos Arabes que el de los Griegos 232. 

Gregorio Magno : injustamente acusado de ene
migo de las letras 173. 

Griegos: deben á otras naciones la cultura 36. Ori
gen de su literatura 40. Causas de sus pro
gresos 47. Clima 47. Gobierno republicano 
50. Asambleas públicas 57. Premios y hono
res 62. Jueces literarios 63. Aprecio que los 
poderosos hacian de los literatos 65. Teatro 
67. Publicidad de estudios 70. Union de las 
ciencias con las buenas letras 73. Originalidad 
74. No conocieron tantos estudios como tene
mos nosotros 76. Universalidad de su litera
tura 80. Poesía y otros estudios 83. Su trato 
contribuyó á la cultura de los Romanos 107. 
Cotejados con estos 123. Diferencia entre su 
literatura y la de los Romanos 140. Juegos 
literarios 5 7, 143. Decadencia de sus estudios 
147. En tiempos posteriores 210. Traducidos 
por los Arabes 293. 

Guerra de Troya : origen de la literatura griega 
40, Descripta por muchos poetas 42. 

H 
Jleregias'. su priacipio 1 j 8. Contribuyeron al ade-

lan-
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lantamiento de la Uteratnra eclesiástica 159. 

Hebreos: su literatura, y antigüedad de ella 28. 
Histor ia : Chinesca 11. Griega 90. Romana 111. 

Eclesiástica 160. Arábiga 249. Los Arabes 
cultivaron todos sus ramos-2 5o. Breve com
pendio de la literatura antigua 151. Del papel 
de lino 39B. 

H o h v e l : tradu¿l:or del Shasfah 18. 
Homero : precedido de muchos escritores 42. Su 

patria 43. Comparado con Virgilio 131. 

Iglesias : escuelas y bibliotecas de ellas 161. 
Indios: cultivadores de las ciencias 17. Conocidos 

por los Griegos 21. Antigüedad de su Astro
nomía 23. El Shasrah y sus libros sagrados, 
ib id . Su literatura no tuvo influencia en la 
griega 25. Inventores de los números 413. 

Ingleses : cultivadores de las letras 176. 
Isocrates: sus discípulos corrompieron la elocuen

cia 77. y 147. 

J 
Jurisprudencia griega 103. Romana 118. Arábi

ga 281. 

L 
Lengua indiana , antiquísima 18. 
Liber tad civil : ú es necesaria para los progresos 

de la literatura 53. 
Literatura : varias opiniones acerca de su cuna 3. 

Breve compendio de la antigua 151. Abando
nada en todo el mundo 211. La arábiga muy 
estimada 316. 

£>-
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Literatos : pasaron muchos á los dominios arábi

gos 320. 

M 
Mahoma : prohibió á sus sequaces que se aplicasen 

á las letras 214. 
Matemáticos Griegos 97. Romanos 11 j . Arabes 

268. 
Mayans (Don Gregorio): sus monumentos de pa

pel común 385. 388. 393. 396. 
Mayans (Don Antonio): su monumento del uso de 

la pólvora en España. 
Medicina : cultivada por los Egypcios 32. Por los 

Griegos 100. Sedas que hubo en Grecia 102. 
Por los Romanos 117. Por los Arabes 274. 
Juicio del verdadero mérito de estos 276. La 
enriquecieron mucho 280. De ellos la apren
dieron los Griegos 332 , y los Htbreos 333« 

Montucla -. sus observaciones de los Egypcios 31. 
Alaba á los Arabes 270. 271.313. Su refle
xión sobre la óptica de Bacon 348. 

N 
"Números 407. Falsamente se hacen derivar de los 

Griegos , ibld. Vienen de los Indios por me
dio de los Arabes 413. España fue la prime
ra nación de Europa que tuvo noticia de ellos 
4T 5. Su antigüedad en Europa 416. 

Novelas : véase Romances. 

O 
Observatorios astronómicos 438. 
O p i c a : la cultivaron mucho ios Arabes 271. 
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P a p e l : su escaséz ocasiona decadencia en las le
tras 209. Su antigüedad en Europa 363. En
tre los Arabes 366. Diversidad de su mate-* 
ría 370. De lino 369. Su antigüedad 374. Su 
fabrica en Xátiva 393. Su historia 398. ! 

Persas : cultivadores de las letras 27. Antigüedad 
del Zend-Avesta, ibid. 

Pléyade griega 124 Pléyade a ráb iga 241. 
PomVgriega 83. Romana 108. Sagrada 169.Ará

biga 240. 
Pólvora : conocida de Bacon 349. Usada por los 

Chinos 429. Su uso en Europa 423. 

R 
Renaudot: habla de las traducciones de los Ara-

bes 292 , y de sus observaciones astronornir-
cas 273. 

Romances: comunmente se atribuye su origen á los 
Arabes 256. 

Romanos : tardaron á cultivar las letras 107. Su 
poesía, y otros estudios 108. Se aplicaron po
co á las ciencias 113. Algunos que florecie
ron en ellas 114. Su literatura toda griega 125. 
Su cotejo con los Griegos en la poesía 128. 
En la Eloqüencia 132. En la Historia 134. En 
la Geografía y Cronología 136. En los estu
dios filológicos , ibid. Pueden resistir el cote
jo en las buenas letras, pero no en las ciencias 
137. En la Jurisprudencia son superiores á los 
Griegos 138. Juegos literarios 14j. Decaden
cia de sus Estudios 148. 
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Sarmiento : falsamente cree que el Teforo de Al
fonso X es traducción del de Bruneto Latino 
340. Su testimonio sobre el uso del papel en 
España 391. 

Sevilla : su torre 460. 
Siglo I V : Siglo de oro de la Iglesia 163. IX épo

ca ignominiosa para la literatura de todas las 
naciones excepto la española 318. X : Solo 
en Esp aña se cultivaban las letras, ÍfiW&?, 

T a Mas Alfonsinas 338. 
Teatro : Griego 67. 84. Romano 108. Poco cono

cido de los Arabes ¿45. Quántopuede influir 
en la cultura de una nación 67. Él de Atenas 
fue el mas floreciente 69. 

Teodosio: su siglo es el siglo de oro de la literatura 
eclesiástica 163. 

Teología de los Egypcios 32. De los Arabes 281. 
Tesoro : Véase Alfonso X. 
Tiempos baxos ó medios: su barbarie é ignoran

cia 182. 
Tirahoschi : defiende á San Gregorio 174. Habla 

deCampano deNovara 329. De la escuela de 
Salerno33i. De la introducción del papel 
37 j . De la brúxula 434. 

V 
Valencia : véase Xativa. 
Verulamio : su división de las ciencias , fref , r. 
Virgi l io : comparado con Homero y otros Grie

gos 131. 
Vives : su censura de Averroes 260. 

W 
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W i b a l d o : sus cartas sobre las qüestlones escolás

ticas 30 j . 
Winckelman : su opinión acerca de la decadencia 

de las artes en Grecia 78. 

X 
¿Cativa: su famosa fábrica de pap̂ l de lino 393. 

sus linos excelentes 394. 

Zend-Avesta: traducido por Anqnetií 27. j 
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